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INTRODUCCIÓN  
 

 El presente libro es la exposición de una investigación 
sobre la contemporaneidad de diversas expresiones de la 
cultura política brasileña, a través de dos urbes contrastantes 
del país, como son São Paulo y Recife. 

La temporalidad propuesta para el estudio de la cultura 
política en Brasil abarca la coyuntura de la transición del 
gobierno de Fernando Henrique Cardoso al de Luiz Inácio Lula 
da Silva en 2002, los dos periodos de la administración de Lula 
(2003-2006, 2007-2010) y hasta la primera elección de Dilma 
Rousseff en 2010. Esos tránsitos significaron cambios culturales 
en las relaciones sociales e institucionales brasileñas. 

La época de la postdictadura brasileña (1985 en 
adelante), representó un parteaguas cultural. Los procesos que 
ahí convergieron estuvieron enmarcados por la participaci ón de 
los movimientos democráticos que propiciaron el quiebre del 
régimen militar y, en seguida, por el triunfo electoral de 
Fernando Collor de Mello en 1989 que significó la llegada del 
neoliberalismo a Brasil. Este modelo capitalista también trajo 
perspectivas diferentes a los anteriores, destacándose los 
discursos de Collor, así como la promesa de la entrada del país 
al primer mundo. Lejos de lograrlo, con el nuevo gobierno se 
acentuaron las diferencias socioeconómicas, mostrando una 
clase alta que viajaba en aviones privados en tanto que las 
mayorías vivían hacinadas, sin alimento y sin acceso a otros 
bienes básicos. 

Los dos gobiernos de Fernando Henrique Cardoso 
(1995-1998 y 1999-2002) se basaron en un tipo de políticas 
consistentes en restar capacidad reguladora al Estado y en la 
intervención de organismos privados nacionales e 
intern acionales para esa tarea, en la venta y privatización de 
empresas paraestatales pero, su mayor afectación, la cual no es 
exclusiva de Brasil sino que es de orden global, se dio hacia los 
trabajadores. La clase trabajadora perdió cohesión, capacidad 
reflexiva y de propuesta política;  así, se vio orillada a aceptar 
condiciones precarias de trabajo ante el desempleo creciente. En 
la modernidad, y en particular durante el siglo XX, los 
trabajadores han confrontado a su oponente histórico, el capital,  
de diversas formas pero, en las últimas décadas, ese enemigo ha 
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tomado ventaja sobre el mundo del trabajo. Esta fue una de las 
características de los periodos neoliberales en Brasil. 

La siguiente etapa que se inauguró con la llegada de 
Lula a la presidencia de la república significó el agotamiento de 
la burguesía, al tiempo que el PT, de algún modo, supo 
capitalizar los agravios cometidos a la sociedad. De tal manera 
que el triunfo e lectoral de ese partido trajo consigo un nuevo 
escenario político y cultural no sólo para los trabajadores, sino 
para la población brasileña en general, pues se modificaron las 
relaciones cotidianas, los espacios y los lenguajes entre los 
beneficiados de las políticas sociales petistas, las clases medias y 
los representantes del capital financiero. 

En esta exposición también determinamos la 
espacialidad. Nos aproximamos a las ciudades de Recife y São 
Paulo con la finalidad de comprender sus diferencias y 
similitudes culturales y, en la medida de lo posible, su 
interrelación. Con ello, nos acercaremos a las realidades 
generales del país mediante ejemplos particulares o de caso. Las 
ciudades estudiadas forman parte, a su vez, de regiones 
brasileñas que contrastan e interactúan entre sí: nordeste y 
sureste, respectivamente. Las cinco regiones (norte, centro, 
nordeste, sureste y sur) que conforman la estructura 
administrativa de Brasil no necesariamente tienen un referente 
en su conformación cultural, pero es la forma en que los 
gobiernos de la república han organizado el espacio 
históricamente. 

Los resultados de las políticas sociales del gobierno de 
Lula  (en sus dos periodos) no fueron iguales en todas las 
regiones de Brasil, ni tampoco en las ciudades. En este sentido, 
el análisis considera dos aspectos: 1): la percepción del gobierno 
sobre la diferencia entre nordeste y sureste, que condujo al 
afianzamiento de políticas sociales en el nordeste; y, en 
consecuencia probable, 2) la mayor preferencia electoral a favor 
de Dilma Rousseff en dicha región, en comparación con los 
resultados obtenidos en otros lugares del país, como en el 
sureste. 

Partimos de que el mundo del trabajo y la cultura 
política convergen y se enlazan, suscitando y nutriendo un 
proceso complejo de prácticas, vínculos y representaciones. Si la 
cultura política está presente en los diferentes espacios, una de 
las prácticas sociales que hemos determinado como 
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fundamental es el trabajo, pues los trabajadores tienen un papel 
histórico como sujetos. Es del vínculo que se establece entre el 
trabajador y la transformación de la materia, es decir, de la 
realidad, dentro del proceso productivo, lo que sumado al 
reconocimiento de las contradicciones con el capital da la 
posibilidad de reflexión sobre su clase (lo que Marx llamó 
«clase para sí»). Esta conciencia podría facilitar la modificación 
de sus relaciones en el capitalismo y construir unas distintas. 

En Brasil se reedita el mismo drama laboral que se vive 
en América Latina: actualmente, las relaciones de trabajo están 
rotas por la precariedad y el despojo del trabajador ya no sólo 
de su fuerza de trabajo y de su sustancia humana, sino de su 
vida en sociedad pues es abandonado y olvidado por el Estado, 
esto es que el trabador ha quedado fuera de las instituciones, de 
los planes de gobierno y del financiamiento público. Si las 
relaciones culturales cambian con esas prácticas de despojo, 
observaremos también cómo se modificaron durante los 
gobiernos de Lula. 

Otro argumento para analizar las condiciones del 
trabajo en Brasil es que el Partido de los Trabajadores (PT) 
gobierna actualmente1 y desde 2003. El PT fue un partido de, 
por y para los trabajadores surgido de las movilizaciones 
obreras de los años ochenta en el estado de São Paulo con una 
postura socialista, democrática y de renovación del 
sindicalismo tradicionalmente cooptado por el Estado , para 
transformarlo en autónomo e independiente. Ese partido 
también llevó a la mesa del debate nacional temas como los 
derechos y la democracia. La construcción del ciudadano como 
sujeto activo que toma decisiones en el espacio público se 
lograría, según el partido, a través de la socialización de la 
política.  

En este libro intentamos responder las preguntas que 
surgieron de la problematización del tema en la investigación: 
¿el PT como gobierno ha perdido capacidad de diálogo? ¿Por 
qué? ¿Cuál es el lenguaje que habla el PT? ¿Dialoga con todos 
los sectores sociales? ¿Cómo dialoga con los trabajadores desde 
el gobierno? ¿Ha abierto espacios políticos para la participación 

                                                           
1 Cabe decir que la escritura de este libro se concluyó en 2015, por lo 
que quedó fuera todo el proceso de golpe de Estado parlamentario que 
vivió Brasil en 2016. 
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social? ¿Promueve la socialización de la política? ¿Para el PT los 
actores políticos (determinados por las relaciones de diálogo 
que construyen identidades) siguen siendo los trabajadores? 
¿Cómo se relaciona con las organizaciones laborales como los 
sindicatos? ¿Qué leyes del trabajo ha promovido? ¿Qué 
interlocutores nuevos tiene? ¿Dialoga con nuevos actores como 
los pobres? ¿Cómo lo hace? ¿Qué significa la pobreza para el 
PT? ¿Qué significa la familia para el PT? ¿El capital financiero 
es su interlocutor? ¿Ese capital toma decisiones dentro de la 
soberanía estatal brasileña? ¿Existe esa soberanía? ¿Cómo se 
han modificado las diferentes visiones sobre el mundo en los 
espacios sociales brasileños antes, durante y después de Lula? 

Así, a partir de la respuesta previa a tal 
problematización, definimos que : la cultura política atraviesa 
múltiples espacios y tiempos variables. Se construye en la 
práctica cotidiana, a partir de vínculos y formas de relaciones 
sociales lo que produce determinadas visiones sobre el mundo. 
Los lenguajes y ambientes generados, a su vez, producen a los 
actores en un proceso de identificación de sí mismo y de 
ubicación de acción en el conflicto. 

Una práctica fundamental en la construcción de 
expresiones culturales es el trabajo pues es el eje estructurante 
de la vida social y de las relaciones políticas, culturales y 
simbólicas. Si las relaciones laborales se rompen también se 
fragmenta la estructura social. En Brasil las relaciones laborales 
quedaron fracturadas luego del paso del modelo neoliberal y 
hasta la fecha. El PT desde la presidencia de la república 
establece un tipo de interacción con los trabajadores, pero ha 
enfocado su política hacia el asistencialismo. Consideramos que 
el PT en el gobierno no necesariamente propicia espacios para 
la reflexión de los trabajadores sobre su práctica lo que, por otro 
lado, constituye su tarea histórica como partido de los 
trabajadores. Para ello, el gobierno petista tendría que resolver 
no sólo las condiciones precarias de los pobres sino promover 
las relaciones laborales, políticas y culturales. 

Como se aprecia, durante el desarrollo de la 
investigación nos propusimos  comprender las expresiones de 
los intereses y demandas particulares de los actores dados en la 
práctica cotidiana en la que confluyen. Analizar  las 
enunciaciones político-culturales de los trabajadores y, al 
mismo tiempo, las del actor históricamente antagónico al 
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trabajo que es el capital. Finalmente, elaborar un seguimiento 
de las políticas del Partido de los Trabajadores desde el 
gobierno federal con respecto a las relaciones que establece con 
los trabajadores y con los pobres. 

Para lograrlo, ubicamos a la investigación en el marco 
de los Estudios Latinoamericanos. Este tipo de estudios se 
orientan a favor a de un prisma interdisc iplinario a modo de 
sistema de relaciones, lo que permite el estudio de las 
complejidades de nuestro continente ya que, de otra manera, 
los resultados serían parciales. Por ello, con base en el texto 
bourdieuano de Mario Miranda Pacheco, Sobre el oficio del 
latinoamericanista, subrayamos diferentes estrategias. 

Dice Miranda que identificar un «sistema» como 
metodología de estudio permite la organización curricular (de 
la enseñanza de los estudios latinoamericanos) lo que, 
traducido a la práctica académica de sistematización del saber, 
requiere de la interacción de diversas disciplinas.2 Por ello, la 
interdisciplinariedad para el abordaje de temas sobre América 
Latina tiene dos vertientes, una que ha de ser comprendida a 
modo de «relación» y, la segunda, que òse presenta como un 
requerimiento innovador, dirigido a superar las limitaciones de 
un saber fragmentado, parcial y alienante [é].ó3 La 
fragmentación disciplinaria no es sólo una condición del 
conocimiento heredado del positivismo 4 sino, actualmente, es el 
que pretende la parcialización de los saberes o la 
especialización temprana que intenta que los egresados de las 
instituciones educativas se incorporen lo más pronto posible al 
mercado laboral sin un sentido crítico, en actividades para las 
que, además, no están preparados.5 

                                                           
2 Mario Miranda Pacheco, Sobre el oficio del latinoamericanista. Pláticas y 
reflexiones, México, STUNAM/Proyectos culturales Víctor Jara, 2010, 
pág. 50. 
3 Ibid, pág. 51. 
4 Dice Miranda que el positivismo y el i mperialismo que convergieron 
en América Latina establecieron una mirada distorsionada sobre la 
región. Cfr. Ibid, pág. 57. 
5 En tal sentido, debo decir que mi actividad como profesora e 
investigadora en la UACM, institución que propone la 
interdisciplinari edad y la no especialización temprana de los 
estudiantes, me ha permitido entender, desarrollar y afianzar muchas 
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Con respecto al planteamiento de Miranda Pacheco 
acerca de entender los estudios sobre la región latinoamericana 
como un sistema de relaciones, nos aproximamos también a 
Pierre Bourdieu quien propone como guía epistémica y 
metodológica «pensar en relaciones». Así, el relacionismo 
metodológico guía las diferentes aristas de los procesos que 
imbrican, para efectos de esta investigación, el trabajo y la 
cultura.  

Este modo de pensamiento se aplica en una forma 
totalmente lógica dentro y po r medio del recurso al 
método comparativo, que permite conceptualizar en 
términos relaciónales un caso particular constituido en 
caso particular de lo posible, apoyándose en las 
homologías estructurales existentes entre campos 
diferentes [é] o entre estados distintos del mismo 
campo [é].6 

 
El método comparativo en esta investigación la 

encontramos en el estudio de eventos complementarios como 
los casos urbanos, o el contraste entre diferentes épocas como la 
neoliberal y la era de Lula, o en la imbricación  entre el trabajo y 
la cultura, o en las relaciones regionales e institucionales. La 
observación de los contextos latinoamericanos histórico y 
geográfico ðes decir, espacio-temporalð también está presente 
en este libro. 

Seguimos a Bourdieu cuando establecimos una forma 
de observación relacional de los espacios sociales, entre 
abstracciones y presupuestos para llegar a proyectar lo que 
òconstituye la esencia del mundo social.ó7 Esto es que si lo real 
es relacional, los saberes previos sobre algo varían al final, dado 
que ese algo òno es nada fuera de sus relaciones con el todo.ó8 
Al abstraer un fragmento de la realidad brasileña, pero 
tomando en cuenta su particularidad y su pertenencia a un 

                                                                                                                  
estrategias para abordar los conocimientos, y la práctica en mi labor 
cotidiana. 
6 Pierre Bourdieu y Loµc J. D. Wacquant, òRespuestas por una 
antropolog²a reflexivaó, Segunda parte de La práctica de la antropología 
reflexiva (Introducción al seminario de la Escuela de Estudios Superiores en 
Ciencias Sociales, París, octubre de 1987. 
7 Ibid. 
8 Ibid. 
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mundo de realidades mucho más grande que, al fin, es el que le 
da sentido, òse hace posible por lo menos identificar las grandes 
líneas de fuerza del espacio cuya coacción se ejerce sobre el 
punto considerado [é]. Y, sobre todo, se evita el riesgo de 
buscar (y «encontrar») en el fragmento estudiado mecanismos o 
principios qu e, en realidad, se hallan fuera de él, en sus 
relaciones con otros objetos.ó9 

Por otra parte, como òLa noci·n de campo es [é] un 
modo de construcci·n del objeto [é] que habr§ de regir ðu 
orientarð todas las decisiones prácticas de la investigación. 
[é].ó10, nuestro campo es el de los Estudios Latinoamericanos, 
cuyo enfoque propone tomar el objeto de estudio como un 
campo en el que convergen disciplinas distintas11, con la 
finalidad de producir nuevos conocimientos y métodos, y 
obtener resultados que, de otra forma, no se lograrían.12 Pero, es 
importante notar que esto funciona siempre que tales 
disciplinas convergentes sean afines,13 por ello, el marco de 
abordaje de los estudios latinoamericanos son las humanidades 
y las ciencias sociales. Así, presentamos como una unidad 
analítica la problemática de la cultura política y del trabajo en el 
Brasil durante los años del gobierno de Lula. 

Al tiempo que se asume un objeto ante determinados 
hechos, se toma una postura activa y sistemática por parte del 

                                                           
9Ibid. 
10 Bourdieu y Wacquant refieren que òresulta más fácil pensar en 
términos de realidades hasta cierto punto palpables, como grupos e 
individuos, que en términos de relaciones. Por ejemplo, resulta más 
accesible concebir la diferenciación social en forma de grupos 
definidos como poblaciones, recorriendo a la noción de clase o, incluso, 
a la de antagonismos entre estos grupos, que en forma de un espacio 
de relaciones. Los objetos ordinarios de la investigación son realidades 
señaladas al investigador por el hecho de que "se hacen notar" en cierta 
forma, "al plantear problemas" (por ejemplo, "las madres solteras del 
ghetto negro de Chicago"). Y, las más de las veces, los investigadores 
toman como objetos los problemas planteados por poblaciones 
delimitadas en una forma más o menos arbitraria, obtenidas mediante 
divisiones sucesivas de una categor²a preestablecida, [é].ó Cfr. Ibid. 
11 Mario Miranda Pacheco, Op. Cit,  pág. 52. 
12 Ibid, pág. 53. 
13 Ibid, pág. 52. 
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investigador, 14 quien no es ajeno a un sistema relacional 
particular en su propio entorno. Incluso, los efectos retóricos 
usados en la investigaci·n òson relaciones de fuerza simb·lica 
que se manifiestan en la interacción bajo la forma de estrategias 
ret·ricas [é]ó,15 porque al final lo que se hace es construir un 
discurso. 

Si la diversidad discursiva depende del lugar de la 
emisi·n de un discurso òtodas esas relaciones de comunicaci·n 
son asimismo relaciones de poder [é].ó16 El poder simbólico, 
dice Bourdieu, se manifiesta a partir de establecer òrelaciones 
de fuerza para reintroducir las relaciones simbólicas de 
conocimiento [é]ó17 lo que significa que no todo lo que se dice 
en esta exposición es lo único posible, ni que el conocimiento 
esté acabado sino, por el contrario, la intención de este libro es 
propones un debate que en el análisis contiene aportes para 
seguir construyendo nuevos enfoques y distintas propuestas. 

Partimos de la aproximación a los actores y a las 
tensiones políticas que se generan en sus encuentros. Desde el 
momento mismo en que los discursos son emitidos se 
constituyen como práctica política toda vez que son producto 
de las relaciones socio-culturales. La problematización del tema 
parte del campo de disputa que supone la interacción entre 
diversas realidades políticas y culturales.  

                                                           
14 Bourdieu indica que òpara romper con la pasividad empirista, que 
tan sólo ratifica las preconstrucciones del sentido com¼n, [é] [se 
requiere] combinar los datos pertinentes de tal manera que funcionen 
como un programa de investigaciones que planteen preguntas 
sistemáticas, aptas para suscitar respuestas igualmente sistemáticas, en 
fin, construir un sistema coherente de relaciones, que deberá probarse 
como tal. Se trata de investigar sistemáticamente el caso particular, 
constituido en «caso particular de lo posible» como dice Bachelard, 
para despejar sus propiedades generales o invariantes que sólo se 
pueden descubrir mediante este tipo de investigaci·n [é].ó Véase 
Pierre Bourdieu y Loïc J. D. Wacquant, Op. Cit. 
15 Ibid. 
16 Pierre Bourdieu, ¿Qué significa hablar?, Entrevista realizada por 
Didier Eribon para el diario francés Libération, 19 de octubre de 1982, 
con motivo de la publicación de Ce que veut dire parler? Esta obra fue 
traducida al castellano bajo el título de ¿Qué significa hablar? 
Economía de los intercambios lingüísticos. 
17 Ibid. 
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Es cierto que las construcciones simbólicas son 
subjetivas, pero también hay objetividad en las relaciones 
estructurantes como en las económicas que determinan, 
modifican y conducen a los sujetos. Abordaremos el tema de los 
sujetos colectivos en cuanto a sus relaciones, pues es ahí donde 
tienen cabida las expresiones políticas e ideológicas. Todo ello 
se entiende en este libro como manifestaciones diversas del 
ejercicio de poder y de la resistencia, de la dominación y la 
subalternidad . Los sujetos, a su vez, interfieren en la vida 
pública como agentes de su propio futuro. Es de esa manera 
que entendemos la realidad latinoamericana, brasileña, 
paulistana y recifense que intentaremos mostrar. 

Comenzaremos por echar una mirada a los contextos y 
procesos históricos que construyen y determinan a los actores 
en el espacio social, así como sus prácticas políticas como la 
interacción discursiva. Por ello, ponemos como relevante el 
campo de disputa política pues es ahí que los actores 
encuentran identidades y lenguajes que legitiman su papel con 
respecto al interlocutor.  

Los Estudios Latinoamericanos, entonces, se enriquecen 
de los métodos de las propuestas interdisciplinarias, dado que 
es cierto que América Latina está enlazada por historias y 
culturas en común pero, como dice Ricardo Melgar, no por ello 
dejamos de reconocer las particularidades de cada región, de 
cada propuesta, de cada nacionalismo. Por ende, reiteramos la 
idea de la utilidad social de tales estudios.18  

Las fuentes util izadas son de diversa índole. Entre las 
fuentes primarias destacan las publicaciones del PT, de las 
instituciones de gobierno, los discursos de Lula; los panfletos y 
documentos de las centrales sindicales y los documentos de las 
corporaciones patronales; los censos demográficos y de empleo 
del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE), los 
datos del Tribunal Superior Electoral y documentos del 
Ministerio de Desarrollo Social y Combate al Hambre (MDS) y 
del Ministerio del Trabajo y Empleo (MTE). Todo ello se 
explicita a continuación.  

                                                           
18 Ricardo Melgar Bao, òPr·logoó, en Mario Miranda Pacheco, Sobre el 
oficio del latinoamericanista. Pláticas y reflexiones, México, 
STUNAM/Proyectos culturales Víctor Jara, 2010, pág. 18. 
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Sobre el PT analizamos sus publicaciones como la 
revista Teoría e Debate, y la documentación que presenta la 
Fundação Perseu Abramo y la Joaquim Nabuco. También los 
libros sobre el partido de Lincoln Secco y de Tania Carranza, así 
como los análisis de Emir Sader y Marco Aurélio Garci a entre 
los que destacan entrevistas a Lula da Silva y a Dilma Rousseff. 

Las fuentes directas que nos permitieron guiar la 
discusión sobre los trabajadores en Brasil fueron los estatutos y 
principios de la Central Única de Trabajadores (CUT) y de la 
Fuerza Sindical (FS). Se trabajaron documentos de la CUT en el 
Jornal da CUT y de la Federación de Petroleros perteneciente a la 
CUT, también de la FS como su Plenaria Preparatoria. De igual 
manera, de la Confederación Sindical de Trabajadores y 
Trabajadoras de las Américas y de la Confederación Sindical 
Internacional.  

En cuanto a los documentos acerca del capital en Brasil 
sobre su historia, quehacer y discursos, nos abocamos a 
consultar páginas y documentos de la Confederación Nacional 
de la Industria de São Paulo, la Federación de Industrias del 
Estado de São Paulo y la Federación de Cámaras de Dirigentes 
Tenderos de Pernambuco y la Federación de las Cámaras de 
Dirigentes Tenderos. Luego están las fuentes de carácter 
internacional  sobre el capital: las representativas del capital 
financiero como los proyectos y planes de los diferentes niveles 
de gobierno. Ahí observamos la intervención del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) y de la Agencia de los 
Estado Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID).  
También haremos menciones de algunos trabajos acerca de las 
recomendaciones del Fondo Monetario Internacional (FMI)  a 
los gobiernos en el mundo. 

Los datos que se tomaron del Instituto Brasileñ o de 
Geografía y Estadística (IBGE) fueron las pesquisas mensuales 
de empleo de cada una de las ciudades de 1996 y hasta los 
estimados para agosto de 2011. Cabe resaltar que los datos que 
maneja el instituto son de las áreas metropolitanas, por lo que 
los datos poblacionales totales son superiores a los datos que 
presenta el mismo instituto en los censos de población en los 
que se considera sólo a los habitantes de los municipios sin 
tomar en cuenta las zonas conurbadas.  

Del Ministerio del Trabajo y Empleo  (MTE) tomamos 
los datos de los planes de combate al trabajo esclavo, lo mismo 
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que de la Presidencia de la República. Sacamos información del 
programa de Economía Solidaria que nos guió al portal de los 
proyectos productivos que son organizaciones ciudadanas (es 
decir, no del gobierno petista), y las leyes del trabajo: 
Consolidación de las Leyes del Trabajo (CLT). A través del 
portal de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
verificamos los convenios laborales ratificados por el gobierno 
brasileño. 

Sobre los censos demográficos consultados que son de 
2000 y de 2010, también señalamos que la metodología utilizada 
por el IBGE no es uniforme, de tal manera que para la 
comparación de las ciudades hubo algunas discordancias, por 
ejemplo, para la ciudad de Recife existe una encuesta sobre los 
niveles de sindicalización pero no para la ciudad de São Paulo, 
mientras que para ésta hay una encuesta sobre las formas de 
acceso a la información política como la radio, la televisión, el 
periódico y las revistas, de acuerdo a los años de escolaridad de 
la población, pero no existe tal encuesta para la ciudad de 
Recife. Lo concordante en ambas ciudades fueron los datos 
obtenidos sobre alfabetización y seguridad social entre los 
trabajadores, además de los tipos de empleo y personas 
económicamente activas ocupadas y desocupadas. 

Así mismo, del Ministerio de Desarrollo Social y 
Combate al Hambre rastreamos datos del Programa Bolsa 
Familiar (Beca en castellano) (PBF) para entender su diseño, 
estructura y aplicación, además de algunos resultados. Este 
ministerio presenta cómo se aplica el programa por estado y 
por municipio, lo que nos permitió hacer un comparativo entre 
las ciudades. También extrajimos información directamente del 
portal del programa y, ello nos llevó a considerar la ley 
10.836/04 en la que se dio por creado el PBF por parte de la 
Presidencia de la República. La argumentación es que tal ley 
garantiza y sigue el espíritu del derecho a la transferencia 
directa de ingreso (como parte de la producción nacional) de los 
brasileños, y del Decreto número 5.209/04 que creó el 
programa como tal y lo puso en marcha. 

Para documentar las tendencias electorales y realizar 
cuadros nos basamos en las estadísticas y datos que presenta el 
Tribunal Superior Electoral (TSE) de Brasil sobre las elecciones 
locales, estatales y nacionales para presidente de la república, 
correspondientes a 2002, 2006 y 2010. De los datos sobre los 
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mismos periodos electorales se tomó la información sobre 
recursos electorales federales que presenta Manuel Álvarez  en 
su página. Lo obtenido fue la votación global por turno en cada 
periodo, y la votación estatal de Pernambuco y São Paulo para 
presidente, de cada año electoral. También se consultaron los 
portales electrónicos de las alcaldías de las ciudades Recife y 
São Paulo para extraer la relación de partidos y gobiernos de la 
ciudad desde los primeros años de la postdictadura hasta la 
fecha (2015). 

En adelante se encuentran las fuentes hemerográficas19 
que se consultaron de acuerdo a especificidades temáticas. Para 
el caso de las ciudades y la industrialización consultamos las 
revistas: Estudos Avançados, Scripta Nova Revista Electrónica de 
Geografia e Ciências Sociais, Afro-Asia y la Revista Brasileira de 
História.  

También se consultaron periódicos: Diario de 
Pernambuco y Folha de Pernambuco, Folha de São Paulo, O Estado de 
São Paulo y la revista Veja. En las últimas tres se consultaron las 
temáticas de trabajo, leyes o acciones laborales, pobreza y Bolsa 
Familiar, así como las posturas de la derecha. El rastreo de los 
periódicos y la revista fue de enero de 2003 a enero de 2011 
(aunque algunas notas posteriores también). 

Para discutir sobre la temática específica del trabajo y la 
cultura, sus imbricaciones y particularidades en Brasil se 
consultaron y se hacen referencias de los colaboradores de las 
revistas: 

¶ A voz das ruas 

¶ América Latina hoy, de Salamanca 

¶ Cultura, política y sociedad Perspectivas latinoamericanas 

¶ Current Anthropology de Chicago 

¶ Emílio Goeldi, Ciências Humanas 

¶ Estudios Latinoamericanos, Nueva Época, de la UNAM  

¶ Gestión política pública 

                                                           
19 La bibliografía y otras fuentes se localizaron en la biblioteca virtual 
de CLACSO, el XXVIII Congreso Internacional de ALAS, la bi blioteca 
Daniel Cossío Villegas del Colegio de México, la Biblioteca Simón 
Bolívar del CIALC, la Biblioteca Central de la UNAM, la Biblioteca 
Samuel Ramos de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, la 
Biblioteca Florestan Fernandes de la Facultad de Filosofía, Letras y 
Ciencias Humanas de la Universidad de São Paulo. También en las 
bases digitales como redalyc, scielo, bidiuam, bidiunam y jstor. 
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¶ Latinoamericana de Estudios del Trabajo de la UAM  

¶ Nuestra América, revista del Memorial de América 
Latina 

¶ Nueva Sociedad 

¶ Perfiles Latinoamericanos, de la UNAM  

¶ Revista de Ciencias Sociales, de Costa Rica  

¶ Revista Herramienta. Debate y crítica marxista 

¶ Revista Latinoamericana de Estudios Urbanos Regionales de 
Santiago 

¶ Revista Polis de Investigación y análisis sociopolítico y 
psicosocial 

¶ Revista Sociedad & Equidad 

¶ Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales 

¶ Sociologia e Antropologia, Cadernos PROLAM/USP 

¶ Tabula Rasa, de Bogotá 

¶ Tempo Social, revista de sociologia da USP 

¶ Teoria e Debate 

¶ Terceira Margem  

¶ Trabajo, de la UAM  

¶ Vanguardia 
También los diarios La Jornada (México), El periódico (España), 
CNN en español (Estados Unidos) en su página electrónica, La 
Tribuna (Honduras) , Dominio Público (España), Le Monde 
Diplomatique (Francia) en español. 

Más adelante, se encuentran los textos de corte 
interpretativo, analítico y de construcciones históricas sobre los 
diferentes temas mencionados sobre Brasil (trabajo, cultura 
política, ciudades, actores políticos, capital, gobierno petista, 
Lula), entre los que destacan los debates de Evelina Dagnino, 
Arturo Escobar, Renato Ortiz, Darcy Ribeiro, Florestan 
Fernandes, Ricardo Antunes, Armando Boito Jr., Emir Sader, 
André Singer, Roberto Da Matta, Marcelo Baquero, Gustavo 
Lins Ribeiro, Goerge Foster, Lucien Goldman, Vicenç Navarro, 
David Harvey, Peter Wade, Tzvetan Todorov, Néstor García 
Canclini, Aníbal Quijano y Lariza L omnnitz.  

Luego, dentro de las fuentes teóricas y metodológicas 
destacamos la utilización de escritos de Karl Marx, Pierre 
Bourdieu, Loï c Wacquant, Erik Hobsbawm, Antonio Gramsci, 
Partha Chaterjee, Gilberto Giménez, Jonh Maynard Keynes, 
Vladimir Ilich Lenin , Barrignton Moore, Joaquim Hirsch, 
Manuel Castells, porque guiaron la construcción de categorías y 
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de argumentos a partir de sus contribuciones. Por ejemplo, 
sobre el capitalismo, las relaciones entre los trabajadores y el 
capital, los espacios sociales y públicos, la democracia no 
occidental, el ciudadano, las identidades, el carácter político de 
las expresiones culturales, la conciencia, el sentido común, la 
heterogeneidad cultural y la hegemonía del pensamiento 
capitalista, el papel de la palabra en la modificación de 
percepciones, la globalización y el neoliberalismo, los medios 
de comunicación. 

Es importante decir que la traducción al castellano de 
los documentos y libros  en otros idiomas como el portugués, 
inglés y, en algunos casos, francés, no sólo en las referencias 
sino en las citas textuales, fue hecha por la autora de este libro 
en un intento de facilitar la lectura al público de habla española. 
 
DESCRIPCIÓN DEL CAPITULADO  
 

A continuación describimos  el contenido de los 
capítulos y la estructura general del libro para una mejor 
comprensión del lector.  

En el capítulo I que es de orden teórico-conceptual y de 
ubicación del contexto latinoamericanos de Brasil, llamado 
òBrasil y Am®rica Latina: complejidad y conflicto pol²tico 
culturaló, se aborda el problema de la cultura política desde el 
punto de vista teórico analítico para su definición como 
categoría fundamental de la investigación; luego se van 
colocando a su alrededor aquellas subcategorías que permiten 
su argumentación y la justifican tales como espacio de conflicto, 
espacio público, la relación dominación/subalternidad (el 
desarrollo de culturas subalternas en torno a la negritud, los 
rituales, los pobres, los trabajadores, las familias y el discurso 
sobre ello desde la ideología dominante). 

Las subcategorías caudillo, mesías y carisma se 
aproximan. A pesar de que no son sinónimos, representan 
figuras en los imaginarios que se adaptan a las necesidades de 
dirigencias políticas. Según Pereira, el mesías reencarna el 
pasado para prometer la salvación en el futuro,20 en tanto que 

                                                           
20 Maria Isaura Pereira de Queiroz. Historia y etnología de los 
movimientos mesiánicos; Reforma y revolución en las sociedades 
tradicionales, Trad. Florentino M. Torner, México, Siglo XXI, 1969. 
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caudillo tiene un origen en el pensamiento rural, y quien tiene 
carisma (de acuerdo con Weber) es quien aprovecha los 
sentimientos de confianza popular generados mediante las 
acciones, el imaginario o la ubicación en la estructura 
burocrática. 

Otra subcategoría es la diferencia, como parte de la 
construcción cultura l. Pero la hegemonía liberal impuesta no la 
reconoce, intenta homogeneizar lo diferente. De ahí hay una 
relación directa, en la globalización neoliberal actual, entre el 
exterior y las ciudades, pues ellas traspasan el orden de lo 
nacional para convertirse en actores políticos por su 
concentración de poderes, financiera, poblacional, 
comunicacional. etc., pero ese orden tiene sus diferentes 
interpretaciones como la del pensamiento occidentalizante. Ese 
mundo liberal fomenta las desigualdades socioeconómicas 
pero, sobre todo, las de acceso político, por ello, la siguiente 
explicación es en torno al papel de los Estados nacionales en el 
mundo contemporáneo y sus regionalizaciones; se prioriza la 
observación de contrastes entre regiones en Brasil, así como las 
urbes representativas de dos regiones. 

El deterioro social y laboral , que se ha producido con la 
eliminación del papel regulado r del Estado, conduce a la 
explicación de unas de las categorías principales analizadas 
aquí que son el trabajo y el capital, así como de otras 
subsecuentes como la industrialización  o la desproletarización 
que afecta a grandes sectores de trabajadores en Brasil, lo cual 
nos lleva a la necesidad de explicar el neoliberalismo. La 
afectación hacia las condiciones laborales conduce a un mundo 
nuevo del trabajo en el que priva la precarización entendida 
como la pérdida de los logros y reivindicaciones históricas del 
movimiento obrero. Por ello,  una de las luchas que posiciona a 
la sociedad política es la de la democracia, pero no la liberal 
sino la participativa, la que permitiría la toma de decisiones de 
los sujetos en el espacio público. 

Para redondear el capítulo y volver al principio, 
señalamos una última categoría que es la palabra. Cabe decir 
que la interacción que proviene del uso social del lenguaje 
(entidad cultural) es un acto político y, como tal, modifica, 
atiende expresiones diversas y construye cultura política. Es 
por eso que enfocaremos en lo consecutivo las tensiones 
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dialógicas entre el gobierno petista y los trabajadores 
brasileños. 

En el cap²tulo II òEspacios Urbanos. Las ciudades de 
Recife y S«o Pauloó, tiene una vértebra histórica sobre las 
relaciones económicas y culturales de las ciudades. Ahí 
iniciamos por argumentar cómo se construyen y por qué son 
importantes los espacios urbanos. Así, hablamos ampliamente 
de Recife y São Paulo en un recorrido histórico, desde sus 
fundaciones, los diferentes procesos económicos como bases 
para entender la cultura actual, hasta su industrialización y el 
deterioro laboral contemporáneo.  

Recife se particulariza por haber tenido un carácter de 
centro político de Brasil desde el inicio de la colonización 
portuguesa, así como por el desarrollo de percepciones 
culturales como la negritud y el azúcar. Se trata de un pueblo 
que, históricamente, ha sido ejemplo de lucha y resistencia. 
Desde siempre ha sido una ciudad en la que sobresalen sus 
condiciones de desigualdad, segregación social y deterioro 
laboral así como una importante tercerización laboral que ha 
transformado culturalmente relaciones y modos de vida  en su 
interior , por ejemplo, en cuanto al significado del carnaval. 
Hacemos hincapié en el proceso de industrialización y de 
incorporación de  las masas a las nuevas condiciones obreras, 
para comprender el despojo actual. Concluimos la parte de 
Recife con un análisis sobre el empleo y la seguridad social; 
también sobre la participación de los trabajadores en sindicatos, 
en donde cabe resaltar que el porcentaje es de 24%. Finalmente, 
mencionamos algunos datos poblacionales como la 
alfabetización. 

Por su parte, la ciudad de São Paulo tiene una historia 
más reciente. Apenas apareció a finales del siglo XIX con la 
urbanización y l a industrialización de la época. Ello trajo las 
consecuentes migraciones, modificaciones culturales, 
proletarización, aparición de las clases medias, burocratización 
de la administración urbana, etc. El capitalismo cafetalero del 
oeste del estado de São Paulo que se desarrolló en medio de la 
producción esclava del siglo XIX fue lo que le dio un 
posicionamiento político a la ciudad desde su nacimiento.  

Pronto, los nuevos actores sociales como la «burguesía» 
(papel que desempeñan las oligarquías nacionales), los obreros, 
las clases medias como los intelectuales y artistas, así como la 
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incorporación forzada de los negros a la «cultura blanca» dio 
como resultado una nueva comprensión del mundo moderno, 
de la cultura de élite, del pensamiento occidental que son, en 
fin, el origen d e la sociedad paulistana actual. El movimiento 
obrero del estado de São Paulo de principios del siglo XX, 
definido en torno a una ideología anarcosindicalista, tuvo un 
desarrollo que llevó a nuevas construcciones y acciones a largo 
de todo el siglo. Este movimiento tuvo un auge político 
particular en los años setenta y ochenta cuando, entre otras 
cosas, se llegó a fundar el Partido de los Trabajadores (PT) en la 
ciudad de São Bernardo do Campo en el estado de São Paulo. 

También hablamos del mundo laboral, sobre todo, 
porque el estado de São Paulo contiene uno de los corredores 
industriales más grandes del país. El avance productivo no se 
detuvo durante todo el siglo XX, pero el caso particular de la 
ciudad de São Paulo es que repuntó como actor financiero 
global. Hablamos del crecimiento demográfico que coloca a esta 
ciudad entre las ciudades más grandes, industrializadas y ricas 
del mundo, la más grande y poblada de Sudamérica y, 
paralelamente, de las más desiguales y contrastantes de Brasil 
no sólo en relación a otras regiones del país, sino en su interior 
mismo. Concluimos el apartado con referencias a datos21 sobre 

                                                           
21 Cabe la aclaración de que los datos demográficos del censo de 
población 2010 que presenta el IBGE, mismos de donde se sacó la 
información poblacional, no tienen una mi sma metodología de un 
estado a otro, ni de una ciudad a otra, ni de una década a otra, por ello, 
a pasar de que la búsqueda de información intentaba mostrar 
elementos comparativos, lo que se encontró no es paralelo en las dos 
ciudades; de tal manera que en la ciudad de Recife encontramos datos 
sobre los niveles de empleo y de seguridad social, igual que en São 
Paulo, pero con la salvedad de que el total manejado no corresponde a 
los habitantes de las ciudades sino a las regiones metropolitanas, por lo 
que la cantidad es mayor en ambas; en la ciudad de Recife se 
encontraron datos sobre la participación de los trabajadores en 
organizaciones sindicales y en São Paulo no existe tal información; en 
ambas ciudades hay datos sobre alfabetismo y analfabetismo; en São 
Paulo de encontraron datos sobre las formas de acceso a la información 
política de acuerdo a índices de escolaridad (de los cuales se tomaron 
solamente los relativos a periódico y a televisión), pero en Recife no 
existe esa información; en São Paulo se encontraron datos sobre 
participación de la población en agrupaciones comunitarias, pero en 
Recife no. 
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empleo y seguridad social, los niveles de información política  
de los habitantes de la ciudad  a través de periódico o de 
televisión de acuerdo a la escolaridad, la forma de participación 
en organizaciones comunitarias en las que, cabe decir, 
sobresalen las religiosas; finalmente, los niveles de 
alfabetización. 

El cap²tulo III intitulado òLos actores pol²ticos: 
trabajadores, capital, gobierno petistaó es de car§cter 
descriptivo y analítico. En este capítulo afirmamos que, si bien 
durante el periodo de Lula en la presidencia de Brasil se 
aplicaron programas que contravienen las características de 
precariedad del mundo del trabajo, ello no impl icó la 
autonomía de los trabajadores pues no se propició la existencia 
de espacios para la reflexión y la participación política. 
Entonces, desatacamos a los tres actores políticos principales 
que producen ciertas condiciones político -culturales. 

El primer actor , los trabajadores, representa un 
horizonte muy amplio, por ello, la propuesta metodológica 
consiste en acercarse a ellos a través de dos centrales 
sindicales.22 De un lado estará la Central Única de los 
Trabajadores (CUT), que tiene una historia en el marco del 
desarrollo de un sindicalismo independiente y autónomo con 
respecto al Estado y a los partidos políticos, pero que aparece 
en el panorama político como seguidor, base y reproductor de 
un tipo de discurso oficialista del PT. Sin embargo, se podrá ver 
cómo ambas centrales tienen propuestas similares en momentos 
determinados de la historia, tienen propuestas divergentes, en 
otros, y se acercan más o menos a la propuesta petista en 
materia laboral. A modo de contrapunto, del otro lado estará 
Fuerza Sindical (FS) que tiene un discurso y acciones cercanas a 
la social democracia y, específicamente, como se podrá 
demostrar más adelante, al neoliberalismo, pero que su misma 
conformación tuvo como objetivo el desmantelamiento político 
de la CUT. 
 El segundo actor es el capital. Luego de referirnos a éste 
en sus diferentes desdoblamientos: industrial, comercial y 
financiero, así como a la explicación teórica de los bienes de 

                                                           
22 Cabe mencionar que las centrales sindicales o los sindicatos casi 
siempre se organizan a nivel de estado, o de país, no necesariamente 
por ciudad.  



 

 

38 

 

capital, pasamos a la descripción de algunas expresiones 
diversas del capital en las dos ciudades brasileñas. En el caso de 
Recife observaremos que, por un lado, los escasos capitales 
industriales han tenido una transformación acorde a los 
intereses neoliberales, mientras que los más importantes son los 
capitales comerciales, particularmente los que se refieren al 
turismo. El comercio es una rama fundamental de la ciudad, 
pero su priorización por parte del capital refleja una inserción 
de Recife a la tercerización. Las condiciones de pobreza obligan 
a los trabajadores a modificar sus prácticas culturales como los 
carnavales tradicionales en busca de la obtención de un recurso 
mediante su comercialización. Los consorcios financieros 
internacionales como el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) promueven un tipo de política laboral que desarticu la las 
ramas productivas, los derechos de los trabajadores, etc., pero 
su motor principal es imponer al Estado brasileño y a las leyes 
comerciales una serie de preceptos que transgreden la 
soberanía. 

Por su parte, en la ciudad de São Paulo, además de los 
grandes sectores financieros como los bancos, sobresale el papel 
de la Confederación Nacional de la Industria y de la Federación 
de Industrias del Estado de São Paulo. Estas organizaciones 
basan el desarrollo en el capital industrial, y su discurso ha sido 
el de la promoción de la producción nacional ya que la 
posibilidad de desarrollo del país depende de su autonomía con 
respecto a las finanzas del exterior. No significa que busque el 
bienestar de los trabajadores, pero su rol como capital 
(industrial) crea dor de capital (comercial o mercantil y 
financiero), es decir, de plusvalía, se hace notar. No obstante, 
sobresale su papel corporativo internacional. 
 El tercer actor es el gobierno petista en la presidencia. 
Destacamos las instituciones de gobierno tales como el 
Ministerio del Trabajo y Empleo así como las políticas y leyes 
del mismo. También los discursos del propio Lula, con un 
sustento estadístico sobre la creación de empleos formales, es 
decir, con cartera asignada, lo que significa que los trabajadores 
tienen contrato y seguridad social. Sin embargo,  se observa que 
la mayor cantidad de empleos es en el sector servicios, lo que 
nos hace pensar en que el gobierno petista está dentro del 
fenómeno de la tercerización. Desarrollamos luego el programa 
de la Economía Solidaria consistente en el impulso de sectores 
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desempleados en diversas actividades que los vuelven a colocar 
como actores activos de la economía; pero este programa 
también tiene algunas deficiencias como la de no generar 
organización autónoma de los trabajadores. 
 Finalmente, podemos decir que el gobierno petista dio 
importantes concesiones a las corporaciones en busca de que 
contrataran trabajadores, lo cual no sucedió; que los 
trabajadores continúan a expensas de un tipo de trabajo que, si 
bien está respaldado por contratos efectivos que garantizan sus 
prestaciones, no permite la reflexión acerca de la producción, 
pues no necesariamente son obreros sino trabajadores de 
servicios, lo que dificulta el desarrollo de una cultura política.  

En el siguiente cap²tulo, que es el IV sobre òLas formas 
del trabajo actual en Brasiló, que es de orden emp²rico y 
analítico, partimos de la explicación de la función social del 
trabajo para entender cómo el deterioro del mundo del trabajo 
conlleva al deterioro d e las relaciones sociales; en tal sentido 
queda claro que no es lo mismo trabajo que empleo. Una 
aclaración más es la diferencia entre trabajo y fuerza de trabajo, 
esta última como mercancía intercambiable por un salario; y del 
uso del tiempo tanto en la medida del establecimiento del 
trabajo socialmente necesario, como en la explotación del 
trabajador y, por lo tanto, la restricción de su tiempo de ocio. 
Llegamos a la actualidad brasileña en el contexto neoliberal en 
que la reducción de jornadas laborales y, por lo tanto, de 
salario, no lleva al aprovechamiento del  tiempo de ocio sino a 
la necesidad de búsqueda de otras actividades remuneradas y 
la aceptación de condiciones de sobrexplotación para 
incrementar los ingresos familiares.  

La siguiente parte, en un contexto meramente histórico , 
explica el cambio en el mundo del trabajo desde los procesos de 
proletarización en el fordismo y de desproletarización en el 
toyotismo, con ejemplos específicos en el caso de las ciudades 
en Brasil; explicamos en qué consiste cada figura con hincapié 
en que el neoliberalismo apareció cuando toma como pretexto 
la supuesta caducidad del fordismo; la forma de explotación de 
los trabajadores cambió en el fordismo mediante las luchas 
obreras que determinaron su inclusión en la vida pública por 
varias décadas del siglo XX; pero el toyotismo despoja a los 
trabajadores de sus condiciones de proletario, por lo que la 
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posible ruptura de las relaciones con el capital se vuelve más 
lejana. 

Pero para abonar en la construcción de la cultura 
política, la forma de reflexión en lo cotidiano e stá dado por la 
relación entre el salario y el coste de vida. Existen aquí dos 
vertientes de discusión, una referida al propio sentir de los 
trabajadores con respecto a las dificultades de supervivencia en 
relación con el salario, y otra referida a la reproducción de la 
fuerza de trabajo generacionalmente, requerida por el 
capitalista, que son los medios de subsistencia del trabajador y 
sus hijos quienes son los futuros obreros. Todo ello da la lucha 
del movimiento obrero por el aumento salarial lo cual, no 
necesariamente es una lucha por la transformación del sistema 
sino por su continuidad.  

La forma de organización de la lucha por el salario, ya 
que se comprende la extracción de plusvalía en la explotación 
de la fuerza de trabajo, ha sido tradicionalmente en sindicatos. 
Para comprender esto hacemos un recuento de las formas de 
sindicalización y de conformación del sindicalismo de Estado 
desde los gobiernos de Getúlio Vargas en Brasil, hasta las 
luchas obreras de los años setenta por la autonomía y la 
conformación de un nuevo sindicalismo alejado de esa 
cooptación. Entendemos que son los sindicatos brasileños uno 
de los interlocutores políticos con el Estado. Por eso 
comprendemos la necesidad que tiene el capital de precarizar el 
trabajo, de despojar al trabajador de las herramientas de lucha y 
de conciencia, en fin, de impedir el desarrollo de una cultura 
política.  

Dentro de las acciones iniciales para ese despojo en la 
era neoliberal, está la desindustrialización, lo que lleva a 
engrosar las filas del sector terciario pero, también, se habla de 
un proceso de primarización en Brasil (exportador de materias 
primas y de mano de obra). La flexibilización ad hoc al 
neoliberalismo implica  la diferenciación de contratos o la 
ausencia de los mismos, la no definición de horario de trabajo, 
la no determinación de salarios, con lo cual, se rompe la malla 
solidaria  laboral.  

La tercerización es la no transformación de la materia, 
de la no impresión de la fuerza de trabajo en la producción de 
las mercancías, sino de su comercialización, así como de la 
expansión del sector servicios, que ofrece bienes no necesarios 
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sino suntuarios. Esto se ve incluso al interior de las mismas 
industrias pues los obreros ya no fabrican mercancías sino que 
venden accesorios o partes de lo que produce la industria. 

La subcontratación se refiere al ocultamiento del patrón 
o empresa principal para que otras empresas subcontratistas 
sean las que coloquen a los trabajadores en la industria o los 
servicios pero sin contratos o sin salarios determinados, sin 
prestaciones sociales; así, el enemigo de clase (el patrón, el 
capital) no sólo se fantasmiza sino que se construye en el 
trabajador una percepción de que la empresa es un ente 
bondadoso pues, si ella lo contratara directamente, el trabajador 
contaría con mejores condiciones laborales. Además, se fomenta 
el trabajo esclavo o en condiciones de esclavitud al carecer de 
formalización y de contratos. Si bien las leyes se modificaron 
para que eso no se considerara ilegal, las que permanecen y que 
protegen al trabajador, también pueden ser violadas. También 
incorporamos las posturas y acciones del Ministerio del Trabajo 
y Empleo tales como el «rescate» de trabajadores que se 
encontraban en condiciones semejantes a la esclavitud 
(subcontratados). 

Otra de las condiciones del trabajo en Brasil se refiere a 
la intromisión de organismos internacionales en la organización 
del trabajo, de la contratación de jóvenes en servicios de 
mercadotecnia (terciarios) y de contubernio con los gobiernos 
locales y federal para beneficio del capital financiero, como el 
caso de la USAID. 

Finalmente se expone la última fase del proceso de 
desproletarización consistente en el desempleo, lo cual redunda 
en la pobreza. Por un lado, el desempleo, como regla del 
capital, produce un ejército de reserva a la orden de los 
contratistas pues, ante las condiciones de precariedad de vida 
los trabajadores aceptan cualquier tipo de empleo, subempleo o 
actividad económica sin contrato, sin salario definido y sin 
horario. Por otra parte, la pobreza, como uno de los ejes de 
perpetuación de neoliberalismo, conduce no sólo a la 
marginación socioeconómica sino a la exclusión política, es 
decir, a que grandes sectores de la población no participan de la 
vida pública y no tomen decisiones, pues se les niega su 
condición de ciudadano. En ese sentido, señalamos la 
relevancia de los programas sociales de combate a la pobreza y 
al hambre que se aplicaron durante los gobiernos de Lula y el 
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primero de Dilma y  que dieron  resultados importantes en 
materia de construcción de una nueva clase consumidora y 
subproletaria. El caso concreto del Programa Bolsa Familiar se 
verá en el subsecuente capítulo V del libro . 
 En el V cap²tulo: òReconfiguraciones de la cultura 
política. El caso del programa Bolsa Familiar y su aplicación en 
las ciudades de S«o Paulo y Recifeó, cuya caracter²stica es de 
orden comparativo con algunos referentes empíricos, 
exponemos la importancia de las políticas públicas, en 
particular el funciona miento y aplicación del Programa Bolsa 
Familiar (PBF) en ambas ciudades; desarrollamos, en ese 
sentido una comparación y contraste de las diferencias de 
aplicación entre ellas y, por lo tanto, observamos diferentes 
resultados. Aunque, la evaluación general de la aplicación del 
programa a nivel nacional nos permite afirmar que en diez años 
se eliminó la pobreza extrema y el hambre de 13 millones de 
familias brasileñas, es decir de un aproximado de más de 50 
millones de personas. En seguida enfocamos la característica 
asistencialista del programa, la construcción de redes 
clientelares por parte de los gobiernos y la aceptación de los 
beneficiarios.  

Lo más destacable es la reconfiguración de la cultura 
política que se logra mediante el instrumento que sugiere la 
política pública. Para ello, manejamos diversas subcategorías 
como la de sentido común vs la reflexión filosófica, la imagen 
del bien limitado la cual conlleva a la ausencia de comunidad y 
de lazos solidarios, la de conciencia posible que significa un 
entramado de representaciones de la realidad modificable y la 
de espacio social pues en él cambia el lugar de los agentes 
sociales, en este caso, dado por la ruptura de la pobreza y el 
ingreso de las capas sociales más bajas a las capas 
consumidoras. André Singer señala que se trata de una nueva 
clase de subproletarios que tendrán una relación distinta con el 
gobierno petista, por ejemplo, en materia electoral. 
 También consideramos importante aproximarnos a la 
construcción simbólica del estigma social que es la connotación 
de pobre, que se desarrolla entre los funcionarios y burócratas 
del programa y los beneficiarios del mismo; eso lo indica Mani 
Tebet Marins. Terminamos con la conclusión de que las 
políticas asistencialistas no conducen a la aparición de espacios 
políticos para los trabajadores, se evidencia que estos 
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programas, si bien reconfiguran la cultura política con la 
aparición de nuevas clases consumidoras, es decir, de quienes 
dejaron de ser muy pobres, no promueven la autonomía de los 
trabajadores, no se visualiza la construcción de espacios 
políticos para que los trabajadores tomen sus propias 
decisiones. Pero hay una línea que se desprende de ello que 
tiene que ver con el uso clientelar del programa para fines 
electorales, como se desarrollará en el capítulo siguiente. 

Finalmente, en el cap²tulo VI òEl voto como expresi·n 
de cultura pol²tica. Las tendencias electoralesó de orden 
cuantitativo y cualitativo, visualizamos el resultado del diálogo 
posible entre ciudadanos y partidos a través de las tendencias 
electorales que dieron el triunfo a Lula da Silva y a Dilma 
Rousseff en 2002, en 2006 y en 2010, para la presidencia en 
Brasil. Evidenciamos que no hay una repercusión directa entre 
las políticas asistencialistas y las tendencias electorales, al 
menos en las dos ciudades estudiadas, ya que si partimos del 
hecho de que en la ciudad de São Paulo existe una cantidad de 
pobres mucho mayor que en la ciudad de Recife, dado el 
número de habitantes, y estas familias han sido atendidas por 
los programas asistencialistas, las tendencias electorales 
muestran que en el estado de Pernambuco (pues no hay datos 
particulares de la ciudad de Recife) se votó mayoritariamente 
por Lula y por Dilma en 2006 y 2010, respectivamente, mientras 
que en el estado de São Paulo, (tampoco hay datos específicos 
de la ciudad de São Paulo) ganó la opción del Partido de la 
Social Democracia Brasileña (PSDB) en ambas ocasiones, con los 
candidatos Geraldo Al ckmin y José Serra en cada contienda 
electoral. 

Para concluir la investigación presentamos una serie de 
reflexiones finales, así como aportes de la investigación y líneas 
de investigación que se abren. Se trata de una síntesis de lo más 
relevante junto con lo novedoso, a lo que se añade la respuesta  
a la problemática central sobre la falta de espacios para el 
desarrollo de una determinada cultura política en Brasil. 
Resaltamos que el actor político llamado trabajadores no se 
termina  de configurar en el discurso petista, en tanto que se 
impone el capital (sobre todo financiero) para d ifuminar la 
identidad de la clase trabajadora y, mientras, el gobierno petista 
encuentra un nuevo interlocutor: los pobres.  
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CAPÍTULO I  
 

BRASIL Y AMÉRICA LATINA: COMPLEJIDAD Y 
CONFLICTO POLÍTICO -CULTURAL  
 

 
Você sabe de onde eu venho? Venho do morro, do engenho, das 
selvas, dos cafezais, da choupana onde um é pouco, dois é bom, três é 
demais... Por mais terras que eu percorra, não permita Deus que eu 
morra sem que eu volte para lá sem que leve por divisa esse «V» que 
simboliza a vitória que virá:  

 
Nossa Vitória final, que é a mira do meu fuzil,  
a ração do meu bornal, a água do meu cantil, 
as asas do meu ideal, a glória do meu Brasil! 

 
Guilherme de Almeida, Canção do expedicionário 

 
 

En el presente capítulo se define la categoría de cultura 
política para compr ender sus formas particulares en Brasil a 
partir de problematizar la imbricación entre cultura y política 
como expresiones sociales de un mismo proceso. Como un 
necesario eje de la misma, y a partir de la lógica de construcción 
de espacios sociales, proponemos el análisis del mundo del 
trabajo. En tal sentido, se argumentará que cultura política y 
trabajo son dos coordenadas paralelas. Por ello, en el debate se 
identificará  al trabajo como espacio de formación social y, por 
lo tanto, como una interacción fundamental en la construcción 
de cultura política.  

La categoría de cultura política, a su vez, estará 
sustentada teóricamente en otros conceptos vinculantes, para lo 
que pondremos ejemplos de los casos concretos en Brasil que 
permita n comprender tanto sus particularidades como su 
inserción en el mundo contemporáneo. Al mismo tiempo, 
iremos hilando el argumento de que en el campo de lo político 
se trascienden las formas institucionalizadas de entender la 
cultura y se manifiesta de formas muy diversas. Es en el espacio 
político donde existe la interlocución entre los actores que son 
los que construyen determinadas culturas políticas; no obstante, 
hay que señalar que en ese espacio se impone una forma de 
cultura a modo de hegemonía política dominante y, en contra 
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parte, la posibilidad de reflexión filosófica que reconstruye 
desde abajo nuevas relaciones y alternativas políticas. 

 
Iniciamos la discusión a partir de una serie de 

reflexiones sobre América Latina que nos permitan comprender 
su complejidad y heterogeneidad. América Latina se representa 
en una diversidad de imaginarios que, desarrollados en el 
tiempo y en el espacio, van deconstruyendo y reconstruyendo 
sus identidades. Se trata de un mosaico de culturas y 
subculturas, regiones y subregiones, temporalidades abismales 
que cohabitan un mismo espacio y espacios diversos que 
convergen al mismo tiempo.23 La observación de este 
entretejido en América Latina nos permite contextualizar y 
explicar los procesos políticos y culturales, así como las 
interrelaciones entre sus comunidades, entre las naciones y con 
el mundo. Las propuestas políticas, los lazos afectivos, los 
desarrollos económicos, las percepciones sociales, la producción 
literaria, las expresiones artísticas, etc. gravitan la cultura 
política y los imag inarios latinoamericanos de manera 
cotidiana. 

                                                           
23 Néstor Garc²a Canclini dice que se trata de òsectores que pertenecen 
a estratos económicos y educativos diversos, con hábitos de consumo 
cultural y disponibilidad diferentes [é] esta heterogeneidad se 
acentúa en las sociedades latinoamericanas por la convivencia de 
temporalidades hist·ricas distintas.ó V®ase García Canclini, Néstor, 
Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad, México, 
Grijalbo, 2003, pág. 142. 

 
Mapa de Brasil 1519 

En: http://www.claseshistoria.com  

http://www.claseshistoria.com/
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Con imaginario nos referimos a construcciones 
mentales y sociales que determinan representaciones, utopías o 
mundos y cuyas expresiones parten de la cultura.24  Para dar  
un ejemplo sobre el debate que propone María Noël Lapoujade, 
recordemos que el pensamiento occidental postmedieval, 
determinó imaginarios (a modo de sistema de imágenes) sobre 
el Nuevo Mundo antes de que los europeos llagaran a él. Luego 
entonces, el Nuevo Mundo se construyó de acuerdo con la 
imagen preestablecida de los conquistadores occidentales. 

Entendemos así, que los imaginarios determinan el 
mundo qu e queremos y cómo lo concebimos pero cada imagen 
resultante es diferente a la de otras culturas, de tal manera que 
los imaginarios son tan div ersos como mundos posibles existen. 

Para Roberto A. Da Matta América Latina es un 
desastre l·gico, es la òimagen que hace la Bah²a m§gica de Jorge 
Amado, el fantástico sertão de Guimar«es Rosa, [é] el 
alucinado São Paulo de Mario Andrade, las ciudades de lo 
absurdo de Jorge Luis Borges y el reconocido Macondo de 
Gabriel Garc²a M§rquez [é].ó25 Con esto nos referimos a la 
construcción de imaginarios que interpretan, transforman, 
proponen y modifican las representaciones de la realidad social 
en América Latina. 
 Podemos añadir, como señala Maria Elisa Cevasco, que 
la única homogeneización posible de América Latina, se ha 
dado bajo la égida del capital.26 Pero no olvidemos que el 
capital, al mismo tiempo, se diversifica en sus modalidades 
internas: en sus discursos políticos, en la explotación de 
recursos y en las formas de trabajo, por citar algunos ejemplos. 
Esto significa que nuestros países se caracterizan por tener 
condiciones históricas permanentes de dominación, explotación 
y saqueo lo cual, paradójicamente, les da identidad. 

                                                           
24 María Noël Lapoujade   òLos imaginarios en la construcci·n de la 
identidad latinoamericanaó, Revista de Filosofía, Vol. 22, Núm. 48, 
Maracaibo, septiembre de 2004. 
25 Da Matta, Roberto, òFor an Anthropology of the Brazilian tradition 
or òA virtude est§ no Meioóó, en Hess, David J. y Roberto A. Da Matta, 
The Brazilian Puzzle, Nueva York, Columbia University Press, 1995, 
pág. 270. 
26 Cevasco, Maria Elisa, òMomentos da cr²tica cultural materialistaó en 
Terceira Margem, Programa de Pós-Graduação em Ciência e Literatura, 
Ano IX, No. 12, janeiro-junho, 2005, págs. 56-67. 
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 Así, entonces, la aproximación a todo ese entramado 
nos permitirá dimensionar lo político  y, en particular, las 
expresiones de culturas políticas así como sus propios  
desarrollos. 
 
1. LA CULTURA POLÍTICA  

 
La cultura y su diversidad, así como sus múltiples 

expresiones y manifestaciones, suceden en el campo de lo 
político, es decir en las interacciones que se construyen en la 
vida cotidiana. Gilberto Giménez dice que dado que la cultura 
se manifiesta y se ordena en el campo político ðmediante dos 
elementos centrales que son el poder y el Estado, a decir de 
Arturo Escobarð27 entonces, òla cultura, como «patrón de 
significados» [...] no puede considerarse como una «instancia 
exterior» a la política, sino como una dimensión inherente a la 
vida pol ítica o, más precisamente como una dimensión analítica 
de todas las pr§cticas pol²ticas.ó28 Por su parte, para Escobar (et 
al), òla cultura es pol²tica porque los significados son elementos 
constitutivos de procesos que, implícita o explícitamente, 
buscan dar nuevas definiciones del poder social.ó29 La cultura 
se manifiesta en los discursos oficiales, en las instituciones, en 
los programas de gobierno, en las prácticas sociales, en las 
expresiones de arte popular, etc. Pero aún más, la discusión que 
proponemos para ir abonando sobre la identificación de la 
cultura política tiene que ver con la idea de que las relaciones 
individuales parten, necesariamente, de las relaciones colectivas 
y comuni tarias pues están determinadas por la correspondencia 
entre el sujeto y su ambiente cultural el cual se puede modificar 
mediante la acción y esto hace que el sujeto, por la condición 
histórica que le determina, construya una conciencia, sea 
democrático y acepte su papel histórico transformador.30 De 

                                                           
27 Gilberto Giménez, "Cultura política e identidad" en Estudios sobre la 
cultura y las identidades sociales, México, CONACULTA/ITESO, 2007, 
pág. 198. 
28 Ibid, pág. 196. 
29 Arturo Escobar, Sonia Álvarez, Evelina Dagnino, Política cultural y 
cultura política. Una nueva mirada sobre los movimientos sociales 
latinoamericanos, Madrid, Taurus, 2001, pág. 26. 
30 Gramsci dice textualmente que ò[é] la personalidad hist·rica de un 
filósofo individual [para Gramsci el filósofo es el que comprende su 
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esta manera, la reproducción social se da desde la movilidad 
que produce relaciones en la sociedad misma, es decir, desde 
las concepciones culturales que la determinan. 

La cultura política se desarrolla en el espacio de 
conflicto (de lo político); se establece con parámetros y 
determinaciones históricas y contextuales, así como por el 
conflicto mismo que existe al interior de la cultura en un 
espectro variable y modificable. Pero debemos detenernos en la 
reflexión de que no existe una cultura política en América 
Latina, ni dos (si pensamos en la dominación y en la 
subalternidad) sino una multiplicidad de ellas. Si el conflicto 
implica la disputa entre proyectos y el dominante se impone, 
entonces, la cultura política dominante impera sobre las otras. 
Esas otras, desde sus particulares momentos y lugares, se 
vislumbran, aparecen y desaparecen, se construyen y se 
transforman, como resistencias en un juego político que es el 
ejercicio del poder. 

El conflicto es lo pol²tico, por ello òLos gobiernos temen 
la politización de la interlocuci ón con los movimientos sociales 
y con las organizaciones de trabajadores, y buscan aliados 
confiables [como las ONG que en su propio concepto reducen a 
la sociedad a sociedad civil]  [é] y minimizar los espacios de 
conflicto.ó31 Estos espacios se sitúan en el juego de poder y 

                                                                                                                  
mundo mediante concepciones orgánicas] se halla también 
determinada por la relación activa existente entre él y el ambiente 
cultural que quiere modificar [de tal manera que el sujeto está 
determinado y condicionado por su cultura, su historia, su sociedad], 
[é] al obligarlo a una continua autocrítica, funciona como maestro. 
[é] se realiza òhist·ricamenteó un nuevo tipo de fil·sofo a quien 
puede llamarse òfil·sofo democr§ticoó, o sea, el fil·sofo convencido de 
que su personalidad no se limita a su individualidad física, sino que se 
halla en relación social activa de modificación del ambiente cultural. 
[é] la unidad de ciencia y vida es una unidad activa y solamente en 
ella se realiza la libertad de pensamiento; [é] en el cual se toman los 
problemas que es necesario plantear y resolver; esto es, la relación 
filosofía-historia.ó V®ase Gramsci, Antonio, Cuadernos de la cárcel: El 
materialismo histórico la filosofía de Benedetto Croce, Tomo 3, México, Juan 
Pablos editor, 1990, pág. 35. 
31 Evelina Dagnino, Alberto Olvera, Aldo Panfichi, òIntroducci·n: Para 
otra lectura de la disputa por la construcción democrática en América 
Latinaó, en Evelina Dagnino, et al, La disputa por la construcción 
democrática en América Latina, México, FCE, 2006, pág. 61. 
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generan discursos hegemónicos al tiempo que excluyen lo 
subalterno, pero también producen manifestaciones políticas y 
formas de acción en el espacio público que permiten la 
reincorporación de los excluidos al espacio social. Así, los 
procesos de exclusión se sustentan detrás de la supuesta idea de 
igualdad en el sistema que determina el papel y lugar de cada 
persona de manera jerarquizada, y con diversas tareas y 
funciones sociales.32 

En el espacio público, como espacio de conflicto, la 
pugna es por la imposición de un cierto tipo de visión del 
mundo; y aunque la colectividad se vea confrontada por los 
proyectos dominantes, las resistencias y las acciones populares 
van construyendo significados d iferentes y alternos òpor lo que 
las identid ades y estrategias colectivas están inevitablemente 
atadas a la cultura.ó33 Según Giménez ðal seguir a Bourdieuð si 
la cultura tiene un valor simbólico explicativo ya sea objetivado 
o interiorizado toma forma de identidad en relación a las 
formas de partici pación política.34 Así, entonces, por ejemplo, 
en el caso de Brasil, como en otros latinoamericanos, los 
movimientos sociales, populares, o sindicales luchan no sólo 
por los derechos sino por los significados.35 

La política es en donde se expresan las relaciones de 
poder, por ello la entendemos como intereses en conflicto; en él 
est§n òlas formas culturales [pues] se hallan inscritas siempre 
en contextos socialmente estructurados que implican relaciones 
de poder.ó36 Por ello la cultura pol²tica es òla construcción social 
peculiar de aquello que cuenta como «político» en toda 
sociedad [é]. [é] es el §mbito de las pr§cticas y las 
instituciones, conformadas a partir de la totalidad de la realidad 
social y que, históricamente, llegan a ser como apropiadamente 

                                                           
32 No sólo se trata de una condición económica, sino social en la que la 
igualdad forma parte de un conjunto de creencias y prácticas; consiste 
en òcreer que el retener de forma privada y personal, sin utilizarlos, 
recursos de los cuales no hay suficiente cantidad y que los otros 
necesitan, es inmoral y constituye una violación de los más altos 
derechos de la comunidad.ó Barrington Moore, La injusticia: las bases 

sociales de la obediencia y la rebelión, México, UNAM, 1996. pág. 49. 
33 Arturo Escobar, et al, Op. Cit, pág. 24.  
34 Gilberto Giménez, Op. Cit., pág. 196. 
35 Arturo Escobar, et al, Op. Cit., pág. 25. 
36 Gilberto Giménez, Op. Cit., pág. 197. 
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políticas [é].ó37 La movilidad cultural está determinada, 
entonces, por situaciones de exclusión política, de pobreza y de 
concentración de la riqueza, e igualmente por los propios 
conflictos al interior de la sociedad y de los sujetos. Por ello, 
podemos referirnos a esos procesos en plural: culturas políticas. 

Cultura política es, por lo tanto, a decir de Giménez, un 
òconjunto de conocimientos, creencias, valores y actitudes que 
permiten a los individuos dar sentido a la experiencia rutinaria 
de sus relaciones con el poder que los gobierna, así como 
también con los grupos que les sirven como referencias 
identitarias (Braud; 1992,163).ó38 

El universo de significados, informaciones, valores y 
creencias dan sentido a nuestras acciones y a las formas de 
entender el mundo, entonces, el sentido que pueda adquirir el 
poder como una autoridad legítima, está basado en la cultura.39 
Dado que el poder se ejerce ðdice Giménezð mediante coacción 
para legitimarlo, las prácticas políticas se reproducen como 
conflicto de poderes, los cuales pueden constituirse en el 
terreno de lo simbólico. Por ello, las luchas políticas son por 
conseguir la imposición de un sentido legítimo, a decir de 
Bourdieu. 40 

El deterioro de la vida moderna actual ha llevado a una 
crisis en la percepción de los sentidos, a una falta de crítica 
histórica y, por lo tanto, como dice Norbert Lechner, a una 
incapacidad de elaboración de un horizonte de sentidos. 
Conviene, para nuestro trabajo, debatir el impacto que tienen 
los procesos de democratización, ciudadanización y 
participaci·n en un contexto como el brasile¶o y òde ah² la 
importancia de la cultura política. Si no lográramos desarrollar 
un nuevo horizonte de sentidos la institucionalidad 
democr§tica quedar²a sin arraigo [é].ó41 

Así, en Brasil esos sentidos se construyen 
cotidianamente en las relaciones familiares, grupales, barriales; 
en las expresiones artísticas populares; en la percepción 
cotidiana del salario en relación al acceso a bienes; en la falta de 

                                                           
37 Arturo Escobar, et al, Op. Cit., pág. 26. 
38 Gilberto Giménez, Op. Cit, pág. 198. 
39 Ibid. 
40 Ibid, págs. 200-201. 
41 Norbert Lechner, Obras escogidas: Crisis del Estado en América Latina, 
Santiago de Chile, LOM, 2006, pág. 418. 
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empleo que conlleva a la aceptación de la precariedad del 
trabajo a cambio de un imaginario de posibilidades de 
pertenencia a una comunidad, a un centro laboral, aun status 
social; en la incorporación a programas sociales de transferencia 
directa de ingreso que les permiten a los más pobres sobrevivir 
un día más. 

Los sentidos tienen un parámetro común, de tal manera 
que la actividad, la integración, la modificación en las 
percepciones y la construcción de imaginarios sobre un futuro 
distinto llevarían a una cultura política sobre la cual se 
transformaría la  realidad.42 

Es cierto que las culturas políticas latinoamericanas no 
sólo se dan y se transforman en las interrelaciones históricas de 
cada comunidad, sino que han recibido influencias del exterior, 
particularmente del pensamiento occidental. En medio de l a 

                                                           
42 Lechner añade que en el caso de América Latina el identificar a la 
utopía como un futuro posible lleva a la movilización social, por ello, 
en la medida en que se abone a construir ese entendimiento, la práctica 
cotidiana misma puede dar espacio a una concepción del futuro que se 
quiere y, más aún, a ser partícipe del mismo. En Sudamérica se 
observa una revalorización de la secularización, pues el mesianismo 
introducido por la perspectiva revolucionari a de los años sesenta, 
mismo que fue exacerbado por el autoritarismo, en la actualidad 
encuentra un fin ante la reflexión y búsqueda de consolidación 
democrática. Ello ha llevado al cuestionamiento de la omnipotencia de 
la política de esos años y a observar las particularidades de los 
distintos campos sociales en los que hay una nueva percepción de que 
sólo se puede actuar para la transformación de manera colectiva; 
también hay una observación de las tensiones entre cultura y política. 
Cfr. Ibid,  pág. 414-416. 

 
                 Pobreza en el norte de Brasil En: https://www.unicef.org 

https://www.unicef.org/
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pugna entre los diversos proyectos liberales de la modernidad, 
o en el conflicto entre lo público y lo privado, las expresiones 
cultural es han desarrollado identidades que, incluso, se han 
convertido en prácticas políticas que caracterizan el ámbito 
lati noamericano; por ejemplo, es el caso del favoritismo, el 
clientelismo, o el paternalismo.43 Las instituciones 
latinoamericanas también tienen características históricas 
determinadas, como el populismo , el nacionalismo o el 
desarrollismo .44  

Los nuevos sujetos surgidos a partir de la pugna por el 
poder simbólico, también han desarrollado concepciones sobre 
la democracia liberal y sobre otras formas de democracia no 
occidental, sobre los regímenes autoritarios y el modelo 
neoliberal, así como acerca de los movimientos sociales que 
enfrentan esos discursos hegemónicos y que van proponiendo 
nuevas perspectivas en el terreno de lo político. 

El término cultura política, dentro del campo 
tradicional de la ciencia política, se ha conceptualizado como si 
fuera una expresión exclusivamente política, bajo debates que 
aluden y, de hecho, provienen del pensamiento occidental; 
según Víctor Vich en su presentación al libro  La nación en tiempo 
heterogéneo, indica que òChaterjee desconf²a de una ciencia 
política puramente forma l que se ha separado demasiado de la 
filosof²a, la historia y la cultura [é].ó De hecho, òel lenguaje 
técnico [y las] aproximaciones que sitúan la cultura en un plano 
secundario [é] parecen estar adscritos a una nueva forma de 
dominaci·nó45 la cual, entre otras cosas, sólo corresponde a un 
proceso de homogeneización de la nación y dado que ésta está 
fragmentada, resulta prudente hablar de procesos de 
integración distintos a esa visión europeizante de dominación. 

Por eso, el nuevo paradigma teórico en la concepción 
de la cultura política en la América Latina del siglo XXI, como 
en el propio debate que intentamos mostrar en esta 
investigación, contiene puntos de vista históricos, literarios, 
filosóficos, sociológicos, politológicos, psicológicos, 
antropológicos, estéticos, etc. conformando  un prisma mucho 

                                                           
43 Arturo Escobar, et al, Op. Cit., pág. 29. 
44 Ibid, pág. 30. 
45 V²ctor Vich, òPresentaci·nó en Partha Chaterjee, La nación en tiempo 
heterogéneo, y otros estudios subalternos, Buenos Aires, CLACSO/Siglo 
XXI, 2008, pág.16. 
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más amplio para el enfoque de perspectivas y concepciones 
distintas sobre la acción, la lucha, el discurso, la cultura y la 
diversidad en América Latina. En fin, destacamos la búsqueda 
de democracias alternativas y de derechos tales como la toma 
de decisiones en el espacio público que tengan injerencia en la 
consolidación de instituciones y de políticas públicas, como 
expresión de la cultura política. Por ello, las prácticas culturales 
en la vida cotidiana van p lasmando significados, conciencias, 
diferenciaciones e identidades dentro del barrio,46 de la casa, de 
la psique. 

En el Brasil contemporáneo, las culturas políticas han 
tenido una relación directa, entre otras nociones, con la de 
ciudadanía entendida como ejercicio de derechos políticos y 
civiles, construcción de identidades y determinación de 
espacios para la acción. Uno de los ejemplos es el propio debate 
sobre el ciudadano y sobre lo público en su nuevo significado 
en la Constitución Federal de 1988. Más adelante, en el 
establecimientos de gobiernos estatales y alcaldías progresistas 
como la del Partido de los Trabajadores en Porto Alegre que 
implementó el programa del Presupuesto Participativo a partir 
de 1989 y hasta 1996,47 en el que no sólo se establecía que los 
habitantes decidían la aplicación del presupuesto público en 
alguna obra determinada para la ciudad, sino la propia noción 
de espacio público, pues ahí se construía una cultura política 
mediante la participación y  la reflexión colectiva. 

 
 
  

  
 
 
 
 
 

                                                           
46 Arturo Escobar, et al, Op. Cit., pág. 36. 
47 S®rgio Greg·rio Baierle, òLa explosi·n de la experiencia: el 
surgimiento de un nuevo principio ético/político en los movimientos 
populares en Porto Alegre, Brasiló, en Arturo Escobar, Sonia ćlvarez, 
Evelina Dagnino, Política cultural y cultura política. Una nueva mirada 
sobre los movimientos sociales latinoamericanos, Madrid, Taurus, 2001, 
págs. 147-169. 

 
Ulysses Guimarães con la Constitución de 1988 

En: https://en.wikipedia.org  
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En: http://4.bp.blogspot.com  

Otro ejemplo de construcción de identidades es el de las 
culturas negras en el nordeste brasileño. La modernidad 
occidental, si bien ha impuesto ambigüedades en las 
concepciones de la propia cultura como la de una «cultura 
negra», es cierto que las diferentes concepciones del mundo 
desde lo tradicional o lo no occidental han dado como resultado 
que lo «negro» también tenga un significado distinto, que las 
comunidades negras estén compuestas a su vez por culturas 

«blancas, cafés y amarillas» y que 
sus concepciones acerca de lo 
político tengan otros contenidos. 
Ese es el caso de la producción 
de música que no sólo está 
determinada por ritmos propios, 
sino por la adopción y 
adaptación de ritmos ajenos a los 
que se les dota de una cultura 
particular y que, además, tienen 
un contenido político.  

Dice Oliv ia Maria Gomes da Cunha que, al retomar 
tradiciones, mitos propios de la región como el líder Zumbi del 
Quilombo de los Palmares, procesos de democratización y de 
reivindicaciones de lo negro en otros países, como fue el triunfo 
electoral de Nelson Mandela en Sudáfrica, producen nuevas 
actitudes, escenarios, imaginarios y propuestas entre los 
movimientos negros brasileños que luchan contra el racismo, a 
favor de la igualdad y por la distribución equitativa de la 
riqueza.48 

                                                           
48 Olivia Maria Gomes da Cunha, òLos movimientos negros y la 
çpol²tica de identidadè  en Brasiló, en Arturo Escobar, Sonia ćlvarez, 
Evelina Dagnino, Política cultural y cultura política. Una nueva mirada 
sobre los movimientos sociales latinoamericanos, Madrid, Taurus, 2001, 
págs. 283-284. 

 
Quilombos en Alagoas, 2005 

En: 

http://www.alagoas24horas

.com.br 

http://4.bp.blogspot.com/
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Pero otras formas culturales, como la transformación 
misma de la concepción de «cultura afrobrasileña» en «cultura 
popular brasileña» en los movimientos musicales de las favelas 
en Rio de Janeiro, en un intento por emancipación de los ritmos 
propios con respecto a los que se impusieron, han determinado 
que la concepción de lo político sea algo subjetivo, pues cada 
idea de cada grupo difiere de otras en el intento por la 
readaptación de los espacios para la difusión de su música.49 El 
conflicto, pues, es de raza, clase, democracia y otros 
significados políticos.  
 Así, la construcción de propuestas a partir de la práctica 
cotidiana misma genera no sólo interpretaciones y 
representaciones del mundo sino otros mundos, posibles o 
imposibles. ¿Existe esta construcción de propuestas en las 
manifestaciones culturales en el espacio público de manera 
cotidiana? 
 

1.1. EXPRESIONES CULTURALES Y POLÍTICAS EN 
BRASIL EN EL CONTEXTO LATINOAMERICA NO 
 

Las expresiones culturales van conformando 
interpretaciones del entorno cotidiano. Un ejemplo analizado 
por Da Matta, en el caso brasileño, es el carnaval;50 un rito y 
celebración en que aparecen contradicciones de esas 
representaciones del mundo.51 Así, coexisten diversas 
interpretaciones acerca de un mismo carnaval, a saber: una que 
lo concibe como una forma ritualizada de conservación de lo 
tradicional, otra que el Estado y los medios de comunicación 
promueven a manera de mercantilizar lo que es del pueblo y, 
finalmente, la percepción de occidente que no comprende por 

                                                           
49 Ibid, pág. 286. 
50 Cabe hacer la precisión de que Da Matta hace referencia a los 
carnavales de Rio de Janeiro; pero nosotros hablaremos del caso del de 
la ciudad de Recife en capítulos subsecuentes. 
51 La modernidad, como madre de este mundo latinoamericano, por la 
fuerza, la convicción o la resignación, establece un cierto tipo de 
representaciones, de clasificaciones positivas ða decir de Foucaultð en 
las que todos caemos ya como salvajes, ya como civilizados. Pero 
también con nuevas representaciones que surgen de la contradicción y 
que sustentan una identidad cambiante y flexible como la 
latinoamericana. 
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qué un pueblo pobre derrocha dinero magnánimamente, en 
lugar de procurarlo para enceres de subsistencia.52 Además, 
òprocesiones, desfiles y carnavales [son] maneras 
fundamentales mediante las cuales la llamada realidad 
brasileña se desdobla ante sí misma, se mira en su propio espejo 
social [é].ó53 
 Ciertamente, los rituales, que son estructura y 
manifestación de la vida cotidiana, son subversivos, por ello 
contienen su justo medio en lo político, esto es, en la vida 
pública. Los rituales como expresión popular de las diferentes 
realidades latinoamericanas son, pues, una forma de 
construcción de relaciones políticas. A manera de ejemplo sobre 
el ritual de la protesta social, cabe notar las movilizaciones 
masivas y espontáneas que tuvieron lugar en diferentes 
ciudades brasileñas en junio de 2013 en contra del derroche de 
dinero que se invirtió para el evento futbolístico que tendría 
lugar en junio de 2014, entre otras demandas. 
 Otro ejemplo de manifestación creativa y de 
apropiación del espacio son los grafitis. La ciudad de São Paulo 
(al igual que otras ciudades brasileñas como Rio de Janeiro, 
Recife, Olinda, Belo Horizonte y Porto Alegre) posee un 
importante mestizaje cultural, como parte de u n proceso 
histórico entre etnias, estilos de vida, nociones del mundo, etc., 
que ha propiciado este tipo de expresiones artísticas en la 
actualidad; el grafiti ha desarrollado sus estilos de escritura a 
varias manos por generaciones, en un marco de retazos urbanos 
ðcomo dicen Tristán Manco, et alð,  objetos que se destruyen y 
reconstruyen, y que han dado paso a obras murales famosas. En 
el caso de la ciudad de Rio de Janeiro, en las favelas se establece 
una cultura de la calle (cultura da rua) que mezcla la elaboración 
de grafitis con estilos musicales como el hip hop, el funk y la 
samba.54 
 Entonces, las expresiones culturales, sus formas y su 
movilidad construyen identidades, pues éstas van 
desarrollando su sentido de pertenencia a la comunidad, al 

                                                           
52 Roberto Da Matta, Op. Cit., pág. 279. 
53 Roberto Da Matta, Carnavales, malandros y héroes. Hacia una sociología 
del dilema brasileño, México, FCE, 2002, pág. 55. 
54 Tristan Manco, et al, Graffiti Brasil, (Digitalización, traducción libre y 
diagramación: Ramón Siverio) (s/l, s/a).  



 

 

57 

 

grupo, etc., de manera que emplazan ideas políticas en las 
acciones cotidianas y en las prácticas sociales. 
 

 
 

Funk de favela, baile nacido en Rio de Janeiro 

En: http:// www.corbisimages.com 

 
De esos grupos sociales y de sus expresiones político-

culturales, aparecen líderes o discursos que resuenan más que 
otros, que representan las expresiones de la colectividad; por 
ello, las dirigencias políticas aparecen como parte intrínseca de 
las culturas. Conviene, entonces,  pasar al tema de las 
representaciones sociales. 

Las manifestaciones caudillistas y mesiánicas son 
expresiones políticas y culturales en la historia de la edificación 
de América Latina. Estas categorías junto con la de carisma se 
aproximan. El mesianismo, para Maria Isaura Pereira, tiene una 
connotación de vuelta al pasado pero que lo rencarna en el 
futuro con la promesa de la salvación, y su actitud hacia el bien 
de la humanidad. 55 En tanto que caudillismo refiere un 
liderazgo de la lucha armada en los procesos de liberación, 
como han construido su imagen los militares en la modernidad, 
a decir de Max Weber. Carisma, por su parte ðcontinuamos con 
Weberð se entiende por su papel protagónico que cataliza 
representaciones sociales, pero llega un momento en el que se 
absorbe por lo cotidiano y es cuando se agudizan las formas de 
dominación. El patriarcalismo, por ejemplo, ejerce su influencia 
por el carisma. Hay carismas desarrollados de modo natural en 
el dirigente, y otros que van aunados a lo racional establecido 
por cargos públicos. Es, en fin, una cualidad que pasa por 

                                                           
55 Mar ia Isaura Pereira de Queiroz. Historia y etnología de los 
movimientos mesiánicos; Reforma y revolución en las sociedades 
tradicionales, Trad. Florentino M. Torner, M éxico, Siglo XXI, 1969. 

http://www.corbisimages.com/
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extraordinaria como la de los hechiceros o los héroes, incluso de 
los estratos burocráticos aunque de manera forzada; y no hay 
un carisma puro pero sí formas genuinas de dominación, pues 
depende de las formas ideales en que el pueblo construye esa 
imagen.56 Sin embargo, algunos autores a propósito de Lula han 
discutido su carisma pues, para continuar el argumento 
weberiano, surge como una imagen de confianza, 
representación y sensación de tranquilidad por haberse ganado 
los sentimientos del pueblo. Si bien, en efecto, los tres son 
conceptos que se tocan, a nuestro parecer Lula es más como un 
mesías, tanto por su carácter de guía de las masas a modo de 
redentor en el imaginar io social, como porque él mismo lo cree. 

La construcción social de dirigencias puede darse desde el 
reconocimiento de autoridad por parte de las masas 
movilizadas, pero también por imposiciones desde arriba, ya 
sea por el sistema y/o por la élite, por los aparatos ideológicos 
del Estado ðque señala Althusserð o por la propia inercia del 
juego de poder, en donde el «saber» se sitúa en el imaginario 
tanto de líderes como de pueblo: se tiene que dar el poder «al 
que sabe», «al que conoce», al que es capaz de poner su 
entendimiento al «servicio» del «pueblo ignorante».  

 
Es verdad que una época histórica y una determinada 
sociedad son representadas, más bien, por la media de 
los intelectuales y, de ahí, por los mediocres; pero la 
ideología difusa, de masa, debe ser distinguida de las 
obras científicas, de las grandes síntesis filosóficas, que 

                                                           
56 Max Weber, Economía y sociedad, Primera parte: teoría de las 
categorías sociológicas, Biblioteca Virtual Universal, 2006, en 
www.biblioteca.org.ar  (Consultado abril de 2015). 

 
                                Lula, 2014   

   En: http://acervopresidencial.institutolula.org 
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son, en definitiva, las verdaderas piedras angulares y 
que deben ser netamente superadas [é].57 
 

La visión sobre las clases subalternas como «masa» uniforme 
sin personalidad o sin capacidades filosóficas de reflexiones es 
una visión de la élite poderosa. El reconocimiento desde el 
exterior está dado por ese pensamiento hegemónico que 
visualiza al «otro» como un ente ajeno al que se le puede 
excluir,  despojar, evangelizar, etc. 

 
[é] hay que distinguir por lo menos tres ejes, en los 
que se puede situar la problemática de la alteridad. 
Primero hay un juicio de valor (un plano axiológico): el 
otro es bueno o malo, lo quiero o no lo quiero, o bien 
[é] es mi igual o es inferior a mí (ya que por lo general, 
y esto es obvio, yo soy bueno, y me estimoé). En 
segundo lugar, está la acción de acercamiento o de 
alejamiento en relación al otro (un plano praxeológico): 
adopto los valores del otro, me identifico con él; o 
asimilo al otro a mí, le impongo mi propia imagen; 
entre la sumisión al otro y la sumisión del otro hay un 
tercer punto, que es la neutralidad o indiferencia. En 
tercer lugar, conozco o ignoro la identidad del otro (este 
sería un plano epistémico); evidentemente no hay aquí 
ningún absoluto, sino una gradación infinita entre los 
estados de conocimiento menos o más elevados.58 
 
Por lo tanto, no es sólo el caso de dar una categoría al 

otro ajeno, sino de establecer parámetros de relación desde el 
plano de poder. De tal manera que el aspecto subjetivo siempre 
está presente pues los otros no son lo que son, sino la 
construcción que de ellos hizo el «uno», el dominante quien 
ò[é] no ve en ellos lo que son, sino lo que ®l quisiera que 
fueran [é].ó59 

Al contrari o, la configuración de las identidades desde 
el interior de los grupos tiene que ver con el reconocimiento del 
«nosotros», de identificar a ese otro como una categoría 

                                                           
57 Antonio Gramsci, Op. Cit., pág. 134. 
58 Tzvetan Todorov, La conquista de América. El problema del otro, 
México, Siglo XXI, 1989, pág. 195. 
59 Ibid, pág. 205. 
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proveniente de un pensamiento distinto al propio; de tal 
manera que los significados se van desarrollando ya sea por la 
reivindicación propia de los grupos o bien, por la 
reconceptualización de la categoría dada por el mundo exterior. 
El sentido de la lucha estará dado por la convicción del uso de 
las estrategias y en la victoria misma. 

De tal manera que dejar que otros hagan por nosotros, 
que se ocupen de gobernar y de transformar, es decir, la 
aceptación de la inmovilidad política es lo que conlleva a la 
explotación, al mal gobierno, a no comprender que el Estado y 
la sociedad son la misma cosa ða decir de Gramscið sólo que a 
la sociedad civil hay que transformarla en sociedad política, es 
decir, en Estado. 

El conocimiento, el saber, la política, la imaginación no 
pueden ser exclusivos de la élite ni estar a modo de los intereses 
de los grupos en el poder, ya que òel capital cultural, es un 
principio de diferenciación casi tan poderoso como el capital 
económico. Hay toda una nueva lógica de la lucha política que 
no puede comprenderse si no se tiene en mente la distribución 
del capital cultural  [é].ó60 La intención de la discusión es llegar 
a identificar tales condiciones, justamente, desde el punto de 
vista cultural pues la cultura es el contexto lingüístico, 
simbólico y de representaciones que permite la comunicación y, 
por lo tanto, configura las prácticas sociales como las acciones 
políticas y la comprensión e interpretación del mundo y su 
posible transformación. Las luchas colectivas y la organización 
de la sociedad no se dan de manera automática bajo la 
suposición de que hay una amalgama común a priori, òsino que 
es necesario prepararla con un trabajo prolongado sobre toda el 
área, o sea, en toda la extensión del dominio cultural y no 
abstractamente, es decir, partiendo de principios generales 
siempre válidos, o al menos de la experiencia concreta del 
pasado inmediato y del presente viviente [é].ó61 
 Por eso es importante otro tipo de construcción de las 
dirigencias sociales que tienen que ver con la propia 
emancipación de las masas, el autorreconocimiento de 
ciudadanía para la toma de decisiones políticas de manera 

                                                           
60 Pierre Bourdieu, Capital cultural, escuela y espacio social, México, Siglo 
XXI, 2003, 78. 
61 Antonio Gramsci, Op. Cit., pág. 96. 
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autónoma sin que los intelectuales inorgánicos, sean los que 
tomen las decisiones por la colectividad. 
 

el subalterno [é]  hoy es una persona hist·rica, un 
protagonista; si ayer era irresponsable porque era 
«resistente» a una voluntad extraña, hoy se siente 
responsable porque ya no es resistente, sino operante y 
necesariamente activo y emprendedor. [é] es necesario 
siempre demostrar la futilidad del determinismo 
mec§nico [é] como filosof²a ingenua [é] y [como] 
elemento intrínseco de fuerza, cuando elevado a 
filosofía reflexiva y coherente por los intelectuales, se 
convierte en causa de pasividad, de imbécil 
autosuficiencia, y ello sin esperar que el subalterno 
haya llegado a ser dirigente y responsable.62 

 
 En el caso de la historia de Brasil los dirigentes sociales 
han sido muchos y han tenido muy diversas propuestas; pero 
cabe resaltar lo paradójico y contradictorio de ciertas acciones, 
personalidades y de sus representaciones en el imaginario 
(como en la historia oficial). Por ejemplo, está el caso de Pedro I, 
heredero de la Corona lusa, quien, para coronarse emperador 
de Brasil, promulgó la independencia en 1822, el «liberal -
conservador» José Bonifacio, también independentista, quien 
proponía la gradual eliminación del tráfico de negr os pero, al 
mismo tiempo, consideraba a la monarquía como la forma de 
gobierno más adecuada para Brasil; Deodoro da Fonseca, 
coronel del ejército, dio un golpe de Estado a la monarquía y 
fundó la República en 1889 consolidando un papel fundamental 
a la alianza entre los coroneles y la oligarquía; Getúlio Vargas, 
considerado por la historia oficial brasileña el padre de la 
patria, se caracterizó por su política centralista, su populismo, 
su intervención en la vida autónoma de los trabajadores para 
legitimar tanto al Estado brasileño como a su propio gobierno; 
Juscelino Kubitcheck fundador de Brasilia como una ciudad 
ultramoderna en medio de la nada, actuó en nombre del 
desarrolloé, etc. Se trata de personajes que realizaron acciones, 
junto con otros actos políticos como fue la firma de la 
independencia o la abolición de la esclavitud, firmaron 

                                                           
62 Ibid, pág. 23. 
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decretos, como dicen los brasileños, de «arriba hacia abajo». 
Otro caso en la construcción de imaginarios lo protagoniza 
Joaquim José da Silva, el famoso Tiradentes, considerado héroe 
nacional por su lucha por la independencia, y que en las 
pinturas se le representa como un Cristo ya que murió como 
mártir (descuartizado a causa de sus ideales). 

No obstante, ciertos 
movimientos sociales que han 
tenido lugar en la historia  
brasileña como el Cabanagem, 
la Farruipilia, La Revolución 
pernambucana en el siglo 
XIX; o la Revolución de 1930 o 
la Campaña Nacional por las 
Elecciones Directas para 
Presiente de la República 
(Diretas já!) en los años 
ochenta del siglo XX, la cual 
termi nó con la dictadura 
militar, etc., han sido 
movimientos político -
culturales, con participación 
masiva y decisiones 
colectivas. 
  
En tanto la sociedad no esté politizada63 y no decida sobre los 
rumbos políticos de una nación, región o comunidad, es decir, 
mientras los aparatos represivos del Estado impongan sus 
intereses e ideologías de clase, existirá la lucha de clases. Para 
Gramsci es importante que en esa lucha la sociedad civil se 
convierta en dirigencia política para tomar el poder. 64 A manera 
de dar un ejemplo brasileño diremos que el Partido de los 
Trabajadores, nacido como gestor y organizador de la vida 

                                                           
63 En medio de la discusión ponemos la disonancia entre el Estado y 
sociedad civil. Para Gramsci se trata de una diferenciación falsa, ya que 
mediante la socialización de la política, es decir, cuando la sociedad se 
politiza y se convierte en actor de sus propias decisiones, la sociedad 
se vuelve Estado. 
64 Carlos Nelson Cutinho, òEl concepto de sociedad civil en Gramsció, 
en Dora Kanoussi, Gramsci en América. II conferencia internacional de 
estudios gramscianos, México, Plaza y Valdés, 2000, pág. 30. 

 
   Representación cristiana de Tiradentes 
    En: http://arsuniversalis.blogspot.mx  
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política de los obreros brasileños, se convirtió en dirigente 
político antes de tomar el poder. Sin embargo, debemos 
preguntarnos si el PT, toda vez que en la actualidad forma 
parte de la hegemonía y ha alcanzado el gobierno federal ¿ha 
consolidado ese poder político para los trabajadores? ¿de qué 
manera? 
 

1.2. DE CULTURAS, UTOPÍAS Y MODOS POLÍTICOS 
 

Las comunidades en Brasil tienen una característica en 
su seno relativa a la multiculturalidad,  misma que no sólo la 
encontramos permanentemente en la historia y nos remite a 
contactos interculturales, a formas de entender realidades y de 
apropiarse de los espacios, así como en la dominación de unos 
por otros, sino también en el contacto y transformación 
actuales: migraciones, religiosidades, construcción de unidades 
sociales como grupos, bandas, colectivos de toda índole y para 
propósitos muy diversos.  

Los elementos simbólicos y de representación social 
que confluyen en la acción, en la práctica política, en la 
transformación cotidiana del entorno, son relevantes cuando se 
trata de definir la cultura política, pues se conforma en la 
diversidad de culturas y mitos que hacen de la sociedad actual 
brasileña un entramado móvil que funda y alimenta los 
imaginarios políticos y sociales.65 En el caso de Brasil, estos 
simbolismos y lenguajes son fusiones de mitos bíblicos, 
africanos e indígenas que se han conformado en un prisma a 
través del cual se intenta comprender lo que es brasileño.66 Pero 
«lo brasileño» tampoco tiene sentido en singular, ya que, como 
hemos visto, la configuración de las expresiones culturales en la 
cotidianidad surgen del conflicto y, a la vez, van conformando 
nuevos conflictos. 

Como dice Ricardo Melgar, a más de una corriente del 
pensamiento moderno en América Latina se identifica con un 
símbolo y colores, de modo al menos convergente. Los colores y 
la simbología tienen connotaciones políticas, sensitivas, 

                                                           
65 Danielle Perin Rocha Pitta, òBrasil Imagin§rioó, en Cerutti Guldberg, 
Horacio y Rodrigo Páez Montalbán (Coords.), América Latina. 
Democracia, pensamiento y acción, México, Plaza y Valdés/UNAM, 2005, 
págs. 363-370. 
66 Ibid, págs. 363-370. 
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personales, religiosas, nacionales. Por ejemplo, el 
conservadurismo prefiere el azul, al anarquismo el rojo y el 
negro, etc.67 Existe una oposición cromática en diversos 
símbolos en Brasil, por ejemplo, el verde-amarela de la bandera 
nacional con su vista austral de las estrellas en fondo azul, el 
rojo del Partido de los Trabajadores (PT), ya sea con una estrella 
socialista roja resaltando sus siglas blancas o, al revés (la estrella 
blanca y las siglas rojas), o del Partido de la Social Democracia 
Brasileña (PSDB) que usa un tucán en amarillo y azul  (como 
recordando la diversidad de las especies de la zona amazónica, 
o de Brasil en general) enmarcado por las siglas del partido en 
un tono azul  y a veces con blanco. Todas esas representaciones 
evocan acciones, ideologías o propuestas que se enlazan con 
otros sentidos en Brasil, como las luchas sociales diversas o las 
utopías. 

              
 

La construcción de utopías (como parte de los 
imaginarios sociales) es una característica de las formas de 
organización de los agentes en el espacio social, con una 
tradición muy particular en Latinoamérica. Dado que el mito 
como constructor de la interpretación del pasado y del futuro 
òaparece como el çsoporte de la esperanza humanaè [é],ó68 
podemos decir que la utopía es ðpara los latinoamericanosð un 
lugar imaginabl e y, por lo tanto, alcanzable, en el que es posible 
la transformación de las condiciones humanas, sociales y 
políticas. Pero, para que eso ocurra, se requiere de una 
modificación en la percepción de las realidades, una 
comprensión del contexto y del papel de los sujetos en sus 
vicisitudes.  
 La transformación del lenguaje a códigos y símbolos 
que permitan la reflexión sobre la propia realidad puede llevar 

                                                           
67 Cfr. Ricardo Melgar Bao, Los símbolos de la modernidad alternativa: 
Montalvo, Martí, Rodó, González Prada y Flores Magón, México, Sociedad 
Cooperativa del «Taller Abierto», SCL; Grupo Académico «La Feria», 
2014, págs. 14-16. 
68 Danielle Perin Rocha Pitta, Op. Cit., pág. 371. 
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a la conciencia69 y, por lo tanto, a la transformación de la 
realidad. ò[é] las informaciones s·lo pueden pasar si se logra 
transformar la estructura del grupo,ó70 es decir, las condiciones 
materiales de vida; pues òTodo hecho humano [é] [es un] 
esfuerzo global de adaptación de un sujeto a un mundo 
ambiente, es decir, como un proceso orientado hacia un estado 
de equilibrio.ó71 
 La cuestión es que no sólo los lenguajes o culturas son 
cambiantes en un continuum, sino que para abordarlos también 
tiene que cambiar nuestro propio lenguaje a partir de identificar 
la movilidad social. Tal vez, la forma de ir encontrand o 
propuestas sea mediante la observación de la diferencia y de 
entender cómo se acercan a ella o la contravienen los diferentes 
discursos, tanto los subalternos como los dominantes. 

 
1.3. LA DIFERENCIA VS LA HEGEMONÍA LIBERAL  

 
Otro de los sustentos para comprender la movilidad de 

las culturas, entonces, es la diferencia. La diferencia enriquece72 
porque produce cultura (construye lenguajes, genera símbolos a 
partir de los cuales se interpreta la realidad) y, por lo tanto, 
prácticas políticas, es decir, la posibilidad de transformar los 
entornos sociales. La diferencia, pues, es vital para el desarrollo 
histórico y cultural de los pueblos, no sólo porque es condición 
humana y social, sino porque es lo que conlleva a las acciones, a 
los pensamientos y a la posibilidad de imaginar y construir 
futuros.  

 

                                                           
69 Para Lucien Goldmann, Marx hizo uno de los descubrimientos más 
importantes en la historia: el concepto de la conciencia de clase del 
proletariado, pero es importante distinguir entre la conciencia real 
(aquélla) y la conciencia posible (la que se puede desarrollar). La 
conciencia posible es aquella que surge con la apropiación de la 
realidad de acuerdo a cierta información y a ciertas características en el 
receptor de esa información. 
70 Lucien Goldmannn, Importancia del concepto de conciencia posible para 
la comunicación, Conferencia, texto en mimeógrafo, París, 1967. pág. 5. 
71 Ibid, pág. 5. 
72 Ana Esther Ceceña y Emir Sader, Op. Cit. 
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Transporte urbano común para millonarios, ciudad de São Paulo, 2012 En: 

http://peru21.pe  

 
Pierre Bourdieu indica que la «distinción », es decir, lo 

que es propio de cada ser humano, grupo, sector, comunidad, 
pensamiento, etc., es lo que permite la distribución de los 
agentes (entes políticos transformadores) en el espacio social; 
diremos que es un elemento que particulariza, pues, se ubica en 
un espacio y un tiempo determinados y, además, es variable 
(como cualquier latitud y momento de América Latina). Por lo 
tanto, los lenguajes y las diversas actividades producen un 
poder generador y unificador del habitus;73 así, la distinción es 
una identidad, es la concepción política y la afinidad ideológica 
dadas por la clase social. Por ello, el discurso homogeneizador 
pretende tener una validez universal. 74 
 El poder elitista, mediante ese discurso 
homogeneizador, busca borrar la diferencia. La pretendida 
homogeneización del liberalismo se sustenta en la supresión de 
las diferencias pero, como esto es sencilla y materialmente 
imposible, el desarrollo de este proyecto en América Latina 
desde el siglo XIX y hasta la actualidad se ha caracterizado por 
la imposición, la repr esión, el autoritarismo, la cooptación de 
sectores sociales y la manipulación y alteración de sus 
expresiones culturales.75 

                                                           
73 Éste se comprende como la forma social construida de 
entendimiento del mundo.  
74 Pierre Bourdieu, Op. Cit., págs. 24-29. 
75 Es bien conocido, en la historia de Nuestra América, el caso de las 
luchas de los indígenas, negros, mulatos y mestizos desde la conquista, 
la colonización y la imposición de la esclavitud, pero sobre todo, en los 
procesos de independencias y de construcción de proyectos de Estados 
nacionales, de desarrollo, progreso y modernización. En la actualidad 
podemos añadir que la segregación y exclusión no tiene que ver con 
cuestiones étnicas, raciales o socioeconómicas sino que las propias 

http://peru21.pe/
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A partir de las diferencias  y con la potenciación 

de éstas ðdice Horacio Ceruttið es posible enfrentar el 
patrón homologador de las élites dominantes, pues la 
tensión, mantenida y no resuelta, esa oscilación entre lo 
que es y se supone que debería ser, propicia tanto la 
apertura a la captación de lo contingente en la historia 
como el acercarse [é] a la comprensi·n y valoraci·n de 
las empresas colectivas emprendidas por sujetos 
sociales. [é]  [Se entiende que] los gattopardismos 
requieren que todo cambie para que todo siga igual. 
[Pero] Lo que sí constituye [la utopía] es una dimensión 
atendible y quizá vertebral del poder -hacer que ejercen 
los seres humanos.76 
 
Los desarrollos económicos de la segunda mitad del 

siglo XX òtransformaron las relaciones entre modernismo 
cultural y modernización social, la autonomía y dependencias 
de las prácticas simbólicas. Hubo una secularización, 
perceptible en la cultura cotidiana y en la cultura pol²tica.ó77 
Este nuevo repunte homogeneizador, es un intento de borrar lo 
diverso y, por lo tanto, lo que no coincide con el proyecto 
globalizador, ya que en òel tiempo heterog®neo vac²o [que] es el 
tiempo del capitalismo [é] ®ste no toma en consideraci·n 
ninguna resistencia.ó78 El mundo occidental nos ha hecho 
pensar que el sitio en el que nos coloca es el que nos 
corresponde. 

En la modernidad, el capitalismo ha desarrollado 
formas de control a lo largo del tiempo.  En la actualidad basa 
esos propósitos en la legalidad y en el orden ðcomo señala Loïc 
Wacquantð para que así prevalezca la idea de la supuesta 

                                                                                                                  
condiciones de pobreza en la que viven grandes parte de la población 
de nuestro continente producen el sustento del orden hegemónico 
establecido. 
76 Horacio Cerutti Guldberg, òIntegrarse para vivir: àuna utop²a 
Humanista?ó En Utopía y Praxis Latinoamericana, año 11, núm. 35, 
Maracaibo, Venezuela., oct-dic, 2006, pp. 115-121. p. 119. 
77 Néstor García Canclini, Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir 
de la modernidad, México, Grijalbo, 2003, pág. 82. 
78 Partha Chaterjee, La nación en tiempo heterogéneo, y otros estudios 
subalternos, Buenos Aires, CLACSO/Siglo XXI, 2008, pág. 59. 
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igualdad a partir de la eliminación de lo distinto mediante la 
fuerza y de la violencia hacia los espacios sociales, pues las 
diferencias no son reconocidas por el sistema como parte 
fundamental de la producción de la vida cotidiana, de lenguajes 
y, por lo tanto, de culturas, sino señaladas como entes 
malignos79 como, por ejemplo, los delincuentes, los migrantes, 
las prostitutas, los indigentes, etc. Dentro de un discurso 
político que construye un imaginario de reforzamiento de la 
separación entre, por un lado, «la ley y el orden» y, por otro, los 
pobres80 a quienes se les señala que están fuera de la ley y que, 
por ende, son los causantes del desorden pues generan todos 
los males sociales que afectan la vida cómoda de las clases 
consumidoras. 

 
 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
Nos encontramos, pues, ante un panorama «nuevo» de 

relaciones y contradicciones en la sociedad capitalista, con un 
importante regreso a los pensamientos e ideologías del siglo 
XIX como lo fueron el liberalismo y el positivismo (que bajo la 
lógica cientificista clasifica a los sujetos sociales). Pero en el 
mundo actual, globalizado por el neoliberalismo, cómo 

                                                           
79 En el liberalismo se establece este término con una carga conceptual 
incluso de religiosidad, es decir, en la lucha entre el òbienó y el òmaló, 
entre el poder que se apropia de recursos para decir que tiene la 
verdad y la razón, y los otros, que están determinados por ese poder 
como enemigos. Recordemos la frase de George W. Bush, cuando fue 
presidente de Estados Unidos, en su guerra contra el terrorismo 
mundial (2001): òSi no est§n conmigo, est§s contra m².ó En este dicho 
no hay opciones; sobresalen las figuras religiosas del dios cristiano 
contra los otros dioses, la guerra de Cristo contra Alá. 
80 Loïc Wacquant, Castigar a los pobres, Barcelona, Gedisa, 2010, págs. 14 
y 20.  

 
 

Indigente, ciudad de São Paulo, 2013 

En: http://www.filpac-cgt.fr  

 

 

http://www.filpac-cgt.fr/
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entender que el discurso homogeneizador tiende a desdibujar 
las fronteras de lo nacional y, en ese sentido, cómo se insertan 
de manera directa las ciudades y otros actores políticos al 
mundo con el fin de facilitar el flujo constante de capital 
financiero.  
 
2. LA GLOBA LIZACIÓN Y LOS CENTROS URBANOS  

 
 Hay elementos a los que no son inmunes las culturas 
latinoamericanas81 y que afectan sus usos y costumbres hasta lo 
más recóndito. Esos elementos están propuestos por el 
capitalismo que, en su versión actual, tiene matices que 
traspasan las fronteras culturales, sociales y políticas ðno sólo 
las económicasð de una manera particular: a través de la 
globalización. El fenómeno de la globalización está referido a la 
reorganización de las fuerzas tradicionales capitalistas82 en el 
mundo que ha cambiado, históricamente.83 

El capitalismo, sin embargo, sigue siendo el mismo: la 
propiedad privada de los medios de producción, ahora 

                                                           
81 La nueva configuración del mundo da cuenta de la exacerbación del 
poder político del capital, tanto al interior como en el exterior de las 
naciones, bajo cualquier estrategia, incluso, mediante el uso de la 
fuerza militar y las consecuentes guerra y muerte; òen el mundo 
contemporáneo donde no es necesario gobernar territorios distantes, 
sino mantener los medios para el ejercicio de una hegemonía a 
distancia, [son suficientes los] medios frecuentemente flexibles y 
móviles (como las redes políticas y económicas trasnacionales, la 
vigilancia militar y la rápid a capacidad de intervenci·n).ó  V®ase 
Gustavo Lins Ribeiro, Postimperialismo. Cultura y política en el mundo 
contemporáneo, Barcelona, Gedisa, 2003, pág. 52. 
82 Joachim Hirsch, Globalización, Capital y Estado, México, UAM, 1996. 
83 Al proceso de internacionalización, que señala García Canclini, 
iniciado con el mercantilismo del siglo XVI (y que algunos especialistas 
distinguen como globalización), debemos añadirle ciertas 
particularidades de la vida de hoy para poder hablar de globalización, 
como las nuevas tecnologías aplicadas a los medios de comunicación 
masiva, las relaciones virtuales, la saturación de información (lo que es 
lo mismo que la ausencia de información) y su acceso relativamente 
sencillo que configura nuevos ordenamientos y tipos de relaciones 
sociales. Cfr. Néstor García Canclini, La globalización imaginada, Buenos 
Aires, Paidós, 2005, págs. 45-46. 
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extendida a los medios de comunicación,84 a las ideologías 
políticas y hasta a los medios de subsistencia para la 
humanidad como los alimentos 85 y el agua,86 tiene bajo sus 
principios la explotación de unos (dominados) por otros 
(dominantes), la extracción de plusvalía y la acumulación de 
capital. 
 La globalización, pues, no es un proceso nuevo sino la 
versión nueva de la historia de las relaciones del mundo 
capitalista occidental. Esta concepción de lo que podemos 
llamar «mundialización », es decir, el entendimiento del mundo 
a partir de esta visión occidental,87 trasciende el lenguaje que 
usamos para interpretar nuestro mundo latinoamericano. 
Entonces, al seguir la idea de García Canclini, entendemos que 
la comunidad local es imaginada no sólo por sí misma sino, 

                                                           
84 El acceso a las nuevas tecnologías es, desde luego, de manera 
asimétrica y excluyente, pues es evidente que sólo un parte pequeña 
de la población del mundo tiene acceso al uso de nuevas tecnologías. 
Cfr. Manuel Castells, òLa globalizaci·n actual es asim®trica y favorece 
a ciertos grupos de inter®s y ciertos valoresó, entrevista de Catalina 
Coreia, Archivo Chile, 2005, en  
http://www.archivochile.com/Chile_actual/20_tras_interna/chact_tr
asintern0018.pdf (Consultado agosto de 2011). 
85 Los alimentos siempre han sido propiedad de los dueños del mundo, 
pero en la actualidad existen matices de acumulación que trasciende la 
forma de producción, como la aplicación de los avances en ciencias 
genómicas, por parte de los que tienen la tecnología para hacerlo, que 
modifica las células de los alimentos haciéndolos transgénicos; con 
ello, no sólo ha cambiado la forma de producción, sino de explotación, 
de acumulación de alimentos y de su puesta en el mercado; y también, 
el desarrollo cultural de las regiones que basan su subsistencia en 
determinada producción agrícola.  
86 Desde hace varias décadas la venta de agua embotellada en el 
mundo y sus altos precios, implica la privatización del recurso vital. 
Vale la pena recordar el intento fallido de privatización del agua 
(incluso del agua de lluvia) por parte de las transnacionales que tuvo 
lugar en Bolivia en 2000, pero que con la acción conjunta de los 
bolivianos, el agua sigue siendo de uso comunitario. 
87 La concepción de la política está enraizada en la civilización 
industrial, particularmente cuando se òha sustituido al cosmos para 
dar paso al mundo. [é] La pol²tica, en este sentido, habita en el 
espacio-tiempo homog®neo y vac²o de la modernidad.ó Véase 
Chaterjee, Partha, Op. Cit., págs. 61-62. 

http://www.archivochile.com/Chile_actual/20_tras_interna/chact_trasintern0018.pdf
http://www.archivochile.com/Chile_actual/20_tras_interna/chact_trasintern0018.pdf
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también, por la comunidad global que es imaginada, a su vez, 
por ella misma y por la primera.  
 Para Gustavo Lins Ribeiro la globalización, al 
complejizar la cultura, òtransform· la cr²tica a las naciones 
«esencialistas» de la cultura en un canon [é], [y los] debates 
sobre [é] la «globalización» siempre enfatizan la naturaleza 
mixta y entrelazada de los fenómenos culturales.ó88 Hay una 
repetición, imitación o seguimiento (a veces tergiversado) de la 
visión occidentalizada del mundo por parte de nuestros 
pueblos latinoamericanos. 

En tal sentido, podemos concordar con Manuel Castells 
en que «hay muchas Américas Latinas»,89 pues existe en la 
región un desigual flujo de capitales, de información, de 
occidentalización. Dice Clélio Campilina que tal desigualdad 
reasigna un nuevo papel a las entidades administrativas como 
los Estados, a las socioculturales como los pueblos, a las 
simbólicas como el lenguaje, a las económicas como la 
producción capitalista internacional. 90 

Los países pobres como los latinoamericanos también 
se han transformado pues ahora han tomado el papel de 
consumidores, de maquiladores, de carne de cañón para las 
guerras, etc. Además, casi todos ellos cuentan con centros 
poderosos del capital financiero internacional en sus propios 
territorios, particularmente en las urbes, que comparte el 
espacio con grandes cantidades de población excluida, 
supervivient e del sistema. 

No sólo encontramos diferencias en el desarrollo entre 
las ciudades y el campo, en los flujos migratorios entre ellos y 
en las condiciones de trabajo y de vida, sino al interior de las 
ciudades mismas. Las ciudades se han convertido en centros 
políticos (incluso las más pobres) pues, como microrregiones, 

                                                           
88 Gustavo Lins, Ribeiro, Op. Cit., pág. 74. 
89 Manuel Castells, òLa globalización actual es asimétrica y favorece a 
ciertos grupos de inter®s y ciertos valoresó, entrevista de Catalina 
Coreia, Archivo Chile, en http://www.archivochile.com  (Consultado 
septiembre de 2010). 
90 Clélio Campilina Diniz, òRepensando la cuesti·n regional brasile¶a: 
tendencias, desaf²os y caminosó en EURE Revista Latinoamericana de 
Estudios Urbanos Regionales, Santiago, Eure, diciembre, año/vol. 29, 
núm. 088, pp. 29-53, 2003, págs. 34-35, en http://redalyc.uaemex.mx   
(Consultado septiembre de 2010). 

http://www.archivochile.com/
http://redalyc.uaemex.mx/
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tienen en la actualidad un papel protagónico en el orden de la 
globalización y sus relaciones con el capital. Algunas más que 
otras o localidades, inclusive, del mismo país. 

Por ejemplo, Brasil es un país de enorme diversidad 
cultural y social, que tiene diferencias fundamentales en sus 
distintas regiones, por ejemplo, en los estados del sur y sureste 
que tienen una fuerza laboral del 65% tiene el 77 por ciento de 
la renta [ingreso] sobre cinco salarios mínimos. Mientras los 
estados del noreste que tienen el 27 por ciento de la población 
económicamente activa, sólo adquieren el 12 por ciento de los 
ingresos.91 
 Las regiones norte y nordeste de Brasil concentran a 
gran número de familias, grupos e individuos que apenas 
subsisten en ínfimas condiciones humanas; muchos de ellos, 
además, han migrado hacia los centros capitalistas del sur y 
sureste (como a las ciudades de São Paulo, Rio de Janeiro, Belo 
Horizonte, Porto Alegre) buscando mejorar sus condiciones de 
vida y de trabajo, pero lo que ha sucedido es que se ubican en 
las periferias pobres92 que rodean a las ciudades, engrosando el 
cinturón urbano de miseria.  

Mencionaremos aquí dos ciudades brasileñas que son 
São Paulo y Recife a modo de diferencia y contraste. São Paulo 
es una ciudad cosmopolita, relativamente nueva, altamente 
industrializada y poblada, con una herencia cultural de 
migrantes italianos y de otros lugares de Europa y del mundo, 
además de la cultura negra y autóctona que, aunque escasa en 
la actualidad, tiene su herencia e influencia; la ciudad tiene 
consorcios comerciales y financieros que interactúan 
constantemente con el capital internacional; São Paulo, además 
de eso, posee un desarrollo cultural importante, aunque 
destinado para y producido por la élite, la mayoría de las veces. 
En São Paulo hay menos de 12 millones de habitantes en el 
municipio y, si contamos la región metropolitana ( Grande São 
Paulo), el número llega a casi 15 millones de personas. 

                                                           
91 Ronald M. Schneider, Brazil. Culture and Politics in a New Industrial 
Powerhouse, Boulder, Westview Press, 1996, pág. 174. 
92 Milton Santos, Por uma outra globalização: do pensamento único à 
consciência universal. 6ª e. Rio de Janeiro, Record, 2001, en Fundação 
Perseu Abramo. A barbárie neoliberal. Agravamento da exclusão social. 
2003. www.fpa.org.br/memoria/ trajetorias2003/capitulo17.htm  
(Consultado octubre de 2009). 

http://www.fpa.org.br/memoria/trajetorias2003/capitulo17.htm
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Recife, como ejemplo de ciudad nordestina, ha tenido 
un desarrollo urbano desde su fundación en la época colonial 
en siglo XVI. Ha habido, históricamente, una fuerte 
acumulación de riqueza entre los oligarcas y entre los 
monopolios actuales, y una gran pobreza entre sus habitantes; 
es decir, tiene una desigualdad social profunda: se observa 
pobreza extrema en los niveles socioeconómicos bajos de las 
mayorías y gran concentración de riqueza en los miembros de 
la élite. Sin embargo, se reconoce, como otros lugares del 
nordeste brasileño, por su organización social y su capacidad 
contestataria y propositiva en diversos momentos de la historia. 
En cuanto al número de habitantes, en Recife rebasan el millón 
y medio, eso también significa que hay muchos más pobres en 
São Paulo que en Recife. 

Esto nos permite reflexionar acerca del papel político de 
las ciudades en el mundo contemporáneo, pero también 
observar las enormes diferencias que existen entre las ciudades 
de un mismo país o, incluso, al interior de ellas, pues las 
contradicciones de clase, de nivel socioeconómico, de cultura y 
de acceso a lo político, en buena parte depende de las relaciones 
entre los espacios geográficos, desde la propia concepción de lo 
global, lo regional y lo local, así como de sus interferencias, 
flujos e influenci as recíprocas. Por ello, nos preguntamos acerca 
de la transformación del Estado nacional en el nuevo 
ordenamiento. Así, nuestro problema será, más adelante, 
observar de qué manera un gobierno de izquierda y de los 
trabajadores, como el petista, asume su responsabilidad 
histórica en el contexto de la globalización actual. 
 

2.1. ESTADOS NACIONALES, REGIONES Y 
DESIGUALDADES  
 

 Partimos de la reflexión sobre el discurso político que 
desde hace dos siglos ha predominado, de que las naciones ð
entendidas por el liberali smo como entidades que traspasan los 
regionalismos en un territorio delimitado por leyes y que 
procuran un resguardo fronterizo (impuesto artificialmente) 
entre los pueblosð requieren de una élite dirigente 
intermediaria (los gobiernos latinoamericanos) entre el Estado 
nacional y el mundo exterior, léase las oligarquías nacionales 



 

 

74 

 

que en su necesidad de tomar el papel de una burguesía 
reproducen los discursos imperialistas y de dominación.  

En la actualidad los procesos de integración de las 
naciones pobres al mundo globalizado no es de la misma 
manera que los países centrales; en todo caso se establecen otros 
rituales internacionales ajenos a las sociedades a manera de 
grupos líderes del desarrollo del mundo. 93 Lo que se consigue 
con esto, dice Lins Ribeiro, es una desterritorialización que se 
une a un proceso de fragmentación social. Por ejemplo, el 
discurso neoliberal segmenta a sus interlocutores sociales y se 
dirige a ellos de manera diferenciada; los nombra «niños», 
«jóvenes», «adultos mayores», «indígenas», «mujeres», 
«homosexuales», etc., con lo cual no sólo clasifica94 a la sociedad 
(como hace la cientificidad en el pensamiento positivista) sino 
que la fragmenta, es decir se transgreden identidades y redes, y 
promueve características de individualización . Esto, 
eventualmente, redundaría en la parcialización de la lucha 
política o, incluso, en su eliminación. 

Como dice Danielle Rocha, en un mismo espacio 
temporal latinoamericano conviven universos concomitantes, 
complementarios, antagónicos y diversos sin destruirse, 
entretejiendo la cotidianidad por donde las personas transitan 
sin conflicto aparente. òLa noci·n de cultura est§ hist·ricamente 
marcada por diversos conflictos de inclusión/exclusión en 
unidades socio-políticas más amplias, especialmente cuando se 
trata del Estado-naci·n.ó95 Para Renato Ortiz, cuando las 
identidades conformadas tradicionalmente a partir del Estado -
nación sufren estas transformaciones, la modernidad también 

                                                           
93 Esto tiene la finalidad de que òlos miembros de dichas ®lites se 
encuentren con compañeros de otras nacionalidades, para crear redes 
y para difundir sus logros. [é] se crean ambientes adecuados para que 
los individuos clave se encuentren entre sí y den exhibiciones de una 
enorme concentraci·n de fortuna y poder.ó V®ase Gustavo Lins 
Ribeiro, Op. Cit., pág. 85. 
94 Aquí se utiliza el término clasificación como la forma de ordenar, 
interpretar y rep resentar al mundo desde el pensamiento moderno, 
como lo indica Foucault. 
95 Gustavo Lins Ribeiro, Op. Cit., págs. 41-67. 
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se modifica.96 Así, el desarrollo de las regiones depende, en el 
capitalismo, de la explotación de otras, y de la formación de 
inequidades entre sí. En el caso de Brasil, la oposición entre 
nordeste y sur-sureste, evidencia las condiciones de 
enriquecimiento de una región a costa de la otra.97 òLa 
desigualdad [é] aparec²a en las diferencias entre el centro-Sur 
rico y el Norte -Nordeste [sic] pobre o miserable, o incluso al 
interior de las grandes metr·polis de la regi·n Sudeste,ó98 
dentro del sudeste sobresale el estado de São Paulo y, aún más, 
la ciudad paulistana 99 como centro financiero globalizado. 

Si al capitalismo mundial lo entendemos como un 
modo de producción que divide internacionalmente el trabajo, 
tenemos que considerar que las regiones llamadas «atrasadas» 
se insertan en la globalización como entidades especializadas en 
alguna etapa del proceso de producción y entran en 
competencia (obviamente desleal y desigual) no sólo con las 
otras regiones del mundo capitalista, sino con otras localidades 
dentro de un mismo país o, incluso, dentro de una misma 
ciudad,100 lo cual genera una fragmentación mayor del Estado 
nacional; pues 

 
Las regiones se han conformado a partir de migraciones 
y de la influencia de los medios de comunicación 
masiva, con un impacto también en la educación 
formal. Actualmente existe una gran inmigración 
interna entre las regiones y ciudades de Brasil. También 
hay una diferencia de status, por ejemplo entre 
paulistas originarios e inmigrantes que llegan a la 
ciudad de São Paulo aun por varias generaciones; y otra 
diferencia está entre paulistas, cariocas y mineiros, estos 
últimos con un carácter más conciliatorio, pero son 
vistos por paulistas y cariocas como frustrados por no 

                                                           
96 Renato Ortiz, òAm®rica Latina. De la modernidad incompleta a la 
modernidad -mundoó, Revista Nueva Sociedad, núm. 166, marzo-abril, 
2000, págs. 10-11. 
97 Clélio Campilina Diniz, Op. Cit., págs. 34 -35. 
98 Emir Sader y Marco Aurélio Garcia, con una entrevista a Dilma 
Rousseff, Brasil 2011-2014: Dos proyectos en conflicto, México, Ocean Sur, 
Colección Contexto latinoamericano, 2010pág. 27. 
99 Clélio Campilina Diniz, Op. Cit., pág. 50.  
100 Ibid, pág. 34. 
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alcanzar el status. Los bahianos, a su vez, representan la 
síntesis de los afroportugueses, y su contraparte 
pueden ser los gaúchos (riograndenses), reconocidos 
como más beligerantes que otros, pero también más 
cercanos a la cultura del Mediterráneo, particularmente 
a los italianos.101 
 

 
Diversidad entre la población brasileña  
En: http://www.cor reiodobrasil.com.br   

 
La recomposición regional y el desarrollo actual de las 

ciudades, desde la consolidación de bloques económicos y 
comerciales en el mundo, hasta el desarrollo cultural particular 
en los espacios locales como las ciudades, nos permiten 
entender la diversidad que Brasil posee en su interior y que 
genera, a su vez, un reordenamiento de las relaciones sociales y 
de las producciones culturales. En el caso de Brasil existe un 
tipo de relación inter e intrarregional dada por la explotación, l a 
marginación, la exclusión y la segregación, lo cual es una 
consecuencia de la herencia histórica de la etapa colonial y del 
imperio esclavista del siglo XIX, pero también de los 
condicionamientos que les impone su inserción a la 
globalización actual de manera parcial, sin formar parte de lo 
nacional, es decir, se saltan al Estado ðpues éste ha perdido 
soberaníað para enlazarse con el capital exterior. Su relación, 
entonces, es conflictiva, heterogénea y desigual, lo que 
mantiene el status de la región explotada desde afuera y desde 
adentro. 

Así como las regiones del mundo o de América Latina 
se destacan por tener alguna función particular, las regiones 

                                                           
101 Ronald M. Schneider, Brazil. Culture and Politics in a New Industrial 
Powerhouse, Boulder, Westview  Press, 1996, págs.192-193. 

http://www.correiodobrasil.com.br/
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brasileñas también están determinadas por su historia, su 
cultura y su producción económica. Con el paso de «lo antiguo 
a lo moderno», las diferentes regiones de Brasil se 
transformaron a diferentes ritmos y en diferentes direcciones. 
Existe en ellas, como indica Darcy Ribeiro 

 
un vehemente deseo de transformación renovadora 
[que] constituye, tal vez, la característica más 
remarcable de los pueblos, entre ellos, los brasileños. 
De igual manera las poblaciones rurales y urbanas 
marginales enfrentan resistencias, antes sociales que 
culturales, a la transfiguración, porque unas y otras 
están abiertas a lo nuevo.102 
 

Al mismo tiempo, las variaciones regionales determinan áreas 
culturales que configuran estructuras de resistencia al cambio, 
para preservar sus características particulares,103 en este caso, 
ante el impulso modernizador occidental.  
 El debate, entonces, nos lleva a preguntarnos cuál ha 
sido el papel de los sujetos en el escenario actual y cuáles son 
los nuevos actores políticos que se han construido. Uno de los 
principales actores son los trabajadores, pues, ante la 
exacerbación del mundo del capital, el mundo del trabajo ha 
quedado relegado y su papel es diferente. Echemos una mirada 
histórica a la transformación del Estado, pues surge la 
interrogante de cómo se da la afectación hacia un sujeto 
colectivo como son los trabajadores. 
 
3. LA TRANSFORMACIÓN DEL EST ADO Y DEL TRABAJO 

 
 Durante el siglo XX el capitalismo fue desarrollando 
modalidades nuevas y llevando al mundo a novedosas etapas 
de desarrollo y ordenamientos políticos. A partir de los años 
treinta y hasta los setenta se dio un proceso de ampliación de la 
producción industrial mundial en buena parte de los países 
llamados subdesarrollados como en algunos de América Latina. 
El periodo comprendi· un avance tecnol·gico, lo que caus· òen 

                                                           
102 Darcy Ribeiro, O povo brasileiro. A formação e o sentido do Brasil, São 
Paulo, Companhia das Letras, 1995. pág. 248. 
103 ibid, pág. 265. 
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los países metropolitanos un efecto de «marginalización » de un 
sector de la mano de obra industrial,ó104 pues los trabajadores 
agrícolas pasaban a formar parte de las conglomeraciones 
urbanas para incorporarse al trabajo en la industria a cambio de 
un salario y de una nueva forma de vida; pero òesos 
trabajadores son también un «ejército industrial de reserva»105 
respecto de la mano de obra industrial de los propios países 
metropolitanos.ó106 En la medida en que el sistema logre 
sostener el desempleo se evita tener que subir los salarios, y 
siempre se tiene esa reserva de mano de obra. 

A decir de Ruy Mauro Marini, para comprender el 
proceso capitalista en nuestra región, debemos considerar que 
los análisis económicos, al no encontrar un proceso de 
industrialización como tal en América Latina, le han dado la 
categoría de precapitalismo. 

 
Lo que habría que decir es que, aun cuando se trate 
realmente de un desarrollo insuficiente de las relaciones 
capitalistas, esa noción se refiere a aspectos de una 
realidad que, por su estructura global y su 
funcionamiento, no podrá nunca desarrollarse  de la 
misma forma como se han desarrollado las economías 
capitalistas llamadas avanzadas. Es por lo que más que 
un precapitalismo, lo que se tiene es un capitalismo sui 
generis que sólo cobra sentido si lo contemplamos en la 
perspectiva del sistema en su conjunto, tanto a nivel 

                                                           
104 Quijano, Aníbal, "Redefinición de la dependencia y proceso de 
marginalización social", en  Weffort, F., y Quijano, A. Populismo, 
marginalización y dependencia. Ensayos de interpretación sociológica, San 
José, Costa Rica, Universidad Centroamericana, 1973, pp. 180-213, pág. 
6, en  
http://www.bvsst.org.ve/documentos/pnf/dependencia_y_marginal
idad.pdf  (Consultado agosto de 2011). 
105 Concepto marxista referido a la pérdida del poder adquisitivo de las 
familias, lo que implica la aceptación de cualquier forma de 
explotación por parte de los trabajadores para su subsistencia pues, de 
otra manera, estarían desempleados, es decir, formando parte de ese 
ejército de reserva. 
106 Quijano, Aníbal, Op. Cit. pág. 6. 

http://www.bvsst.org.ve/documentos/pnf/dependencia_y_marginalidad.pdf
http://www.bvsst.org.ve/documentos/pnf/dependencia_y_marginalidad.pdf
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nacional como, y principalmente, a nivel 
internacional. 107 
 
América Latina, entonces, no se caracteriza por ser una 

región altamente industrializada; si bien es cierto que 
sobresalen en industria básica países como México, Brasil y 
Ar gentina que han tendido hacia «la modernización y el 
progreso»108 desde principios del siglo XX y sobre todo en las 
décadas de los años cincuenta, sesenta y setenta, la gran 
mayoría de los países y de la región latinoamericana llegaron a 
la época de los Estados «benefactores» (décadas de 1930 y 1940) 
siendo fundamentalmente  agrícolas, ganaderos y mineros. Pero 
incluso tendríamos que cuestionar la existencia de Estados de 
bienestar y hablar de una prolongación de los Estados 
oligárquicos en regiones como el Caribe y Centroamérica, 
todavía después de mediados de siglo pasado. Es decir, en 
América Latina las relaciones obrero-patronales han tenido 
características diferentes a las de los países industrializados del 
mundo.  

El Estado fordista en el caso de América Latina, más 
adelante «benefactor y desarrollista», había servido como 
catapulta para la sobreexplotación de los trabajadores con el 
propósito de incrementar la acumulación de capital y de poder 
político por parte de las élites mundiales y nacionales 
(oligarquías); pero lo cierto, como contraparte seguramente no 
intencional, es que tensaba las relaciones obrero-patronales al 
grado de su posible ruptura, con la factible resultante de la 
emancipación de los trabajadores a través de una conciencia de 
clase. 

Los procesos de industrialización y desarrollo en 
América Latina también respondieron a un contexto mundial 
específico. En el momento histórico posterior a la segunda 
guerra mundial se hizo prioritario para la cúpula política 
capitalista encausar teórica y económicamente el desarrollo de 

                                                           
107 Ruy Mauro Marini, Dialéctica de la dependencia, México, Era, 1991, en 
http://www.rebelion.org/docs/550 46.pdf,  pág. 4. 
108 El progreso se refiere a las ideas positivistas decimonónicas que 
impulsaron a los países de la región a industrializarse y a urbanizarse, 
generando un deterioro del campo. En la historia y en el pensamiento 
de Brasil la idea de progreso es definitiva para su propia construcción 
como nación desarrollada, al menos en el imaginario. 

http://www.rebelion.org/docs/55046.pdf
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América Latina con el organismo creado para tales fines: la 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). 
Este organismo, además, desarrolló y aplicó teorías sobre el 
subdesarrollo y la dependencia como una forma occidental y 
primermundista de observar a nuestros países. Se acentúan 
aquí los problemas de la llamada regionalización pues, para el 
mundo, América Latina se empezó a considerar «una» región ð
cuando ya hemos explicado que es diversa culturalmenteð. En 
aquella época también se hicieron presentes los conceptos de 
centro y periferia y América Latina formaba parte de esta 
última connotación. Más adelante, los Estados nacionales 
tuvieron que instituir propuestas internacionales para la 
resolución de situaciones «inconvenientes» como el atraso y el 
subdesarrollo; en Brasil, por ejemplo, se crearon entidades para 
el desarrollo regional y estatal, sobre todo después de 1970.109 

La producción industrial nacional que caracterizó  al 
llamado Estado de bienestar conllevaba al fortalecimiento de la 
soberanía nacional, a la no permisibilidad de intervención de 
controles externos sino a partir de pasar por el filtro 
constitucional de cada país, por ejemplo, con la sustitución de 
importaciones lo que significaría que no siempr e el capital 
extranjero tendría cabida en el ámbito nacional o, que al menos 
sería reglamentado por el Estado. Por ello, resulta evidente la 
necesidad de desregular al Estado, es decir, la eliminación de 
leyes, normas y reglamentos internos que impedían la 
intervención extranjera en las producciones nacionales y el paso 
libre al mercado; es decir, el desmantelamiento del Estado tiene 
como objetivo que los inversionistas  puedan seguir 
acumulando capital pero en mayor cantidad y más rápido.  

 

 
                         Golpe de Estado en Brasil, 1964 

                     En: http://agenciabrasil.ebc.com.br  

                                                           
 109 Campilina Diniz, Clélio,  Op. Cit. pág. 31.  

http://agenciabrasil.ebc.com.br/
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Además de las cuestiones comerciales, las élites 
mundiales también tuvieron que enfrentar las transformacio nes 
sociales del continente. Las sociedades latinoamericanas se 
convulsionaban, y las realidades políticas y culturales se iban 
transformando. Desde los años cincuenta, con el incremento del 
abuso de poder en la disputa por el planeta por parte de 
Estados Unidos y de la Unión Soviética (sobre todo desde la 
postguerra y hasta 1991) aunque con diferentes manejos, 
estrategias y acepciones entre sí, en América Latina los 
movimientos de liberación nacional (como un renacimiento de 
las luchas obrero-campesinas de principios de siglo contra las 
dictaduras oligárquico -militares nacionales y en contra de la 
intervención militar extranjera) se habían reproducido. 110 Estos 
movimientos, que engendraban un nacionalismo construido 
culturalmente como un antiimperialismo dada  la intervención 
reincidente de EU en la región, fueron más contundentes 
después de la Revolución cubana (1959). Por ello, para los 
intereses del capital internacional era de suma importancia 
poner atención a los movimientos sociales latinoamericanos111 
(y de todo el mundo como en Corea, Vietnam, Angola, Libia, 
etc.), coartando su papel político e histórico.112 
 

                                                           
110 A manera de ejemplo se encuentran la Revolución mexicana de 1910 
y el papel de Emiliano Zapata, la guerra civi l en Nicaragua con 
Augusto César Sandino a la cabeza en los años veinte, la Revolución 
brasileña de 1930 que comandaba Luis Carlos Prestes del Partido 
Comunista, La Revolución cubana de los años treinta contra el General 
Machado, etc. 
111 Cabe decir que los movimientos sociales en América Latina antes, 
durante y después de las dictaduras militares no necesariamente 
estaban conformados por sectores obreros sino que su diversidad era 
clara: se trataba de sectores campesinos, populares, estudiantiles, 
barriales, intelectuales y artistas, profesionistas y empleados, 
religiosos, feministas, etc. 
112 Dice Bourdieu sobre el manejo del discurso para la dominación y de 
las posibilidades de romperlo, que fuera del socialismo o del marxismo 
hay la creencia de que no hay nada saludable más que el liberalismo, 
ò[é] frente al liberalismo salvaje, que no es defendido en su forma 
extrema m§s que por lo economistas de Chicago [é] existen tambi®n 
otras posibilidades pero difíciles de elaborar, en parte porque el 
marxismo estaba llamado a ocupar esa posici·n [é]. Se hace creer que 
es el liberalismo o nada.ó V®ase Pierre Bourdieu, Op. Cit., págs. 90.91. 
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Manifestaciones populares en contra de la dictadura En: http://www.ebc.com.br 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
La respuesta de los intereses capitalistas en el mundo 

para apaciguar la oleada de movimientos de liberación nacional 
fue la utilización de la fuerza en sus múltiples modalidades 
como las invasiones, las guerras sucias y de desgaste, la 
contrainsurgencia, los golpes de Estado y el consecuente 
establecimiento de dictaduras militares de seguridad 
nacional.113 

Una vez que fueron cayendo las dictaduras a partir de 
las presiones de los movimientos ciudadanos por la 
democracia, la lucha fundamental era por la restitución de los 

                                                           
113 Las dictaduras de seguridad nacional son aquellas que se dieron por 
golpes militares en contra de gobiernos democráticos o para evitar su 
confluencia, a partir de los años sesenta en América Latina; la primera 
dictadura de esta naturaleza en América Latina fue en Brasil a partir 
del golpe de estado del 31 de marzo de 1964. La seguridad nacional se 
refiere a un cierto tipo de políticas de control que òprotegieran a la 
naci·n y a la poblaci·n de posibles ataque subversivos comunistasó; 
con ello se justificaba ampliamente la represión, la censura artística, a 
los medios de comunicación, la cancelación de sindicatos, de partidos 
políticos, del Congreso o representaciones legislativas, la vigilancia 
telefónica, la persecución, el encarcelamiento, la tortura, el exilio y la 
muerte, es decir, la no garantía de los derechos humanos. 

 

 
 

 

Estudiantes secuestran al 

embajador de EU para 

exigir la liberación de 

presos políticos, 1969 
En: 

http://folhadiferenciada.blo

gspot.com 

http://www.ebc.com.br/
http://folhadiferenciada.blogspot.com/
http://folhadiferenciada.blogspot.com/
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derechos y el castigo a las instituciones que los violentaron 
pero, como esos movimientos por la democracia provenían 
«desde abajo», desde el pueblo, y su propuesta era el debate 
sobre otras formas de democracia no liberal, el discurso 
homogeneizante tuvo que recurrir a una nueva estrategia: la 
consolidación de un modelo económico, político e ideológico 
sustentado en el libre comercio del siglo XIX, con un discurso 
que proponía un solo camino democrático capitalista, llamado 
neoliberalismo. Ese discurso se colocaba como «opositor» a las 
dictaduras, pero en el proceso redemocratizador sólo cabía la 
democracia representativa, es decir, la que se construye y se 
aplica «desde arriba». ¿Es posible hablar de democracias no 
liberales en Brasil? ¿será posible su consolidación? ¿tiene que 
ver con la construcción de culturas políticas? ¿los brasileños 
tienen que adaptarse a la lógica neoliberal del fin de la historia 
y de las ideologías? ¿cuál es el papel del gobierno del Partido de 
los Trabajadores en esa discusión? ¿cuál es el papel de los 
trabajadores? 

 
3.1. EL NEOLIBERALISMO. ESTRATEGIA DE CONTROL 

DE LAS MASAS TRABAJADORAS 
 

Luego del término de las dictaduras militares (o cívico -
militares) la nueva forma de control surgida en Chicago y 
traída a nuestros pueblos, fue el modelo neoliberal114 del 
capitalismo que impide, entre otras cosas, la formación de 
organizaciones políticas de trabajadores o de otros sectores de 
la población, con lo que se intenta evitar el derrumbe del 
capitalismo. Así, América Latina se desenvolvió bajo el 
esquema del neoliberalismo después de las luchas por la 
redemocratización (años noventa). 
 En las últimas décadas, el neoliberalismo ha propiciado 
la reducción de los Estados nacionales bajo el pretexto de la 
caducidad del proyecto económico fordista. Se trata de un 
modelo que procura una mayor y más veloz concentración de 
las riquezas del planeta115 y se sustenta en los efectos de la 
globalización y de la extensa pobreza que de ello resulta. Así, el 

                                                           
114 Ideado por Milton Frie dman, aplicado como plan piloto en Ch ile a 
partir de 1973, e impulsado por sus representantes mundiales 
Margaret Thatcher y Ronald Reagan en la década de los años ochenta. 
115 Joachim Hirsch, Op. Cit. 
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advenimiento del neoliberalism o es, en realidad ðdice 
Wacquantð, la suplantación del trabajo fordista y del Estado 
keynesiano por un Estado «neodarwinista » (la supervivencia 
del m§s apto) òen la medida en que promueve la competencia y 
celebra la responsabilidad individual sin límites, cuyo 
homólogo es la irresponsabilidad colectiva, es decir, también 
pol²tica.ó116 

A esto se sumó, en los años noventa del siglo XX, un 
fenómeno de trascendencia mundial: la crisis ideológica de las 
izquierdas a partir del «derrumbe del socialismo real» con la 
caída del Muro de Berlín en 1989 y el desmembramiento de la 
URSS en 1991. Podemos decir que a partir de ese trance ð¿fue el 
fin de la historia?ð en el que, según el discurso unipolar 
imperante, dejaron de existir medios para transformar al 
mundo, pues las sociedades debían conformarse con el 
capitalismo ya que el socialismo había «demostrado su 
inviabilidad », òa la izquierda se le impuso el dilema de 
defender un Estado fallido o sumarse a las políticas del 
mercado. [Entonces] qued· relegada [é] a resistir la 
modernización sin disponer de proyectos alternativos.ó117 Ello 
nos hace pensar en la actualidad de varios países de 
Sudamérica, como Brasil, en los que se han establecido 
gobiernos provenientes de las izquierdas latinoamericanas y 
que están enfrentando esa  «incapacidad» ideológica de 
construir alternativas, pues deben gobernar sobre estructuras 
capitalistas en el neoliberalismo globalizado. 
 En cuanto a lo político, la propuesta neoliberal tiene 
como fin poner freno a las manifestaciones sociales de cualquier 
índole que lleven a un cuestionamiento del sistema. Así, con la 
finalidad de que ya no se construyesen caminos alternativos al 
capitalismo, se desarrolló este nuevo modelo que, 
consecuentemente, implica la destrucción de los derechos 
laborales para impedir la emancipación proletar ia. Los Estados 
latinoamericanos semidesarrollados habían fortalecido no sólo 
el parque industrial con el que alcanzaron niveles importantes 
de autosustento a partir de la sustitución de importaciones, sino 
también de los derechos laborales. Pero fueron devastados por 
el neoliberalismo entrante provocando la bancarrota de las 

                                                           
116 (Las cursivas son de Wacquant) Loïc Wacquant, Op. Cit., pág. 34. 
117 Emir Sader y Marco Auréli o Garcia, Op. Cit., págs., 18-19. 
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Trabajador brasileño en la zafra, actualidad 

En: http://exame.abril.com.br 

 

industrias nacionales en un acertado golpe de las élites que, 
además, colocó a grandes sectores de trabajadores en la calle. 

En el capitalismo, la explotación tiene que ver con 
incrementar la ganancia. Dice Marx que òdados los l²mites de la 
jornada de trabajo, el 
máximo de ganancia 
corresponde al mínimo 
físico del salario, y que, 
partiendo de salarios 
dados, el máximo de 
ganancia corresponde 
a la prolongación de la 
jornada de trabajo, en la medida en que sea compatible con las 
fuerzas f²sicas del obrero.ó118 Esto explica la desregulación 
actual del trabajo como parte de la propuesta neoliberal, es 
decir, la vuelta a las condiciones liberales del trabajo previas a 
las luchas obreras de finales del siglo XIX y de principios del XX 
pues se desregulan los salarios y las jornadas laborales, se crean 
empleos en la maquila, se incrementa la explotación de 
menores, hay ausencia de contratos y proliferan las 
subcontrataciones, aumenta el trabajo transfronterizo donde no 
aplica la ley de ningún Estado, etc. Hay algunos elementos en 
relación a las condiciones laborales en América Latina que 
muestran el deterioro provocado por el neoliberalismo 
globalizado. Hacia 2009 ò[é] se calcula que m§s de 60 por 
ciento de los trabajadores latinoamericanos ocupa empleos 
informales (personas que de hecho o de derecho no están 
protegidos por la legislación laboral y de seguridad social) sea 
en el sector formal o informal,ó119 lo que significa que la 
prevención y la seguridad social, que van emparejadas al 
bienestar social, se encuentran en franco deterioro en nuestro 
continente, lo que resulta en la pérdida de derechos, en la 
fragmentación comunitaria, en la violencia y en la marginación.  

                                                           
118 Karl Marx, Salario, precio y ganancia. Trabajo asalariado y capital, 
Madrid, Fundación Federico Engels, 2003, pág. 60, en https://www.u -
ursos.cl/bachillerato/2010/1/BA13AYUD/411/material_docente/obj
eto/561884 (Consultado diciembre de 2010). 
119 Graciela Bensus§n, òEst§ndares laborales y calidad de los empleos 
en Am®rica latinaó, Perfiles Latinoamericanos, Año. 17, Núm. 34, julio -
diciembre, 2009, pág. 27. 

http://exame.abril.com.br/
https://www.u-ursos.cl/bachillerato/2010/1/BA13AYUD/411/material_docente/objeto/561884
https://www.u-ursos.cl/bachillerato/2010/1/BA13AYUD/411/material_docente/objeto/561884
https://www.u-ursos.cl/bachillerato/2010/1/BA13AYUD/411/material_docente/objeto/561884
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 Otra característica actual es la forma en que la fuerza de 
trabajo es explotada pues ya no sólo corresponde a la búsqueda 
de plusvalía por parte de los dueños de los medios de 
producción, sino a las nuevas modalidades de los mismos 
empleos, subempleos y subcontrataciones que conducen a la 
deshumanización y al trabajo en condiciones casi esclavas (en la 
forma moderna de la acepción), a la fantasmización del patrón, 
de las agencias y, en fin, del poder mismo y, por lo tanto, a la 
inv isibilidad del enemigo de clase: el capital; corresponden, 
también, a las nuevas necesidades de la acumulación de capital 
y al manejo del capital especulativo mismo, a la virtualidad o 
liquidez ðcomo afirma Baumanð de las relaciones sociales; a las 
nuevas tecnologías, a la mercadotecnia y a la tercerización del 
trabajo. A que en América Latina hay una vuelta a la 
primarización, pero en los centros urbanos, sobre todo, se 
desarrollan actividades del tercer sector. 
 Uno de los espacios para la acción política y la reflexión 
colectiva que se vislumbran en esta investigación son las 
organizaciones sociales como los sindicatos, pues podemos 
observar que, a pesar de su deterioro, su cooptación por parte 
del Estado, su corrupción o su sentido contestatario muchas 
veces sin argumentación teórica, fueron y pueden volver a ser 
fuentes de recursos políticos, ideológicos, discursivos y 
filosóficos para los trabajadores.  

También ha habido modificaciones legislativas en 
América Latina; las leyes de los Estados de bienestar 
garantizaban la libertad de asociación y la prohibició n de 
trabajos forzosos o degradantes de la condición humana, pero 
en la actualidad, las reformas a las leyes y las supresiones a los 
derechos han ocasionado que haya ausencia de recursos 
jur²dicos y legislativos òpara contrarrestar estas tendencias 
negativas si no están acompañadas de regulaciones nacionales 
[Estado] que ofrezcan otros mecanismos efectivos de 
protección, considerando la heterogeneidad de los empleos y 
las altas tasas de rotaci·n laboral.ó120 
 El rompimiento del Estado benefactor y la consecuente 
fragmentación social iniciada por el deterioro de las relaciones 
laborales han hecho, sin embrago, que en América Latina y en 
Brasil mismo se propongan otros debates que tienen que ver 

                                                           
120 Ibid, pág. 27. 
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con el acceso a lo político, a la toma de decisiones en el espacio 
público. En el caso de Brasil esto inició con la discusión sobre 
los derechos, sobre el ciudadano y sobre la democracia 
participativa.  
 

3.2. LA IMAGINACIÓN SOCIAL Y LAS ALTERNATIVAS 
DEMOCRÁTICAS  
 

 A pesar de los reveses hacia la construcción de lazos 
solidarios y de cooperación colectiva, es decir, de conformación 
de comunidad, las sociedades latinoamericanas están en 
movimiento y siguen proponiendo alternativas. Una discusión 
básica en la actualidad del siglo XXI es el debate teórico al 
respecto del Estado: sus modalidades históricas y su 
transformación. Para ello, es importante desarrollar 
planteamientos que lleven a la comprensión de las tensiones ð
dice Evelina Dagninoð entre la sociedad civil y el Estado (como 
partes del mismo todo), así como del medio que representa la 
cuestión electoral. Estas relaciones se dan en el espacio del 
poder público y ahí ocurren sus transformaciones; de lo 
contrario, es decir, si los espacios públicos no garantizan la 
movilidad social, nos encontraremos atascados en los procesos 
de exclusión política a que ha llevado el sistema actual a los 
pueblos del mundo. Esas formas de exclusión conllevan a un 
deterioro en la consolidación de redes sociales de solidaridad, 
pues, por ejemplo, 
  

si observamos la evidencia hist·rica en Brasil [é] 
queda claro que la mera presencia de solidaridad social 
a la existencia de grupos informales no lleva 
necesariamente a la prosperidad econ·mica. [é] al 
mismo tiempo experimentan altos índices de pobreza, 
pues no tienen los recursos y acceso al poder para 
cambiar las reglas a su favor. [é] raramente logran 
superar los efectos negativos del clientelismo, 
colonialismo, aislamiento geográfico, exclusión política 
y polarización social.121 

                                                           
121 Marcello Baquero, òCapital social y cultura pol²tica en Brasil: l²mites 
y posibilidadesó, América Latina hoy, núm. 33, Universidad de 
Salamanca, pp. 157-177, 2003, págs., 162-163. 
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Dagnino señala que en el caso de América Latina 

encontramos diversas trayectorias que marcan esas relaciones y 
que se evidencian con òel traslado de dirigentes y activistas de 
la sociedad civil a posiciones de responsabilidad pol²tica [é]ó122 
lo cual no es nuevo: se ha dado en Chile desde la década de los 
años setenta, en los años ochenta en Brasil y luego en México, 
Perú y Argentina en los años noventa. Además, hay una 
condición diferente en el caso de países que desarrollaron 
estrategias democráticas inmersos en férreas dictaduras, pues 
los partidos políticos, como es el caso del PT en Brasil, 
òestuvieron proscritos y sus cuadros se refugiaron e hicieron 
política en los movimientos sociales, en la sociedad civil 
nacional e internacional, o en organizaciones vinculadas a la 
Iglesia cat·lica.ó123 
 Por ello, el debate sobre el papel de Estado vuelve a 
quedar señalado como fundamental. No por nada los gobiernos 
de Lula y Dilma son considerados por diferentes analistas como 
postneoliberales, pues se perfilan como capaces de rearticular al 
Estado nacional o, por lo menos, de sentar las bases para ello. 
Para seguir el argumento de Bensusán, diremos que es cierto 
que el Estado es el primer protagonista en la construcción y 
ordenación de las leyes124 pero, a pesar de la falta de visión de 
la legislación o de su imposibilidad de aplicarse de acuerdo a 
las normas generales en cada país latinoamericano, el problema 
no es de leyes sino de derechos. El problema no es aplicar leyes 
para la protección de los desprotegidos que arrojó el sistema, 
sino generar modificaciones en la percepción de la realidad 
laboral para que los trabajadores sean los actores de sus propias 
decisiones políticas. 
 

3.2.1. DEMOCRACIA Y REDEMOCRATIZACIÓN  
 

Queda asentado, entonces, que en medio de todo este 
proceso histórico reciente se ha desarrollado en América Latina 
pero, particularme nte en Brasil, un debate que liga la cultura 

                                                           
122 Evelina Dagnino, et al (Coords.), La disputa por la construcción 
democrática en América Latina, México, FCE, 2006, pág. 78. 
123 Ibid, pág. 78. 
124 Graciela Bensusán, Op. Cit., págs. 28-34. 
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política con otros elementos como la democracia, el papel del 
Estado y el papel del ciudadano.  

Evelina Dagnino afirma que hay en la actualidad dos 
proyectos políticos distintos que están en disputa en la 
construcción democrática de América Latina. Uno es el 
proyecto neoliberal y el otro es el proyecto democrático.  En el 
primero no hay debate más allá de la forma liberal  
representativa  como  bandera  política;  en   el   segundo   
proyecto cabe la discusión y diferenciación entre las 
democracias representativa y participativa, pues la segunda es 
la que se refiere a la capacidad política de los ciudadanos.125 

No debe olvidarse, dice Dagnino, que en ambos puede 
existir el autoritarismo, como parte de las contradic ciones 
inherentes a las formas de organización políticas de nuestros 
países y sus raíces coloniales. Todo ello se refiere a cómo 
entender al ciudadano en tanto sujeto político que determina 
los espacios públicos como la relación entre sociedad y Estado; 
es decir, la noción de ciudadano se explaya con la idea de 
participación ciudadana y, por lo tanto, con la democracia en 
construcción. 

Desde los a¶os ochenta òlos movimientos sociales, 
sindicales, intelectuales, de ONG y [é] partidos de izquierda, 
especialmente el Partido de los Trabajadores (PT) [é] tuvo 
significativas conquistas culturales y pol²ticasó126 como la 
Constitución Federal de 1988 que, entre otras cosas, señala 
diversas formas de participación y de organización entendidas 
como inherentes a los derechos ciudadanos, tales como los 
consejos gestores y los presupuestos participativos.127 Ambas 

                                                           
125 Cfr. Evelina Dagnino, et al, Op. Cit., págs. 15-99. 
126 Ibid, pág. 54. 
127 Ibid, pág. 54. 

 
                     En: http://pedagogiaeeducacacao.blogspot.com 

https://www.google.com.mx/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjZs8j1m_TOAhUs74MKHYcXCq8QjB0IBg&url=http%3A%2F%2Fpedagogiaeeducacacao.blogspot.com%2F2013%2F05%2Fdemocracia-e-participacao-popular.html&psig=AFQjCNG1xUPAhVOD6KTa6_4v1aO43ouXaw&ust=1473027154672665
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figuras pertenecen a lo que podemos determinar como 
democracia participativa, pues se trata de propuestas en las que 
los ciudadanos, haciendo uso de su transformación política, 
modifican las relaciones con el Estado en el espacio público. 

Pero debemos señalar que el auge del proyecto 
democratizador, desde entonces y hasta la fecha con los 
gobiernos petistas, desarrolló un modo correspondiente a la 
representación, es decir, el dejar la toma de decisiones políticas 
a alguien más, a los representantes; con ello, se establece la 
confusión entre sociedad civil y sociedad política (Estado) pues 
se delega el ejercicio de poder. Esa es la democracia por la que 
se luchó en Brasil y que, finalmente, logró establecerse, la cual 
no es opuesta al proyecto político neoliberal. 

La construcción de nuevas alternativas en la toma de 
decisiones se enlaza fuertemente con el tránsito a la democracia 
en Brasil, que impacta todos los niveles de gobierno, pero con 
un énfasis particular en los municipios. Además, hay que tomar 
en cuenta que la propuesta de la democracia que emergía con el 
Movimiento Democrático Brasileño (MDB) a la cabeza durante 
y después de la dictadura militar en Brasil y la  de izquierda 
encabezada por el Partido de los Trabajadores (PT) 
determinaron las reglas del juego político ciudadano en esa 
primera época postdictatorial.  

El PT fue uno de los partidos que coadyuvó a la 
creación de un nuevo modo de gobernar las ciudades mediante 
mecanismos de gestión con participación y control desde la 
sociedad; también hay que decir que este fenómeno fue iniciado 
por grupos político partidarios oriundos todavía de la 
militancia de la época de la dictadura como fue el caso, por 
ejemplo, del grupo vinculado al MDB, en los inicios de los años 
ochenta, en São Paulo y Recife.128 

                                                           
128 Araújo Fernandes, Antônio; Bonfim; Washington Luís de Souza, 
òLa democratizaci·n de la gesti·n municipal en Brasil: un abordaje 
te·rico del objetoó, en Publicaci·n Dise¶o institucional y participaci·n 
política experiencias en el Brasil contemporáneo, 2006, pág. 157, en 
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/edicion/diseno/arauj
o.pdf   

http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/edicion/diseno/araujo.pdf
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/edicion/diseno/araujo.pdf
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 Antes de 1985129 (durante la dictadura militar) no había 
elección municipal para las capitales de los estados, pues eran 
áreas de seguridad nacional.130 A partir de esa fecha la victoria 
de la oposición marcaría un primer ciclo de democratización de 
la gestión urbana en las grandes ciudades brasileñas. Fue una 
característica común de esta época ðen capitales como Curitiba, 
Salvador, Río de Janeiro y Recifeð la descentralización 
administrativa y el establecimiento de administraciones 
regionales dirigidas por consejos formados por asociaciones de 
vecinos. Más allá de esto, la promulgación de la Constitución en 
1988 consagró la descentralización y la autonomía local, por lo 
que los municipios pasaron, desde entonces, a componer el 
pacto federativo junto con los estados y el ámbito federal.131 
 Las propuestas y los debates así como la toma de 
decisiones colectivas que se han dado en Brasil desde hace tres 
décadas tienen un origen en las reconfiguraciones culturales y, 
por lo tanto, en la reflexión filosófica y en la práctica política. 
Consideramos, sin embrago, que falta mucho por hacer, que las 
condiciones de pobreza que promueven la desintegración de la 
red social mediante la exclusión política son una realidad actual 
brasileña y latinoamericana.  

Entendemos a la fuerza de trabajo real como un espacio 
de producción social y cultural, es decir, simbólica. Por ello, si 
nos aproximamos al concepto del sentido común, podemos 
comprender que la percepción del mundo de facto, surgida de 
los modos culturales, puede ser rota mediante la práctica 
cotidiana, es decir, en los espacios laborales, por ejemplo. En 
síntesis consideramos, para efectos de esta investigación, que la 
cultura política es una construcción histórica y cotidiana que se 
da a través de la modificación cultural en la práctica y en la 
percepción del trabajo como eje social. En tanto que el trabajo 
estructura la vida social, la función del trabajo, es decir, la 
aplicación de fuerza de trabajo puede llevar a la modificación 
de la realidad. 

                                                           
129 La dictadura militar brasileña tuvo lugar de 1964 a 1985 y, a pesar 
del reti ro de los militares del gobierno federal, no hubo elecciones 
directas para presidente de la república sino hasta 1989. 
 130 Araújo Fernandes, Antônio; Bonfim; Washington Luís de Souza, 
Op. Cit., pág. 155. 
131 Ibid,  pág. 155. 
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Una de las formas de posible construcción o 
modificación de cultura política es, como dijimos al principio 
del capítulo, dar nuevos significados; es decir, usar la palabra. 

 
4. LA PALABRA , CONSTRUCTORA DE CULTURA 

POLÍTICA  
 

El uso de la palabra, lo que significa la apropiación del 
lenguaje (del código como sustancia de la cultura), genera 
identidades y constituye una acción política, lo que tiene una 
resonancia en la reconfiguración de organicidades, de 
conciencias, de la propia cultura política. Hay muchas formas 
políticas de hacer uso de la palabra y, por lo tanto, de proponer 
interpretaciones, entendimientos, y significados del mundo. 
Lenin decía que la difusión de la palabra escrita, por ejemplo, es 
una forma de construcción de una tribuna popular de denuncia 
al gobierno y representa la posibilidad de pasar de lo 
clandestino a lo cotidiano  pues, en esa práctica se formarán 
dirigentes revolucionarios en cada localidad y espacio de lucha; 
sería pues la posibilidad de preparación para la insurrección. 132 
 El meollo, pues, es que no sólo se trata de la demanda, 
la protesta, la rebelión por la recuperación de aquel material 
tangible que históricamente nos han quitado y que nos 
pertenece,133 sino de transformar la idea de lo humano,134 de la 

                                                           
132 Cuando Lenin y los bolcheviques se planteaban «¿qué hacer? ¿por 
dónde empezar?» resaltaba a la luz de la lógica revolucionaria 
vincularse con el pueblo. Además de la organización combativa de un 
partido aglutinador, con base en el trabajo político desde los comités, 
se requería de instrumentos de difusión regular como un periódico 
(dadas las condiciones precarias comunicacionales de la Rusia zarista), 
para divulgación, pero sobre todo para intercambio de ideas y 
experiencias, y la discusión colectiva, pues la palabra impresa puede 
ser categórica para otras tareas más difíciles pero más decisivas de la 
revolución. Cfr. Vladimir Ilich Lenin, ¿Qué hacer?, Moscú, Progreso, 
Traducción al  español Instituto Marxismo -leninismo, 1961, págs. 152-
169. 
133 Sobre ese material que nos pertenece, cito el discurso de Evo 
Morales, presidente de Bolivia, frente a los jefes de Estado europeos en 
2013: òAqu² pues yo, Evo Morales, he venido a encontrar a los que 
celebran el encuentro. [é], descendiente de los que poblaron la 
América hace cuarenta mil años, he venido a encontrar a los que la 
encontraron hace solo quinientos años. [é].El hermano aduanero 
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europeo me pide papel escrito con visa para poder descubrir a los que 
me descubrieron. El hermano usurero europeo me pide pago de una 
deuda contraída por Judas, a quien nunca autoricé a venderme. El 
hermano leguleyo europeo me explica que toda deuda se paga con 
intereses aunque sea vendiendo seres humanos y países enteros sin 
pedirles consentimiento. Yo los voy descubriendo. También yo puedo 
reclamar pagos y también puedo reclamar intereses. Consta en el 
Archivo de Indias, papel sobre papel, recibo sobre recibo y firma sobre 
firma, que solamente entre el año 1503 y 1660 llegaron a San Lucas de 
Barrameda 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos de plata 
provenientes de América. ¿Saqueo? ¡No lo creyera yo! Porque sería 
pensar que los hermanos cristianos faltaron a su Séptimo 
Mandamiento. ¿Expoliación? ¡Guárdeme Tanatzin de figurarme que 
los europeos, como Caín, matan y niegan la sangre de su hermano! 
¿Genocidio? Eso sería dar crédito a los calumniadores, como 
Bartolomé de las Casas, que califican al encuentro como de destrucción 
de las Indias, [é] ¡No! Esos 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos 
de plata deben ser considerados como el primero de muchos otros 
préstamos amigables de América, destinados al desarrollo de Europa. 
Lo contrario sería presumir la existencia de crímenes de guerra, lo que 
daría derecho no sólo a exigir la devolución inmediata, sino la 
indemnizaci·n por da¶os y perjuicios. [é]. Tan fabulosa exportación 
de capitales no fueron más que el inicio de un plan 
«MARSHALLTESUMA» [ sic], para garantizar la reconstrucción de la 
bárbara Europa, arruinada por sus deplorables guerras contra los 
cultos musulmanes, creadores del álgebra, la poligamia, el baño 
cotidiano y otros logros superiores de la civilización.  Por eso, al 
celebrar el Quinto Centenario del Empréstito, podremos preguntarnos: 
¿Han hecho los hermanos europeos un uso racional, responsable o por 
lo menos productivo de los fondos tan generosamente adelantados por 
el Fondo Indoamericano Internacional? Deploramos decir que no. En 
lo estratégico, lo dilapidaron en las batallas de Lepanto, en armadas 
invencibles, en terceros reichs y otras formas de exterminio mutuo, sin 
otro destino que terminar ocup ados por las tropas gringas de la 
OTAN, como en Panamá, pero sin canal. En lo financiero, han sido 
incapaces, después de una moratoria de 500 años, tanto de cancelar el 
capital y sus intereses, cuanto de independizarse de las rentas líquidas, 
las materias primas y la energía barata que les exporta y provee todo el 
Tercer Mundo. Este deplorable cuadro corrobora la afirmación de 
Milton Friedman según la cual una economía subsidiada jamás puede 
funcionar y nos obliga a reclamarles, para su propio bien, el pago del 
capital y los intereses que, tan generosamente hemos demorado todos 
estos siglos en cobrar. [é] no nos rebajaremos a cobrarle a nuestros 
hermanos europeos las viles y sanguinarias tasas del 20 y hasta el 30 
por ciento de interés, que los hermanos europeos le cobran a los 
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creación, recreación y reivindicación de los derechos políticos 
de todos (dejar a un lado los derechos individuales que, entre 
otras cosas, pretenden la garantía de la propiedad privada, 
como lo hace la legislación liberal y pasar de la democracia 
representativa, es decir, de la delegación de la toma de 
decisiones políticas a otros), de construir comunidad bajo la 
lógica de los derechos colectivos. 

La transformación de las realidades latinoamericanas 
en el siglo XXI tiene un referente en los cambios sobre lo 

                                                                                                                  
pueblos del Tercer Mundo. Nos limitaremos a exigir la devolución de 
los metales preciosos adelantados, más el módico interés fijo del 10 por 
ciento, acumulado solo durante los últimos 300 años, con 200 años de 
gracia. [é] informamos a los descubridores que nos deben, como 
primer pago de su deuda, una masa de 185 mil kilos de oro y 16 
millones de plata, ambas cifras elevadas a la potencia de 300. Es decir, 
un número para cuya expresión total, serían necesarias más de 300 
cifras, y que supera ampliamente el peso total del planeta Tierra. [é] 
¿Cuánto pesarían, calculadas en sangre? Aducir que Europa, en medio 
milenio, no ha podido generar riquezas suficientes para cancelar ese 
módico interés, sería tanto como admitir su absoluto fracaso financiero 
y/o la demencial irracionalidad de los supuestos del capitalismo.  Tales 
cuestiones metafísicas, desde luego, no nos inquietan a los 
indoamericanos. Pero sí exigimos la firma de una Carta de Intención 
que discipline a los pueblos deudores del Viejo Continente, y que los 
obligue a cumplir su compromiso mediante una pronta privatización o 
reconversión de Europa, que les permita entregárnosla entera, como 
primer pago de la deuda hist·rica...ó V®ase La Tribuna, 15 de julio de 
2013, en http://latribunacolombia.blogspot.mx/2013/07/evo -
morales-cobra-la-deuda-europa.html  (Consultado Junio de 2014). 
134 Ernesto Che Guevara decía que la construcción de un hombre nuevo 
era fundamental para el desarrollo mismo de la sociedad en un nuevo 
sistema, el socialista. Así, el hombre nuevo o la sociedad nueva estaban 
fundamentados en la conciencia revolucionaria, en el trabajo libre, en 
el desarrollo del arte y la cultura, en nuevos enfoques educativos. 
Además, el nuevo Estado surgido de la transformación revolucionaria, 
tiene la tarea vanguardista, al igual que los líderes de la revolución o, 
lo que es lo mismo, los cuadros del partido, de promover esa 
conciencia revolucionaria, de mantener el diálogo y el trabajo conjunto 
con las masas; la responsabilidad de la vanguardia es mayor que la del 
pueblo, por ello debe actuar con el ejemplo, actualizarse, debatir y 
sostener sus tareas sin tener debilidades como la procuración del bien 
individual (para su familia) por encima del bien común, pues ese es el 
germen de la corrupción. Cfr. Ernesto Che Guevara, El socialismo y el 
hombre nuevo, México, Siglo XXI, 1988, págs. 3-17. 

http://latribunacolombia.blogspot.mx/2013/07/evo-morales-cobra-la-deuda-europa.html
http://latribunacolombia.blogspot.mx/2013/07/evo-morales-cobra-la-deuda-europa.html
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humano a que hacía referencia Ernesto Guevara. Si lo humano 
se concibe de una manera distinta, estaríamos frente a la 
posibilidad de la transformación permanente de la realidad, 
pues el desarrollo humano se construye cotidianamente. Para 
Guevara, la incorporación de nuevos elementos de conciencia 
incluyen el reconocimiento del humano como motor de la 
sociedad; las vanguardias políticas en el partido y en las 
organizaciones obreras, etc. andan sólo acompañados de las 
masas, es decir, el camino de la revolución se hace al nutrirse de 
las colectividades, por un lado, y al alentarlas con el ejemplo, 
por otro. La retroalimentación propuesta entre dirigentes y 
pueblo tiene que ver con un nuevo entendimiento del Estado y 
de la sociedad civil, de promover la claridad ideológica con la 
práctica política cotidiana, con lograr la emancipación de los 
trabajadores para promover su espíritu creador y artístico.  
òEsto se traducir§ concretamente en la reapropiaci·n de la 
naturaleza a través del trabajo liberado y la expresión de su 
propia condici·n humana a trav®s de la cultura y el arte;ó135 es 
decir, cuando el ser humano deje de concebirse a sí mismo 
como mercancía y promueva su condición humana en plena 
libertad.  

En conclusión, los sujetos sociales latinoamericanos 
construyen sus identidades a partir de su denominación como 
sujetos, tanto por ellos mismos como por los otros. Hemos visto 
que la interacción dialógica entre quienes buscan y construyen 
sus derechos, que pueden ser sociales o políticos y quienes 
detentan el poder construye identidades; a los sujetos se les 
reconoce como interlocutores (formación de actores políticos) y 
les permite una interacción en el espacio social que los 
determina, incluso, en tanto clase social. 

Esto nos permitirá ir discutiendo acerca de la 
identificación de  los trabajadores como actores políticos, 
diferentes a sí mismos en otras épocas, en el Brasil 
contemporáneo, y la construcción de un nuevo actor (aunque 
no necesariamente político) encontrado en el discurso del 
gobierno petista: los pobres. 

                                                           
135 Ibid, pág. 11. 



 

 

96 

 

 
CAPÍTULO II  

 
ESPACIOS URBANOS.  

LAS CIUDADES DE RECIFE Y SÃO PAULO  
 
São os filhos do deserto, onde a terra esposa a luz.  
Onde vive em campo aberto a tribo dos homens nus...  
São os guerreiros ousados que com os tigres mosqueados combatem na solidão.  
Ontem simples, fortes, bravos.  
Hoje m²seros escravos, sem luz, sem ar, sem raz«oé 
 

Castro Alves, O Navio Negreiro 

 
 El tiempo y el espacio a partir de sus entrecruces 
determinan la formación cultural, las relaciones sociales y el 
ejercicio de poder. Por ello, identificaremos  las ciudades 
brasileñas como un espacio-tiempo 136 específico 
latinoamericano con el afán de conocer el espectro en que se 
mueven sus sociedades. La ciudad, el espacio urbano, establece 
un cierto tipo de re laciones entre sus habitantes por su 
diversidad socioeconómica, cultural y de acceso a la 
información política, así como por la disposición de la 
población en los barrios y en las zonas residenciales. Los 
caminos y la malla comunicacional también generan un tipo de 
redes sociales entre las personas en su tránsito y 
desplazamiento cotidiano. Los lugares de trabajo, de recreación 
y de habitación, igualmente, definen las formas de interacción 
personal, familiar, grupal y comunitaria. Al interior de las 
ciudades se va construyendo un modo de habitarla, un modo 
de apropiarse de ella (como las manifestaciones y expresiones 
populares) y, por lo tanto, surgen y se configuran diversas 
identidades. 

Históricamente, el proceso de urbanización ha 
establecido diferencias entre campo y ciudad en Brasil, como las 
evidentes contradicciones socioeconómicas entre sus habitantes: 

 
En términos regionales, los centros metropolitanos del 
cuadrante sureño del país existe un beneficio para los 
ingresos medios cuyo aumento es de tres a cinco veces, 
al menos. En un contraste brutal, cerca del 60 por ciento 

                                                           
136 Como construcción social basada en interacciones simbólicas. 
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de las familias rurales permanecen por abajo del salario 
mínimo. 137 
 
El campo se ve sometido en sus interrelaciones con la 

ciudad, pues ésta requiere de productos primarios para 
abastecerse y de mano de obra, lo que conduce a un 
sometimiento de lo rural . La industrialización y la urbanización 
han traído a las ciudades en América Latina, no sólo la 
concentración del poder político y económico en estos espacios 
y las migraciones internas y externas consecuentes, así como las 
grandes aglomeraciones y el crecimiento demográfico, sino que 
también han producido exclusión y violencia.  

En el marco de la relación que pervive entre lo local 
(barrio, colonia, comunidad) y lo global (mundo), las ciud ades 
han adquirido un nuevo papel internacional por el hecho de 
que las multinacionales y las corporaciones se encuentran 
físicamente en ellas, y los gobiernos locales, por lo tanto, tienen 
un papel político significativo en s us interrelaciones con el 
mund o.138 Ya no son sólo los Estados nacionales los que 
determinan las políticas diplomáticas  y las leyes de relaciones 
exteriores sino justamente los intereses del capital financiero, a 
los cuales tienen que adaptarse los gobiernos locales y ofrecer 
beneficios a los inversionistas. En ese sentido ða decir de Saxe-
Fernándezð las ciudades se han transformado en actores 
políticos pues además de articular a las administraciones 
públicas, también deben organizar a los agentes económicos, a 
las organizaciones civiles, a los medios de comunicación, etc.139 
En la actualidad, las ciudades latinoamericanas no sólo 
requieren generar propuestas innovadoras y reformas políticas 
para la administración urbana y la incorporación de sectores 
económicos, sino también en materia de democracia como la 
participación y la toma de decisiones, en tanto se promueve su 
integración al mundo globalizado, pues se trata del ingreso a 
espacios de competencia en busca de otorgamiento de recursos 

                                                           
137 Ronald M. Schneider, Brazil. Culture and Politics in a New Industrial 

Powerhouse, Boulder, Westview Press, 1996, págs. 173-174. 
138 John Saxe-Fern§ndez, òLas ciudades como actores pol²ticosó, en 
Saxe-Fernández (Coord.), Globalización: crítica a un paradigma, México, 
UNAM/Plaza y Janés, 2002, págs. 140-141. 
139 Ibid, pág. 139. 
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federales y de conseguir mayores inversiones de capital 
extranjero.140 
 Brasil se ha insertado en el mundo del libre mercado 
globalizado de una manera particular pues es un país con cierto 
nivel de desarrollo al que últimamente se le ha dado la 
categoría de país «emergente» (caracterizado, supuestamente, 
por sus avances económicos pero, en realidad, para la ideología 
capitalista su importancia radica en su papel como centro 
financiero, no necesariamente productivo) por formar parte del 
grupo BRICS,141 pero sin haber resuelto las contradicciones y 
desigualdades entre los brasileños (aunque vale la pena 
subrayar que los gobiernos petistas, de algún modo, han puesto 
tal problema en el centro de sus políticas para atacarlo).   La  
inserción de Brasil en el 
mundo  global también se da 
desde sus regiones, entre las 
cuales hay diferencias 
importantes de desarrollo y 
bienestar; pero la forma más 
común de incorporarse tiene 
que ver con la división 
internacional del trabajo que 
convierte al ser humano en 
mercancía, al mercado en un 
fetiche y sostiene a los 
trabajadores en condiciones 
inhumanas.142   

                                                           
140 Ibid, págs. 143-148. 
141 Grupo de países con relaciones multilaterales conformado por 
Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica. Cabe la observación de que en 
el verano de 2014, el acercamiento del presidente ruso, Vladimir Putin, 
a mandatarios de Sudamérica, permitió un encuentro para la 
propuesta de la creación de una moneda única en la región que 
conforman los BRICS, a la que se sumarían los países miembros de 
UNASUR: Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, 
Paraguay, Perú, Surinam, Uruguay, Venezuela y el propio 
Brasil. V®ase òCrean BRICS su propio banco de desarrollo y fondo de 
reservaó en La Jornada, México, 16 de julio de 2014, pág. 22. 
142 Harvey da el ejemplo de que la ropa que se vende en Wal-Mart está 
hecha por niños de Honduras con una paga muy inferior a su fuerza 
de trabajo; lo mismo, resaltan las condiciones de explotación de niños 
en Pakistán para la elaboración de balones profesionales con la 

 

 
En:http://www.ituc -csi.org 
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La  introducción  al mundo global parte del desarrollo 
del llamado trabajo abstracto, es decir, la interiorización de la 
fuerza de trabajo.143 Así pues, nos aproximaremos al mundo 
del trabajo en su relación con el capital, particularmente, en lo 
que toca a las ciudades. 

 

 
 
Brasil, el «país-continente» En: http://www.mapainteractivo.net 

Nota: el señalamiento de los recuadros de las ciudades 

São Paulo y Recife fueron puestas por la autora del libro. 

 
Una de las características en las relaciones sociales al 

interior de las ciudades es la forma de trabajo; ésta se ha 
adecuado a las necesidades de urbanización e industrialización 
en sus diferentes momentos en la historia latinoamericana, 
particularmente durante el siglo XX. El trabajo, como 
construcción social, determinó las nuevas relaciones laborales, 
sociales y culturales en las ciudades; el trabajador tiene 
derechos que deben ser garantizados en esas nuevas 
estructuras, desde la protección social y los tipos de contrato 
hasta las formas en que se desdobla la producción que 
beneficiará a la sociedad. Pero se observa un deterioro 

                                                                                                                  
autorización de la FIFA; o el caso de los niños de Indonesia y Vietnam 
al fabricar tenis de la marca Nike, empresa que le da a estos niños una 
paga ínfima, pero a Michael Jordan le da $30 millones de dólares al 
año. Cfr. David Harvey, Spaces of hope, Edinburg h University Press, 
2000, pág. 17. 
143 òLos trabajadores, al participar en labores productivas concretas de 
repente encuentran reducida su fuerza de trabajo por estar 
tecnológicamente obsoleta, lo que lo obliga a adaptarse a nuevos 
procesos y condiciones de trabajo, simplemente por la fuerza de la 
competencia [é].ó Véase Ibid, pág. 26. 

file:///C:/Users/Tania/Documents/Tania/Documents/UNAM/Filosofía%20y%20Letras/Doctorado/Doctorado%20en%20Estudios%20Latinoamericanos/Actividades%202015-2/Tesis%20junio%202015/google
http://www.mapainteractivo.net/


 

 

100 

 

importante en las formas de trabajo y, como consecuencia, en 
las relaciones sociales en las ciudades, a partir de la 
implementación de la nueva modalidad capitalista que se 
conoce como neoliberalismo; así, principalmente durante la 
década de los años noventa, se constata una modificación de la 
vida en las ciudades brasileñas. 

Dos ciudades brasileñas contrastantes, como los son São 
Paulo y Recife tienen entre sí la posibilidad de compararse para 
observar sus diferencias y similitudes, sus relaciones en la 
historia , sus características particulares y sus referentes 
comunes. La primera  de ellas está ubicada en la región sureste 
de Brasil, la segunda en la nordeste.144  

La modernidad inherente  a nuestra época construye un 
imaginario por el avance de las tecnologías en la comunicación. 
La simultaneidad entre el manejo informativo y su recepción en 
lugares distantes, prácticamente al mismo tiempo en que 
ocurrió el suceso, modifica esos imaginario s. Conviene, 
entonces, abocarnos al estudio comparativo de las diversas 
realidades e interpretaciones de las mismas. En cuanto a la 
concepción de nación podemos decir que ò[es] una comunidad 
política imaginada como inherentemente limitada y soberana. 
Es porque aun los miembros de la nación más pequeña no 
conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas, no los verán 
ni oirán siquiera hablar de ellos, pero en la mente de cada uno 
vive la imagen de su comuni·n.ó145 Así, lo que resalta es cómo 
las ciudades, en este caso, São Paulo y Recife son imaginadas y 

                                                           
144 El sureste, igual que el sur, se ha caracterizado históricamente por 
ser un centro político, por su desarrollo económico y su urbanización 
masiva, así como por la consecuente migración nacional e 
internacional hacia esta región. El nordeste, desde los tiempos 
coloniales ha sido sobreexplotado tanto en sus recursos naturales como 
a la población originaria y, después, a la población que trajeron los 
colonizadores desde África y a la población mestiza naciente, a lo largo 
de los siglos. Los procesos de regionalización que obligan a los actores 
como  a adquirir nuevos papeles en el ámbito nacional, corresponde a 
una lógica capitalista en la cual conduce a que dentro de un mismo 
país, la producción, los recursos y la mano de obra de una región se 
coloquen al servicio de otra; por ejemplo, el nordeste brasileño ha sido 
explotado por la región sureste. 
145 Benedict Anderson, Comunidades Imaginadas. Reflexiones sobre el 
origen y la difusión del nacionalismo, México, FCE, 1993, pág. 23. 
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cómo forman parte, en ese imaginario, de una nación 
determinada. 

Los habitantes de estas dos ciudades ðque son 
representativas de las dos regiones mencionadas, aunque no las 
únicas ni determinantes para éstasð se apropian de ellas de una 
manera particular. Éstos forjan sus identidades históricas de 
acuerdo a la magnitud que representa un centro urbano como 
São Paulo, o a partir de la carencia y la escasez en una urbe 
como Recife. Además, en su interior, cada una de ellas es 
sumamente desigual: concentran riqueza, por un lado, y, por 
otro, poseen grandes cantidades de población en las periferias, 
que viven en la miseria. Subrayamos para el análisis de estas 
poblaciones pobres que la marginación social, como concepto, 
no necesariamente conlleva al entendimiento de las 
interacciones políticas. Por ello, nosotros entenderemos la 
ubicación de los pobres a partir de la exclusión, pues este 
concepto tiene la connotación de exclusión política. Las 
personas pobres no sólo viven en la marginación 
socioeconómica sino que son grupos y que carecen de espacios 
aptos para la participación política  en donde tomar decisiones 
que modifiquen  la vida institucional .  

Por otra parte, según nuestro planteamiento sobre la 
cultura urbana, queremos rescatar el pensamiento de Frantz 
Fanon cuando hablaba acerca de la lucha por la construcción de 
la liberación nacional de los pueblos coloniales, la cual 
constituye, seg¼n su decir, òla manifestaci·n m§s plenamente 
cultural que existe.ó146 La destrucción de la cultura colonial 
también hace que desaparezca el hombre colonizado, es decir, 
los parámetros culturales serán otros y aparecerá una 
humanidad nueva. 147 

 
 
 
 
 
 
 

                                                           
146 Frantz Fanon, Los Condenados de la Tierra, Prólogo de Jean Paul 
Sartre, México, FCE, 1983, pág. 123. 
147 Ibid, pág. 123. 
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1. LA CIUDAD DE RECIFE  
 

Aqui onde estão os homens  
de um lado cana-de-açúcar, de outro lado, o cafezal  
Ao centro, os senhores sentados vendo a colheita do algodão branco, sendo 
colhido por mã os negras 
Eu quero ver  
quando Zumbi chegar o que vai acontecer  
Zumbi é o senhor das guerras, senhor das demandas  
Quando Zumbi chega, é Zumbi é quem manda 
 

Caetano Veloso, Zumbi 

 
La ciudad portuaria de Recife (nombrada así por los 

arrecifes del lugar), actual capital del estado de Pernambuco en 
el nordeste brasileño, fue fundada prácticamente desde los 
primeros momentos de la llegada de los colonizadores 
portugueses a América, luego del «descubrimiento» de Brasil 
en 1500,148 junto con Olinda, antigua capital  de la capitanía de 
Pernambuco.149 En un principio tuvo un gran auge la extracción 
de palo brasil,150 que se hacía mediante intercambio con los 
indios tupig uaraníes, pero las consideraciones políticas y la 
competencia con la Corona española en la apropiación de 
territorios, llevaron a la Corona portuguesa òa la convicci·n de 
que era necesario colonizar la nueva tierra.ó151 La forma de 
colonización se hizo a través de la producción de caña de 
azúcar. Los primeros ingenios surgieron hacia 1520 y se 
diseminaron rápidamente por la región nordeste creando 
puntos nodales de producción, comercio y, por lo tanto, de 
asentamientos humanos. Entonces, se òfincaron las bases de la 
civilización del azúcar cuyas expresiones urbanas florecieron en 

                                                           
148 ò[é] el 9 de marzo de 1500, part²a de r²o Trejo, en Lisboa, una flota 
de trece navíos [é] aparentemente con destino a las Indias y bajo el 
comando de un hidalgo [é] Pedro Alvares Cabral. [é] la flota tom· 
rumbo oeste, apartándose de la costa africana hasta avistar, el 21 de 
abril, lo que ser²a tierra brasile¶a.ó Véase Boris Fausto, Historia concisa 
de Brasil, México, FCE, 2003, pág. 13. 
149 Virg²nia Pontual, òTempos do Recife: representa»es culturais e 
configura»es urbanasó, em Revista Brasileira de História, São Paulo, v. 
21, núm. 42, págs. 417-434, 2001, págs. 417- 424. 
150 Boris Fausto, Op. Cit., pág. 16. 
151 Ibid, pág. 17. 
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las ciudades puerto de Olinda-Recife, en Pernambuco, y de 
Salvador, en la Bahia.ó152 

La organización urbana en Brasil se dio desde el inicio 
de la colonización con base en la diferencia de actividades entre 
el campo y la ciudad que, en este primer momento, se establecía 
en la propia relación con Lisboa como ciudad capital, y los 
trabajos rurales en la colonia, por lo que de 1537 a 1630, Recife 
fue un centro de irradiación de la colonia p ortuguesa en Brasil. 
La forma de organización del espacio se dio con las casas de los 
propietarios de tierras en el centro de las haciendas y las 
senzalas153 alrededor, a la manera portuguesa de organización 
feudal, pero ya con un carácter de solidificación colonial  del 
mercantilismo, no sólo en términos productivos y de 
intercambio,  sino también de lazos sociales. 

Si bien es cierto que los portugueses eran vanguardistas 
en la época en cuanto a sus avances y técnicas de navegación, 
su comercio era específicamente por mar, por lo que a pesar del 
paso de las décadas luego de la conquista y colonización del 
territorio brasileño, su comercio era bastante endeble por tierra. 
La forma de atacar esta carencia fue a partir del control 
comercial (impuestos y vigilancia ) de países como Holanda o 
los reinos de Alemania en sus intercambios con el Virreinato de 
Brasil.154 

El descontento de esos países hacia Portugal, así como 
el desarrollo de sus estratagemas en la piratería y el aval que 
conseguían los corsarios por parte de las metrópolis a cambio 
de la conquista de territorios en su nombre, propició que una 
parte de Brasil fuera conquistada y colonizada por holandeses. 
Así, Recife tuvo un periodo colonial holandés a partir de 1630. 
La «ciudad de la libertad », así llamada durante este periodo de 
dominio holandés,  tuvo su auge luego del incendio de Olinda 
en 1631, suceso enmarcado por sospechas, según la 
historiografía, pues se considera que la quema de la ciudad fue 
a propósito para suscitar el despegue económico de Recife y 
también en otros rubros como el arquitectónico, pues se 
construyeron jardines, caminos, puentes, monumentos y 

                                                           
152 Darcy Ribeiro, O povo brasileiro. A formação e o sentido do Brasil, São 
Paulo, Companhia das Letras, 1995. pág. 273. 
153 Casas pobres o chozas de los esclavos construidas alrededor de la 
Casa central del patrón o dueño de la hacienda. 
154 Boris Fausto, Op Cit., pág. 25. 
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museos que para los holandeses representaban comodidades y 
lujo .155 

Por eso, fue significativa la aparición de la Compañía 
General de Comercio en Brasil a mediados del siglo XVII a 
manera de control y expansión comercial. El usufructo 
conseguido mediante el monopolio de bienes como vino, 
harina, aceite de oliva y bacalao, permitió a la Corona 
portuguesa contar con precios estables e, incluso, la Compañía 
pasó a ser un órgano de gobierno.156 

Mientras tanto, la sociedad de castas se iba 
conformando y fortaleciendo mediante leyes y segregaciones de 
facto que separaban a las personas de las «no personas», es 
decir, a hombres libres de esclavos. Pero ciertas regiones de 
Brasil crecieron y se definieron por la cantidad de africanos y 
afrobrasileños, particularmente, las que contaban con mayoría 
negra: Pernambuco, Minas Gerais, Bahia y Rio de Janeiro.157 Es 
decir, aquí subrayamos la conformación étnica de una ciudad 
como Recife de amplia mayoría descendiente de africanos 
esclavizados y, por lo tanto, de personas sin capacidad jurídica 
según las leyes dispuestas durante la colonia. 

La cuestión es que la esclavitud se consolidó como una 
institución que, inclusive, c ambió la forma de pensar y de 
actuar entre los brasileños, desde el deseo ferviente de obtener 
esclavos, no sólo por parte de los propietarios blancos sino por 
parte de los mestizos incluso de aquellos que tenían alguna 
actividad remunerada muy inferior co mo los artesanos;158 hasta 
el hecho mismo de que los negros esclavos asumían su 
condición y su nivel en la escala social. Así, se conformaba la 
sociedad esclavista. 

 
1.1 EL ESCLAVISMO AZUCARERO Y LA EMANCIPACIÓN 
NACIONAL  

 
Desde el siglo XVII, la principal pr oducción en Recife 

fue la de azúcar; si bien los holandeses priorizaron la 
explotación de minas de oro de la zona, la mayor concentración 
de riqueza la tenían los señores de los ingenios azucareros de 

                                                           
155 Virgínia Pontual, Op. Cit., págs. 422. 
156 Boris Fausto, Op. Cit., pág. 26. 
157 Ibid, págs. 28-29. 
158 Ibid, pág. 30. 
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Recife y Bahia.159 La producción económica basada en las 
haciendas (fazendas) fue clave ya que permitió una gran 
concentraci·n de capital entre los due¶os de los ingenios; òA 
mediados del siglo XVII, la exportación de azúcar generaba una 
renta interna líquida anual superior a 1 millón de libras -oro 
[é]ó160 lo que redituó en la edificación de ciudades como Recife 
y de los centros urbanos más ricos de América.161 Así, las 
ciudades y villas comenzaron a atraer mayor cantidad de 
colonizadores portugueses (y de otros lugares de Europa), 
además de incrementarse la población negra de esclavos y la 
mestiza resultante de las interacciones étnicas y culturales; por 
ejemplo, Recife pasó de tener 5 mil habitantes a finales del siglo 
XVI, a 20 mil a finales del XVII y 25 mil a finales del XVIII. 162 

A principios del siglo XVII ðdice Faustoð las constantes 
invasiones a las ciudades del nordeste trajeron consecuencias 
nefastas a la producción de azúcar, y los precios se 
incrementaron. En esa época, la competencia por la producción 
azucarera entre Inglaterra, Francia y Holanda en las Antillas, 
propició que la vieja economía azucarera brasileña, nunca 
volviera a ser igual que antes en cuanto a su relevancia en el 
mercado internacional.163 Pero la producción, el comercio 
interno y la ocupación de mano de obra esclava permanecieron 
en las provincias del nordeste. 

El proceso de evangelización y otras acciones 
comunitarias religiosas tuvieron una base importante en la 
conformación de los pueblos del Nuevo Mundo, pues además 
de las imposiciones en la forma de percibir al cosmos, trajeron a 
colación nuevos ordenamientos sociales y políticos, así como 
centros económicos importantes. En el caso de la ciudad de 
Recife destacan las actividades de varios grupos misioneros, 
pero particularmente de los jesuitas164 quienes, a mediados del 

                                                           
159 Darcy Ribeiro, Op. Cit., pág. 193. 
160 Ibid, págs.294- 295. 
161 Ribeiro menciona a Recife, Bahia, São Paulo, Ciudad de México, 
entre otras. Cfr. Ibid, pág. 295. 
162 Ibid, pág. 194. 
163 Boris Fausto, Op. Cit., págs. 38-39. 
164 Una de las actividades características de ciudades como Recife fue 
la religiosa; no sólo el cristianismo, a decir de Darcy Ribeiro, sino 
también el candomblé, el xangó y la macumba que daban sentido a las 
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siglo XVIII , contaban ya con una red productiva que se extendía 
por todo el territorio brasileño en las tierras concedidas por la 
Corona lusa; dicha red consistía en la producción artesanal y, 
sobre todo, en los ingenios de azúcar y en la cría de ganado 
vacuno, ovino, porcino  y de animales de granja. Las ganancias 
económicas de todo ello servían, a su vez, para el desarrollo de 
otras actividades en las que los jesuitas también tenían 
adelantos importantes como las médicas o las enseñanzas del 
portugués y del cristianismo. A sí entonces, esto permitió la 
construcción y el funcionamiento permanente de colegios, 
hospitales, conventos y seminarios (que daban atención a las 
diferentes castas de la sociedad) entre los que sobresalen los de 
Bahia, Rio de Janeiro, São Paulo, Recife y Belem.165 

 
 
 

 
 

 
São Miguel das Missões (monasterio jesuita), Brasil 

En: http://www.brasilalacarta.com 

 
El desfase productivo del azúcar brasileño sobre todo 

durante la segunda mitad del siglo XVIII, junto con la 
diversificación de producción europea y el nacimiento de un 
tipo de pensamiento occidental capitalista, afectó el mundo 
colonial de tal manera que el mercantilismo fue desplazado por 
el libre comercio. A pesar de los esfuerzos por sostener la 
administración  portuguesa (como con el nombramiento del 
marqués de Pombal quien intentó aplicar el mercantilismo en 
comunión con el absolutismo), la caída de los imperios 
portugués y español era inminente. Incluso, desde finales del 
siglo XVIII, Recife (después de Rio de Janeiro), entre otras 
ciudades puerto del nordeste, representaba un punto nodal 

                                                                                                                  
comunidades pobres, òtanto negras y mulatas, como blancas.ó Véase 
Darcy Ribeiro, Op. Cit., pág. 294. 
165 Ibid, pág. 171. 
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para el sostenimiento de la economía brasileña, pues generaba 
una buena parte de las exportaciones e importaciones.166 

No podemos obviar un suceso importante ða decir de 
Ribeiroð que generó cambios económicos, políticos y culturales 
no sólo en Inglaterra sino al interior de las ciudades americanas: 
la revolución industrial, particularmente hacia el siglo XVIII y 
en adelante. Ésta dio la oportunidad a las sociedades que 
estaban bajo la dominación colonial  de rebelarse contra el viejo 
orden. Por ejemplo, una de las insurrecciones libertarias más 
importantes de Brasil se dio en Recife (como en otros puntos del 
norte y del nordeste).167 

A principios del siglo XIX l as fuerzas francesas de 
Napoleón Bonaparte invadieron España y Portugal. Lisboa 
estaba tomada en 1807, ante lo cual, João VI, rey de Portugal, 
determinó una serie de medidas como la apertura de los 
puertos de sus colonias, lo que propició que hubiera un país 
ganador comercialmente hablando: Inglaterra, pues los bienes 
de producción brasileños como el azúcar y el algodón pasaron 
de intentar rescatar un mercado interno endeble en Brasil a ser 
productos de exportación directamente hacia Inglaterra. Así, 
esta potencia se colocaba como «protectora» de Portugal en la 
guerra contra Francia pero, en los hechos, como tutor de Brasil 
(con lo que iniciaba una segunda colonización en la época 
independiente), pues la siguiente medida del rey don João VI 
fue trasladar la sede administrativa d e Lisboa a la ciudad de Rio 
de Janeiro en la colonia brasileña. La medida comercial, ante las 
protestas en Rio de Janeiro y de Lisboa, tuvo que ser reducida a 
algunos puertos, entre otros a Recife, Belem, Rio, etc. y quedaba 
reservado a los navíos portugueses.168 

Durante los siglos XVIII y XIX se fortaleció la 
producción esclavista, el comercio y el tráfico de negros; la 
intención era incrementar las ganancias de los señores de los 
haciendas de café y de los ingenios azucareros en Brasil. En 
Recife los ingenios y la producción agrícola establecieron las 
relaciones entre señores y esclavos determinadas por las 
condiciones económicas y por la disposición del espacio, ya 

                                                           
166 Ciro Flamarion Santana Cardoso, òA crise do colonialismo luso na 
Am®rica portuguesa 1750/1822ó, en Maria Yedda Linhares (Org.), 
Historia Geral do Brasil, Rio de Janeiro, Campus, 1990, pág. 116. 
167 Darcy Ribeiro, Op. Cit. pág. 296. 
168 Boris Fausto, Op. Cit., pág. 61. 



 

 

108 

 

fuera dentro de los ingenios o en los lugares donde habitaban y 
realizaban sus tareas cotidianas. Y, claro, lo que más tuvo 
repercusiones en las formas de reorganización social y de la 
incipiente guardia nacional fueron las múltiples y masivas 
fugas de esclavos hacia otros lugares y su aquilombamiento169 
en busca de la libertad, desde los primeros momentos de la 
conquista hasta finales del siglo XIX, ya en la época del Brasil 
independiente.  

En el contexto de las luchas independentistas en Brasil 
de 1808 a 1822 y las posteriores durante el Imperio, sobresale la 
provincia de Pernambuco con su revolución de 1817 y la 
revolución Praieira de 1848 que incluyeron revueltas esclavas, 
movimientos negros y posicionamientos políticos por parte de 
los señores de los ingenios, entre el liberalismo y el 
conservadurismo. 

El hecho del traslado de la Corona de Lisboa a Rio 
había generado entre los nordestinos un sentido ajeno, pues el 
poder simplemente se había trasladado de una ciudad a otra.170 
La Revolución de Pernambuco de 1817 tuvo como propósito 
eliminar los privilegios hacia los portugueses; con ello 
afloraban sentimientos nacionalistas que rebasaban la 
jerarquización social, en tanto que la oligarquía brasileña, así 
como militares y sacerdotes fueron activos participantes de la 
revolución, al igual que los negros esclavos, artesanos, gente de 
servicio, etc. Esta revolución se difundió de Recife hacia el 
sertón (Alagoas, Paraíba, Rio Grande do Norte); sin embargo, a 
pesar de que entre las clases pobres se luchaba por la igualdad, 

                                                           
169 En Brasil, el cimarronaje y la conformación de comunidades libres 
de negros y mulatos fue a través de los quilolmbos que se establecían en 
zonas escondidas e inaccesibles para sus perseguidores. Se asentaban 
cerca de las poblaciones indias y mestizas con lo que se daba un tipo 
de mezcla cultural en el norte, en el nordeste y en el centro del país. Su 
organización y producción era la de comunidades autónomas con 
respecto a la Corona y, después de la independencia, con respecto a la 
Monarquía. Uno de los quilombos más famoso por referencias tanto 
verídicas como míticas fue el Quilombo dos Palmares en la región 
nordeste: òEl m§s importante de los quilombos fue Palmares, 
conformado por una red de poblados situada en una región que hoy 
corresponde al estado de Alagoas. Formado a comienzos del siglo 
XVII, resistió  a los ataques de portugueses y holandeses durante casi 
cien a¶os, sucumbi· en 1695.ó V®ase, Ibid, pág. 23. 
170 Ibid, pág. 63. 
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los propietarios rurales tan sólo intentaban eliminar la 
centralización comercial que les había impuesto la Corona. 
Finalmente, los revolucionarios tomaron Recife con un 
programa republicano (aunque no discutía la cuestión de la 
esclavitud) que aplicó un gobierno provisional; 171 pero las 
fuerzas portuguesas sitiaron la ciudad y en unos meses 
entraron para recuperarla, realizando apresamientos en general 
y ejecuciones de los dirigentes revolucionarios.172 

Aunque derrotada la revolución pernambucana, la 
consolidación de la independencia de Brasil se alanzó en 1822. 
En la ciudad de Recife también hubo otras expresiones de 
rebeldía en las coyunturas subsecuentes. Como centro político, 
en el que se encontraba la casa del Consejo de Gobierno 
Provincial, se dieron numerosas disputas partidistas, políticas e 
ideológicas en pro de la emancipación brasileña con respecto a 
la Corona portuguesa, la monarquía e Inglaterra, de 1820 a 
1850.173 Más adelante, dos sucesos políticos importantes 
terminarían con el esclavismo a finales del siglo XIX: la ley del 
vientre libre que se aprobó en Brasil en 1871 y la abolición de la 
esclavitud que se consolidó en 1888. 

La ciudad de Recife, en varios momentos de su historia, 
se caracterizó social y políticamente por la conformación de 
comunidades, de movimientos populares, de reivindicación del 
movimiento negro, de propuestas de libertad para los esclavos, 
así como de participación en el orbe nacional, de tal manera que 
los habitantes de Recife y de Pernambuco peleaban el lugar de 
los cariocas.174 Con cada levantamiento social, con cada esclavo 

                                                           
171 Ibid, pág. 63. 
172 Ibid, pág. 64. 
173 Magda Ricci, òCarvalho, Marcus J M de. Liberdade: rotinas e 
rupturas do escravismo. Recife, 1822-1850ó, em Revista Brasileira de 
História, São Paulo, v. 20, núm. 39, págs. 291-296, 2000, pág. 293. 
174 La cita se refiere a que Recife tuvo en varios momentos la categoría 
de ciudad capital de Brasil, como lo fue Rio de Janeiro. Vale la pena 
acotar la diferencia jerárquica, social, económica, etc. que se supone 
entre los habitantes de cada ciudad o estado en Brasil y el orgullo con 
que portan el gentilicio que corresponde a cada lugar. Los cariocas son 
los habitantes de la ciudad de Rio de Janeiro. Desde inicios de la 
conquista de Brasil, los centros económicos fueron las ciudades del 
extremo Atlántico como Bahia, Olinda, Recife, etc., pero más adelante 
se fundó Rio de Janeiro como centro político del Virreinato; justamente 
la Corona portuguesa se trasladó física y administrativamente a esta 
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que disputaba su espacio para bien vivir día a día, con cada 
traficante que contabilizaba ganancias y pérdidas sociales y 
políticas, la ciudad de Recife y sus habitantes libres y esclavos 
se unían a tantos otros de localidades [diversas y distantes] 
[é].175 

 
1.2 LA APROPIACIÓN HISTÓRICA DEL ESPACIO  URBANO  

 
La ciudad, como cualquier espacio social, está en 

constante movimiento y las condiciones van cambiando, desde 
su arquitectura y composición espacial hasta el tipo de 
actividades que en ella se desarrollan. El mismo Gilberto 
Freyre, hacia 1924 en un viaje de regreso a su ciudad natal, 
Recife, decía sentirse extranjero porque la ciudad se había 
transformado por la demanda de actividades comerciales,176 y 
lo que él conoció cuando era niño a principios del siglo XX, ya 
no correspondía a la realidad del momento.177 

                                                                                                                  
ciudad en 1808 en su huída por causa de la invasión del ejército 
napoleónico a Portugal. Así que el carioca goza de un status en el 
imaginario brasileño de superioridad sobre otros pueblos brasileños. 
Cabe la mención de que la disputa añeja, pero que continúa hasta la 
actualidad es entre cariocas y paulistanos (estos, habitantes de la 
ciudad de São Paulo). 
175 Magda Ricci, Op. Cit., pág. 295. 
176 Fernanda Peixoto, òA cidade e seus duplos os guias de Gilberto 
Freyreó, Tempo Social, revista de sociologia da USP, v. 17, n. 1. Págs. 
159-173, 2005. 
177 Gilberto Freyre, uno de los mayores exponentes de la identidad 
nacional brasileña, nació en Recife en 1900 y de joven se fue a estudiar 
Ciencias Políticas a Columbia, Estados Unidos. Regresó a Brasil en 
1924 y en 1926 se hizo jefe del Gabinete de Gobernador de 
Pernambuco. La revolución de 1930 lo hizo huir a Bahia y fue exiliado 
a Lisboa, donde inició la redacción de su magna obra: Casa grande y 
senzala. En 1935 lo designan profesor en la facultad de Derecho de 
Recife y luego participó activamente en la vida política d la ciudad, 
además de escribir otros libros. Se hizo acreedor a varios premios y 
reconocimientos, además de haber llegado a ser representante de Brasil 
ante la ONU. Entre otras cosas, dada su trayectoria política opositora 
al liberalismo, apoya el golpe militar de 1964. Cabe resaltar su 
contradicción entre esas acciones políticas y su gran sentido para 
escribir sensiblemente sobre la conformación cultural de la sociedad 
brasileña desde sus orígenes. Terminó su vida en 1975. Cfr. Gilberto 



 

 

111 

 

Los barrios, como entidades de redes complejas que son 
determinados y, a la vez, determinan los modos de vida 
cotidiana entre las mayorías que habitan las ciudades, 
conforman la generalidad  del paisaje urbano recifense. Estos 
barrios, en ciudades como Recife, fueron cambiando en su 
disposición espacial hasta pasar a conformar las llamadas 
ciudades perdidas en las periferias de las zonas urbanas 
actuales. Los barrios constituyen un espacio cultural en 
oposición a las zonas de élite; podemos decir que hay una 
organización del espacio similar a la de las casas grandes (de los 
patrones blancos) y las senzalas (de los esclavos negros) en 
cuanto a que las zonas residenciales o lujosas, si bien no están 
dispuestas necesariamente en el centro de la ciudad, configuran 
ellas mismas centros económicos alrededor de los cuales se 
establecen los barrios pobres. 

En cuanto al trazado de la ciudad y sus líneas de 
comunicación, acceso y transporte, en la segunda mitad del 
siglo XIX, se habían establecido ya en Recife caminos 
«tentaculares» entre los barrios, pero la ciudad original cambió 
con la masividad y el borramiento de los límites barriales. No 
sólo perdió los ambientes naturales sino que contrajo múltiples 
dislocamientos culturales en su disposición urbana.178 Ya en el 
siglo XX, una expresión barrial generalizada fueron los 
mocambos (casas habitaciones populares citadinas) que se 
convirtieron en los sitios más populosos de Recife y, además, 
constituyeron el elemento para la intervención del Estado Novo 
getulista (1937-1945) en Pernambuco.179 

                                                                                                                  
Freyre, Prólogo de Casa Grande e Senzala, ALLAC XX, Université Paris 
X, 2002. 
178 Virgínia Pontual, Op. Cit., pág. 424. 
179 Ibid, pág. 427. Cabe recordar que en Brasil, a partir de los años 
trein ta del siglo XX, se dio un fenómeno en el que se involucraron 
procesos populistas, paternalistas, fascistas y dictatoriales, como lo fue 
la dictadura de Vargas llamada Estado Novo. Su propósito más firme y 
en el que hubo una clara efectividad, fue el del control de la clase 
obrera naciente y ampliada por el proceso de industrialización de la 
época, a través del sindicalismo de Estado, el peleguismo (liderazgo 
sindical puesto al servicio de los intereses patronales), la cooptación 
del movimiento a cambio de derechos sociales y su falta de autonomía 
y de libertad política.  
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La planeación urbana y el establecimiento de un orden 
tienen que ver, naturalmente, con una pretensión hegemónica 
pues genera un despojo hacia los habitantes pobres en cuanto a 
sus modos de vida, incluso por el hecho mismo de empujar a 
comunidades enteras a los márgenes de la ciudad. Así, se 
produce una situación de desapropiación en la que los 
habitantes originales se vuelven extraños en su propia tierra. Se 
trató de 

procesos de apropiación cultural [que] fueron 
intensivos a finales de los siglos XIX y XX [sic] [se 
refiere a principios del XX]. Las sociedades 
latinoamericanas atravesaban un proceso de 
urbanización y segregación de grupos sociales en las 
ciudades. [é]. Las clases medias se apropiaron y 
modernizaron estos ritmos elim inando algo de su 
«vulgaridad », así transformándolos [sic] en símbolos 
nacionales aceptables [é].180 
 
Sin embargo, las culturas subalternas tienen la 

característica de reincorporación o de reapropiación a los 
lugares de pertenencia original, como es el caso de las 
consecuencias culturales del carnaval.181 Desde la década de 
1880, las calles de la ciudad de Recife han sido justamente el 
sitio de manifestaciones culturales y representaciones del 
pueblo mediante el carnaval que pasaba siempre a pie entre los 
barri os y las calles de la ciudad, impregnado de cantos, danzas 
y música; lo mismo representaba cortejos, estandartes, 
uniformes e insignias, que figuras sociales e instituciones. 

                                                           
180 Peter Wade, òIdentidad racial y nacionalismo: una visi·n te·rica de 
Latinoam®ricaó, en De la Cadena, Marisol, òFormaciones de 
indianidad. Articulaciones raciales, mestizaje y nación en América 
Latinaó 2008, pp. 367-390, pág. 379. 
181 Recordemos que Da Matta analiza el carnaval de Rio de Janeiro, sin 
embargo, conviene referirlo para entender algunas formas del carnaval 
de Recife. Las procesiones, los desfiles y los carnavales se observan 
para Da Matta como òmaneras fundamentales mediante las cuales las 
llamada realidad brasileña se desdobla ante sí misma, se mira en su 
propio espejo social y, proyectando múltiples imágenes, se engendra 
como una medusa en su lucha y dilema entre permanecer o cambiar.ó 
Véase  Roberto Da Matta, Carnavales, malandros y héroes. Hacia una 
sociología del dilema brasileño, México, FCE, 2002, pág. 55. 
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Los sectores urbanos dominados, inclusive los esclavos, 
hicieron un intenso y múl tiple uso de los espacios 
públicos de las villas y de las ciudades brasileñas desde 
los más remotos tiempos coloniales, con lo que estaban 
en contra las élites patriarcales. El lugar de trabajo, 
donde se iba por obligación y para el gasto diario, 
calles, techos y cornisas de las casas constituían 
igualmente áreas en las que se movía una viva red de 
socialización y de ocio.182 

 
El significado de esto es que la ciudad era «tomada» 

por el pueblo; las manifestaciones sociales y culturales como los 
rituales cívicos, populares y religiosos conformaban una 
identidad, es decir, un sentido de pertenencia que despojaba a 
los propietarios y caciques de sus bienes materiales, al menos 
en las representaciones teatrales y simbólicas que tenían lugar 
en el carnaval. Esta rebeldía popular siempre estuvo 
acompañada de propuesta cultural y, por lo tanto, política, pues 
el simbolismo era determinante de un imaginario posible.  

Tradicionalmente, el carnaval de Recife se fue 
construyendo como el representante de la cultura 
pernambucana y su música: la samba (que obtuvo mucha 
fuerza en los años sesenta del siglo XX), que fue poniendo los 
espacios en disputa para su organización.183 Pero la intensidad 
con que los eventos se desarrollaban traía consigo procesos de 
identidad musical, de convivencia, de relativización de las 
condiciones de miseria, aunque fuera en las representaciones 
rituales. Cabe resaltar que el carnaval, como construcción  
multicultural y multipolítica ritualizada, también persigue la 
utop²a latinoamericana; ò[é] es bajo el signo de mediador que 
se construyó una utopía brasileña, principalmente la 
nordestina. [Esta] se presenta bajo las diversas fases de la 
multiculturalidad en acci·n [é] como una utop²a para Brasil, 

                                                           
182 Rita de C§ssia Barbosa de Ara¼jo, òCarnaval do Recife: a alegria 
guerreiraó, Estudos Avançados 11 (29), 1997. Pág. 207. 
183 Ivaldo Marciano de Franca Lima, òLuiz de Frana, Maria Madalena 
e Elda- entre a tradição e a inovação: as disputas dos maracatuzeiros 
por espaos na sociedade recifense nos anos 1980ó, Afro-Asia, núm. 36, 
2007, págs. 229-262, Universidade Federal da Bahia, pág. 233. 
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una çmonarqu²a de izquierdaè.ó184 Esto se observa en el 
mosaico multicolor de ideas y construcciones políticas 
plasmadas en el imaginario sobre el futuro que determina el 
propio carnaval.  

De alguna manera, los actores y sus disfraces, es decir, 
lo que representan: clases dominantes, fuerzas policiales, el 
clero, seres fantásticos, etc. constituyen un submundo simbólico 
dentro del mundo real. El carnaval requiere de un espacio 
propio 185 (sentido de reapropiación, de volver a pertenecer, 
paralelamente, al mundo que se impone como real), de una 
preparación para el rit ual que puede simbolizar espacios 
fantásticos como la naturaleza, el infierno o el paraíso; al mismo 
tiempo, es múltiple y variado; también es el espacio de 
manifestación de sentimientos (alegría, euforia), de drama. El 
colorido, los movimientos, los sonid os, las colas, las alas, el 
baile, son elementos que van colocando personas o grupos 
dentro del carnaval. Es interesante la conformación de vecindad 
y cercanía entre castas, de lazos comunitarios que, de alguna 
manera «unen» a los ricos y a los pobres en un escenario de 
representaciones.186 En el carnaval de Recife se observa la 
ocupación del espacio por los excluidos del mundo occidental, 
por negros y mulatos, por los pobres, pues su invocación a 
Zumbi187 o a otros héroes o imágenes míticas reivindicadoras de 
la libertad de una cultura dominada, hace del carnaval , como 
de otros rituales, un imaginario de vuelta a la pertenencia de sí 
mismos y al desarrollo de su comunidad.  

  
 
 
 
 
 

 

                                                           
184 Danielle Perin Rocha Pitta, òBrasil Imagin§rioó, en Cerutti 
Guldberg, Horacio y Rodrigo Páez Montalbán (Coords.), América 

Latina. Democracia, pensamiento y acción, México, Plaza y 
Valdés/UNAM, 2005, pág. 370.  
185 Roberto Da Matta, Op. Cit., pág. 120. 
186 Ibid, págs. 138-139. 
187 Principal líder del Quilombo dos Palmares. 

 
Imagen del líder Zumbi 

En: http://www.sinpro-

ba.org.br 

 

 
Carnaval de Recife 

En: http://www.mundodastribos.com 
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En las últimas décadas, dada la característica del 
capitalismo actual en que todo se vende, el carnaval de Recife 
ha tenido transgresiones como en el ámbito financiero, ante la 
mercantilización de la cultura. 188 Por ejemplo, con la 
proliferación de las escuelas de samba como un modo de 
supervivencia de los maestros de baile, éstas fueron 
consideradas como acciones que ponían en riesgo la tradición 
misma del carnaval,189 por ello, el Estado ha reducido los 
recursos otorgados. Pero, paradójicamente, existe en la 
actualidad la llamada Casa del Carnaval190 perteneciente a la 
Secretaría de Cultura de la ciudad de Recife, del gobierno de la 
Alcaldía, la cual se he apropiado de la organización y 
presupuesto del carnaval tradicional. La institucionalización del 
ritual es evidente; se trata de un proceso de acomodo de los 
espacios culturales por parte del Estado, extraídos de la 
producción popular y devueltos al pueblo en forma de políticas 
públicas. En todo ese recorrido no siempre permanecen las 
identidades ni los significados  previos, sino que se trastoca el 
sentido mismo del ritual original.  

Podemos observar en la actualidad que, ante las 
condiciones de precariedad de los empleos, de los alimentos, de 
los servicios y de la vivienda, el comercio informal se vuelve 
una forma de reapropiación de la ciudad por pa rte de los 
habitantes de Recife. Esta es una acción de rebeldía que se 
combina con la necesidad de supervivencia ya que, por 
ejemplo, en las vías para uso exclusivo del transporte se coloca 
el ambulantaje. Además, también se realiza el que se llama 
Recifolia, es decir, el carnaval fuera de época, pues es una 
actividad que, finalmente, atrae turistas, transeúntes y 
observadores en general, lo que incrementa las ventas191 y esto 
supone que miles de familias puedan satisfacer sus necesidades 
básicas. 

                                                           
188 Ivaldo Marciano de Franca Lima, Op. Cit., pág. 243. 
189 Ibid, pág. 235. 
190 Ibid, pág. 231. 
191 Gevson Silva Andrade e Edv©nia Torres Aguiar Gomes, òO estudo 
do comércio informal ao l ongo dos principais eixos de circulação da 
cidade do recife-brasil: a moradia como local de (re)produção do 
capital, o caso da avenida Recifeó, Scripta Nova Revista Electrónica de 
Geografía y Ciencias Sociales, Barcelona, Vol. VII, núm. 146(044), 1° de 
agosto de 2003. Pág. 7. 
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1.3 INDUSTRIALIZACIÓN, TRABAJO Y DESPOJO 
CONTEMPORÁNEO  
 

El comercio, el puerto y las industrias enmarcaron las 
nuevas actividades econ·micas citadinas de Recife; òen la 
medida en que se profundizaba la división del trabajo en la 
ciudad y la oposici·n [é] entre los intereses entre [sic] capital y 
trabajo, se intensificaron los conflictos entre las clases sociales 
en la ciudad [é].ó192 Es decir, la urbanización y la 
industrialización de finales del siglo XIX y principios del XX en 
América Latina trajeron la consecuente proletarización; en 1920 
Recife obten²a una ònotoriedad pol²tica [é] por el proletariado 
urbano [é],ó193 ðaunque el cultural lo poseyera desde mucho 
tiempo antesð, y se desplegaba una nueva configuración del 
espacio urbano. 

 
El siglo XX llegó a la ciudad de Recife lleno de 
novedades. En los años 1920, los reflejos de esa 
verdadera revolución en el campo de la producción 
podían ser percibidos por los anuncios publicitarios 
estampados en los periódicos y revistas en circulación. 
Era propaganda que estimulaba los usos de los más 
diferentes productos, divulg aban las máquinas que 
facilitaban la ejecución de tareas domésticas y traían 
confort al lugar, o simplemente que divertían a las 
personas.194 

 
Además de la publicidad y la propaganda acerca de la 

modernidad que se avecinaba, las novedades trajeron 
alteraciones en la vida cotidiana. Por ejemplo ðdice Sylvia 
Costað, la luz eléctrica que inauguró el siglo XX en París llegaba 
hasta Recife en la década de los años veinte y, fue entonces 
cuando se iluminaron tiendas, consultorios, residencias, calles. 
Una de las mayores compañías publicitarias de la época fue la 
trasnacional General Electric, que aseguraba que la vida de los 

                                                           
192 Virgínia Pontual, Op. Cit., pág. 427. 
193 Ibid, pág. 427. 
194 Sylvia Costa Couceiro, òCenas urbanas: conflitos, resistências e 
conciliações no processo de modernização da cidade do Recife/Brasil 
nos anos 1920ó en Eduardo Kingman Garc®s, (Comp.), Historia social 
urbana. Espacios y flujos, Quito, FLACSO, 2009, pág. 141. 
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trabajadores cambiar²a: òçLos obreros tambi®n pueden tener 
buena iluminación, alegrando sus lugares, dándoles una buena 
apariencia, comprando las económicas, durables y baratas 
lámparas Edison Mazda» (Jornal do Recife, 1927, p§g. 27).ó195 

A partir de 1910, el alumbrado público a base de 
electricidad trajo consigo la recuperación de los espacios por la 
vida nocturna ya que, previamente, las familias  evitaban asistir 
a ciertos lugares en la noche por los peligros que representaban 
como la delincuencia, pues, si bien existía el alumbrado a base 
de gas, éste no era suficiente, además de que era propenso a las 
explosiones y a los incendios. Por su parte, los aparatos 
eléctricos introducidos a partir de 1920, desde los ventiladores, 
los radios, los fonógrafos, hasta las luces para los árboles de 
Navidad, 196 introdujeron en la vida doméstica otro tipo de 
espacios y de formas de interactuación familiar. 

 
 
 

                
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

                                                           
195 Cita de Ibid, pág. 142. 
196 Ibid, pág. 144. 
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